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la vista del Fiscal de Co rte
El Grupo Docente de Investigación 

en Derecho Público ha tomado conoci
miento con asombro del dictamen emi
tido por el Fiscal de Corte y Procura
dor General de la Nación con respec
to “al contenido de las últimas edicio
nes del diario «El Popular» y audicio
nes de la radio C.X.30” que motivaron 
la clausura de ambos medios de comu
nicación por disposición gubernamen
tal, y entiende que constituye un ele
mental deber de todo jurista, y en es
pecial de quienes nos dedicamos al de
recho constitucional, y al derecho pú
blico en general, contribuir al análisis

gentes para nuestro país, contenidas 
en la constitución.

El dictamen de referencia no pare
ce haber sido emitido en un país 
cuya norma fundamental, en el ar
tículo 29 de la constitución, dice 
que “es enteramente libre en toda 
materia la comunicación de pensa
mientos por palabras, escritos privados

cualquier otra forma dé divulgación,

dando responsable el autor y, en su

que ocurre en otros estados; y que ta
les expresiones de los escritores o 
propagandistas políticos no pueden 
comprometer, bajo ningún concepto, 
la responsabilidad internacional de la 
república. Es razonable que, en los 
sistemas totalitarios, toda publicación, 
en cualquier periódico, comprometa 
la responsabilidad del estado, porque 
sólo puede publicarse lo que él go
bierno autoriza. Pero en un régimen 
donde está consagrada la libertad de 
propaganda, éstos son actos particula
res que, si suponen abuso de libertad, 
los representantes de países extran
jeros podrán perseguir ante los tri-

1939. Declaraciones de los catedráti
cos de las universidades alemanas en 
favor de Adolfo’ Hitler, 1934] por 
medió de la acción de un solo par
tido dominante, modelador de toda 
la conducta social.

Partiendo de los actuales artículos, 
1*  4? y 82 de la constitución, con
cluía que en nuestra república “el 
principio orgánico, el que regula po
deres y servicios para todos, que sig
nifica "conjunto de medios en benefi
cio del único valor de principio que 
es el hombre, protegido por el derecho 
en el desarrollo de su actividad físi
ca, moral e intelectual”. Y sobre la 
base del actual artículo 29, razonaba 
que dicha “disposición constitucional 
protege una actividad de principio, 
inherente al hombre, y limita al mis-

blicación configure el delito de aten
tado al honor de las autoridades ex-

gorosamente expuesto por nuestro go
bierno en diversas E—1 CLa Consti
tución Nacional T. H. 155-56).

ganos públicos, desde el Poder Eje
cutivo hasta él municipio, que actúan 
con poderes limitados y definidos bajo 
el régimen de una constitución rígi
da”. “Es más. Debemos decir que es 
ésa una condición requerida por nues
tro régimen institucional que admi-

metieren”.
No parece, tampoco, emitido en un 

país cuya norma fundamental, en el 
artículo 8? de la constitución, dice que 
todas las personas son iguales ante 
la ley no reconociéndose otra distin
ción entre ellas; sino la de los talentos

riables del país concuerdan, efectiva
mente con esta tesis. La opinión 
transcrita, del doctor Jiménez de 
Aréchaga, es totalmente conforme 
con la base que se sustentó, a fines de 
1939, por juristas y legisladores muy 
prestigiosos y por la Cámara de Re
presentantes por unanimidad. El doc-

bierno en un sistema determinado co
mo democratice-republicano, debe ase-

fesor universitario de Derecho Fúbli-

las facultades de Derecho y Ciencias

de Administración, produjo un ilus-

examen y reciban la influencia de la 
opinión pública. Precisamente, para 
que esa opinión pública exista, la 
constitución impuso que la prédica de 
pensamientos políticos por escrito, 
cualquiera que sea su forma de di
vulgación, debe ser «enteramente li-

Y esa difusión —agregaba:— no pue
de comprometer la responsabilidad 
internacional del estado, ni aun. a la

damación de la embajada de la Ale-

del estado, bajo la misma constitución

gimen jurídico de la libertad de opi-

constitución:
determinados, conductas punibles, sino den ser privados por leyes de inte-

propaganda en general, no constitu-
(en su casi totalidad provenientes de

política impuesta por él gobierno, co-
tranjem, y de opiniones que los mis-

tipxficado por el artículo

a la publicación de murales calleje
ros de un comité anti-nazi. En dicho

miento político de los individuos y de 
las entidades privadas, no puede 
violar la neutralidad del estado, desde

La libertad de comunicación de 
pensamientos resulta afectada, junto

“Nuestro derecho público, basado 
en una constitución rígida, al crear él 
orden jurídico nacional, distingue con

3/D/1940, páginas 392-B y 393-B).
El representante nacional doctor

lidad que acababa de proclamar 
nuestra república ante la Segunda 
Guerra Mundial recién iniciada, por

ción, y artículo 19 del Pacto Interna
cional de Derechos Civiles y Políticos, 
aprobado por la ley n? 13.751, de 
11/VU71969), no por él hecho de que

LITERARIAS
Jozy« Ruffinelll» Hujto Achujtar. letrado del gobierno departamental de

DESPACHAMOS SU CORRESPONDENCIA

y todos los destinos. Despachos dianos (incluido

B»Msrro lesml se. ai tsscyj

idea VHarñfio, Ida Vítale. 
TRADUCCIONES

HTSTRACIONKS

nene su centro, pensamiento y volun-
, , _ _ , „ -ta uieuLc ae un nomore con-

emérito de Derecho Constitucional, ductor, cuyas consignas por ser el 
doctor Justino Jiménez de Arechaga, privilegiado depositario de la conáen-

agriamente, con cierta violencia, la

sentantes diplomáticos, con toda cla
ridad, que si él gobierno de nuestro

políticas, quizás los habría empleado

obligado y cuyo poder originario, au
tónomo y su contralor se afirma ERo-

Ejecutivo no puede, de ninguna, mane-

dones de cumplirlas,

MARCHA . 2 • Jueves 11 de octubre de 1973



‘*Ese  régimen de libertades indivi
duales, que debemos defender como 
una base de la convivencia pacifica 
del país, ha hecho que la cancillería 
invariablemente tuviera que contes
tar a reclamos análogos, que el país 
se rige por un régimen de libertades 
que no pueden cercenarse desde el 
Ministerio de Relaciones Exteriores”.

“Nuestro país se organiza dentro 
de un sistema de facultades enume
radas taxativamente en la constitu
ción, y el Poder Ejecutivo no tiene 
dentro de esas facultades la potestad 
de interrumpir la libertad individual 
en resguardo del decreto de neutrali
dad, sobre todo la libertad de propa
ganda que es una libertad esencial, 
garantizada por la constitución en tér
minos clarísimos, y sometida sólo a li
mitaciones legales de una expresa y 
taxativa enumeración”. Negaba, asi
mismo, la existencia de ‘‘las facultades 
implícitas, que alguna vez se ha pre
tendido ejercer por parte del Poder 
Ejecuto, para poder cercenar, a tí
tulo de responsable de las relaciones 
exteriores, algunas de las libertades 
Individuales” (Diario Oficial, citado, 
página 397-B).

Estos documentos y manifestaciones 
corresponden a la interpelación pro
movida poi el representante nacio
nal doctor Emilio Frugoni al ministro 
de Relaciones doctor Alberto Guani. 
quien aseguró a la cámara “que las 
libertades garantizadas por la cons
titución serán defendidas en mi nota 
respuesta, al ministro de Alemania, 
como corresponde”. (Diario Oficial, 
citado, página 398-B).

Para saber si las publicaciones a 
cuyo respecto ha dictaminado el señor 
fiscal de corte, en nada diferentes de 
las que habitualmente difunde la 
prensa del país con respecto a diversos 
sucesos políticos y gobiernos de múl
tiples estados dé! mundo, constituyen 
sin “abuso” que pueda dar lugar a la 
responsabilidad constitucionalmente fi
jada, es adecuado recurrir al desarro
llo contenido en el citado Pacto Inter
nacional de Derechos Civiles y Políti
cos, que protege “la libertad de bus
car, recibir y difundir informaciones e 
Ideas de toda índole, sin consideración 
de fronteras”, y que sólo admite cier
tas restricciones “cuando estén expre
samente fijadas por la ley” y sean 
“necesarias para:

a) Asegurar el respeto a los dere
chos o a la reputación de los demás;

b) La protección de La seguridad 
nacional, el orden público o la salud 
» la moral públicas” (artículo 19. nu
merales 2 y 3).

Más específicamente, requiere la 
prohibición por la ley de “toda pro
paganda en favor de la guerra” y de 
toda apología del odio nacional, ra
cial o religioso” (artículo 20).

Resulta claro, a la luz de estas dis
posiciones, y de los principios demo
cráticos que las inspiran) que sólo en 
casos muy excepcionales puede con
figurarse el delito que invoca él señor 
fiscal de corte, a través de la prensa. 
Sin entrar al análisis específico dél 
derecho penal que harán sin duda los 
profesores de esa asignatura, es nece
sario decir, desde el punto de vista 
constitucional que una interpreta
ción tal como la realizada en él caso 
por el señor fiscal de corte entra en 
directa colisión con las normas cons
titucionales y su desarrollo en los 
Pactos Internacionales. El artículo se 
refiere, por un lado, al levantamiento 
de tropas contra un gobierno extran
jero, y por otro al ejercicio de “otros 
actos susceptibles, por su naturaleza, 
de exponer a la república al peligro de 
una guerra o de sufrir represalias”: 
y requiere, para él castigo de tales 
conductas, que una u otra se hayan 
verificado “sin la autorización del go
bierno”.

Quiere decir. —pues— para inter
pretar esas normas penales armónica
mente con las constitucionales, que:

a) Los "otros actos susceptibles 
por su naturaleza, de exponer a la 
república al peligro de una guerra o de 
sufrir represalias” han de ser de “na
turaleza” de producir el resultado de 
peligro mencionado en el artículo en 
cuestión. Nada hay de parecido o si
milar en él caso examinado por el 
señor fiscal de corte.

b) Debe tratarse de' actos que pro
duzcan, como afirma sin desarrollar 
el punto él señor fiscal de corte, “la 
objetiva probabilidad de las represa

lias’* (considerando D. El mismo fis
cal actuando como profesor de dere
cho penal, había indicado con mayor 
claridad que el peligro “puede defi
nirse como la objetiva probabilidad 
de daño". (Derecho Penal Uruguayo, 
T.I edición, Montevideo 1963 C.ED. 
página 207), y había descartado pre
viamente la teoría de la mera posi
bilidad dél daño con las siguientes 
palabras: “lo inaceptable de la con- 
ceptuación de la posibilidad para su
ministrar la nota del peligro emerge 
de suyo, si se tiene en cuenta que de 
adoptarse, casi todas las acciones di
rigidas a determinado resultado se
rian peligrosas; veámoslo con un 
ejemplo: siendo la posibilidad el gra
do más remoto de la certeza, es posi
ble pero no probable que en ese ins
tante se caiga el techo de mi pieza 
de trabajo y quede sepultado bajo sus 
escombros. El resultado posible es 
aquél que puede verificarse sin con
tradecir ninguna ley natural; el pro
bable, es la consecuencia que suele 
suceder, que se verifica de ordinario. 
Es la consecuencia normal de un de
terminado estado de hecho” (Ibídem 
206-207). Basta con conocer el “esta
do de hecho” de la prensa de nuestro 
país con respecto a los sucesos po
líticos, extranjeros, y las consecuen
cias que él mismo ha traído (o. mejor 
dicho, no ha traído) en cuanto a even
tuales guerras o represalias interna
cionales, para advertir que no hay, en 
el caso, ningún peligro en el recién 
expuesto sentido penal de la expre
sión, único compatible con la pro
tección constitucional de la libertad 
de expresión.

c) Deben ser actos verificados “sin 
la autorización del gobierno”. Como 
en el caso se trata de - una actividad, 
más que autorizada, reconocida como 
derecho inherente a la personalidad 
humana por él texto constitucional, 
no se ha dado el supuesto previsto por 
La ley penal.

La igualdad se ve igualmente afec
tada por la interpretación del señor 
fiscal de corte» desde que sólo infor
maciones y opiniones relativas a un 
gobierno extranjero, y sólo las difun
didas por dos medios de comunica
ción, (cuando idénticos textos fueron 
difundidos por otros, y éstos y aqué
llos recibieron las noticias de agencias 
de información comunes), han dado 
lugar a su pronunciamiento represivo. 
Las alusiones hechas en él mismo a 
que él diario al que se refiere sea “ór
gano oficial de una colectividad po
lítica que actúa en nuestro país”, y 
a la eventual aplicabilidad de la in
constitucional ley de asociaciones 
ilícitas, parecen apuntar a una dis
criminación por motivos de opiniones 
políticas, terminantemente vedada 
por él artículo 26 del Pacto Interna
cional de Derechos Civiles y Políticos.

Todo ello, además, fundado en una 
lisa y llana aceptación de la jurisdic
ción militar para juzgar a civiles, en 
contra de la unanimidad de la Cáte
dra de Derecho Constitucional.

Por los motivos que anteceden, este 
Grupo Docente de Investigación en 
Derecho Público concluye:

1) El dictamen del señor fiscal de 
corte y procurador general de la na
ción lesiona gravemente la libertad 
de expresión, de información y de co
municación de los pensamientos:

2) Lesiona gravemente, asimismo, 
él principio de igualdad;

3) Es contrario a la unánime y 
constante opinión de la cátedra de 
de derecho constitucional;

4) Es contrario a la digna e inva
riable tradición dél país en sus re
laciones internacionales, sostenida 
incluso en momentos en que él ver
se envuelto en una guerra o ser ob
jeto de represalias se hallaba, como 
ocurría en 1939, más cerca de la pro
babilidad que de la mera y remota 
posibilidad actual;

5) En consecuencia, dicho dicta
men se opone de una manera radical, 
tanto en él detalle de su contenido co
mo en los principios que lo inspiran, 
a la constitución de la república y 
al orden jurídico democrático que la 
misma prescribe.

Montevideo, 8 de octubre de 1972-
ORUPO DOCENTE DE
INVESTIGACION EN
DERECHO PUBLICO
{FACULTAD DE DERECHO

BUSCAMOS
A NUESTROS AMIGOS
PORQUE LOS NECESITAMOS 
PARA ALUMBRAR JUNTOS 
UN CAMINO DIFICIL
MARCHA ha estado junto a usted durante 34 años (para muchos 
antes de nacer); ahora lo llamamos a acercarse a nosotros para 
que juntos
* aseguremos una Marcha sin tropiezos en estos momentos tan 

difíciles
* hagamos realidad una Fundación para perpetuar su acción
* forjemos un Centro de Estudios sobre la realidad nacional

PARA TODO ELLO NECESITAMOS SU APORTE 
CAMPAÑA FINANCIERA “AMIGOS DE MARCHA’

Distribución de Correspondencia en MONTEVIDEO
Entrega en 24 horas de cartas, folletos, facturas, avisos, comunicados, 
estados de cuentas, participaciones de enlace, etcétera. Los recibos 
firmados (envíos de más de diez sobres) ae devuelven al domicilio 
del remitente,

EXPRESO RELATENSE
Rincón 676 - TeU S8.S9.S0/41

Salió el estudio crítico más esperado

“MARIO BENEDETTI”
VARIACIONES CRITICAS

Toda la obra de un gran escritor analizada 
por un equipo de críticos 
que incluye entre otros a:

ROBERTO FERNANDEZ RETAMAR
ANGEL RAMA
EMIR RODRIGUEZ MHEGAL
C. MARTINEZ MORENO

con h selección j prólogo fe Jorge RuffinefR

DISTRIBUYE:

“NUEVAS ESTRUCTURAS"

Bartolomé Mitre 1414

TEL: 8.5660 

Montevideo - Uruguay
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EDITORIAL

TIERRA NUEVA

TIERRA 
NUEVA

Comunica a sus amigos 
y clientes que ha clau
surado su giro de libre
ría (calle Constituyente 
1460), desde tí 30 de se
tiembre de 1973.
Les anuncia, al mismo 
tiempo, que continuará 
realizando su plan edi
torial, desde sus nuevas 
ofict&es:

EDITORIAL
TIERRA NUEVA S.R.L 
Plaza Independencia 
838. piso 3, of. 20 

Tel.: 83-503 
Montevideo, 

Uruguay
Las Ediciones TIERRA 
NUEVA continuarán 
siendo distribuidas en 
Uruguay por su distri
buidor exclusivo:
AMÉRICA LATINA
18 de Julio 2089
Tel.: 41 51 27
Por pedidos del exte
rior, dirigirse directa
mente a:
TIERRA NUEVA

Casilla de Correo n? » 
Montevideo, Uruguay. 
Cables: Oikoumene.
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CAJA DE
COMPASES KERN
LAMPARA DE 

DIBUJO 
JUEGO RAPIDO

GRAPH “VARIANT* £ 
VENDO Tel: 41 29 89 

(de mañana)

La Oficina de Prensa de las Fuerzas Con
juntas emitió el jueves 4 el comunicado in
formativo n^ 955. que expresa:

Recientemente ciertos órganos de opinión, 
como asimismo comentaristas de prensa, se 
han referido a los resultados..y consecuencias 
de las últimas elecciones universitarias.

Por considerarlo de interés para que la 
opinión pública pueda realizar sus propias 
estimaciones en tal sentido, se da a conocer 
el texto de un documento incautado, refe
rente a las conclusiones a que se llegó en 
una reunión efectuada tí 9 de setiembre pró
ximo pasado en la Universidad de la Repú
blica, por parte de delegados de la Federa
ción de Estudiantes Universitarios del Uru
guay (FEUU) y otras personas no identifi-

E1 citado documento expresa lo siguiente: 
“Si la mayoría que vamos a obtener en las 

urnas es muy grande, tendremos que explo- 
. tarta muy bien, ya que la mayoría de los bur

gueses y demócratas son pizarreros. Van a 
sacar en conclusión que les conviene seguir
nos abiertamente o en forma callada, pero 
seguirnos.

Después del triunfo electoral tendremos 
que actuar con gran calma y actuar para ob
tener el favor público, incluso de la prensa 

. oficialista a la que pusimos a nuestra dispo
sición (presión para que se llevaran a cabo 
las elecciones) al tolerar y respetar a los otros 
grupos. Recalcar por medio de ella que las 
otras siete elecciones fueron tan libérrimas 
como ésta a pesar , del voto cantado.

Esta táctica de quietud y tranquilidad no 
debemos abandonarla porque:

1®) Con ello no damos motivo para que 
nos echen él guante y 2?) Acaparamos la opi
nión pública y la volcamos hacia nosotros, 
y fundamentalmente podremos continuar 
tranquilamente nuestro trabajo de conden- 
tizacíón para lo cual están perfectamente do
tados nuestros cuerpos docentes, los que vo
tarán masivamente con una sola lista a nues
tro lado

Debemos evitar por todos los medios él 
choque, nuestra misión es concientizar. y si 
nos portamos bien, contaremos con él respeto

• de los incultos y analfabetos de campaña que 
serán ahora nuestra meta y mejor aun si 
ponen la Universidad del Interior, a la que 
nos opondremos por principio, pero no nos 
conviene. Sí quieren docentes tendrán que ve
nir a buscarlos aquí y los tribunales estarán 
integrados por nuestros docentes. Los incau
tos y analfabetos de campaña y cantegriles 
nos escucharán por él sólo hecho de ser uni
versitarios y él habernos portado bien, en es
tas elecciones será el respaldo público de 
nuestra conducta anterior y futura.

En caso de perder las elecciones, sólo en 
Sindicato Médico hay muchos cameros. esto 
no afectará en absoluto si mantenemos la agi
tación en' catana.

Tendremos que seleccionar cuidadosamen
te al o los candidatos a eliminar dentro del 
ambiente profesional y _ estudiantil, cercarlos 
con él apoyo del cuerpo docente hasta que 
pierdan uno tras otro los exámenes y los car
gos que desempeñan. No hay que olvidarse 
que los demócratas cuando se ven apretados 

. se achica^ para acomodarse o se téman los 
vientos- salvo los muy nacionalistas qué po
drían canalizarse a través dtí M.U2Í. En el 
primer caso nos acercamos hasta que nos sean 
de utilidad y luego adiós.

Tendremos dos años para depurar al estu
diantado y a los profesionales del Sindicato 
Médico, para cuando este claustro elija, deca
no y rector y aunque desde ya tendremos 
una gran mayoría, es conveniente llegar en

Universidad de 
la República

FACULTAD 
DE INGENIERIA 

AGRIMENSURA
Llamados a concurso 
de méritos y pruebas 
Provisión definitiva

LLAMADO N’ 314 — 
Exp. 25.390. Asistente 
del Dpto. de Estructu
ras del Instituto de 
Ingeniería Civil. 
Cargo: n*  171. 
Grado: 2.
Horario: 30 hs. sema
nales.
Sueldo: $ 115.400.
Bases: En repartido 
184/71.

PLAZO DE INSCRIP
CIÓN: Hasta las 12 hs. 
del 29 de octubre de 
1973.

LLAMADO N*  315 — 
Exp. 25380. Asistentes 
del Dpto. de Mecánica 
de Sueldos del Institu
to de Ingeniería Civil. 
Cargos: s/n.

- Grado: 2.
Horario: 30 . hs. sema
nales.
Sueldo: $ 115.400.
Bases: En repartido 
n? 465/73.
PLAZO DE INSCRIP
CIÓN: Hasta las 12 hs. 
del 29 de octubre de 
1973.

LLAMADO N? 316 — 
Exp. 24.121. Asistente 
del Dpto. de Termodi
námica del Instituto de 
Ingeniería Mecánica. 
Cargo: N9 49.
Grado: 2.
Horario: 30 hs. sema
nales.
Sueldo: $ 115.400.
Bases: En repartido 
n*  431/70.

PLAZO DE INSCRIP
CIÓN: Hasta las 12 hs. 
dtí V de noviembre 
de 1973.

LLANA 7X3 N? 317 — 
Exp. 25.520. Asistente 
del Dpto. de Máquinas 
Eléctricas del Instituto 
de Ingeniería Eléctrica. 
Cargo: N’ 141.
Grado: 2.
Horario: 30 hs. sema
nal^
Sueldo: $ 115.400.
Bases: En repartido 
n- 449/73.

PLAZO DE INSCRIP
CIÓN: Hasta las 12 hs.

- dtí de noviembre de 
1973.

For informes dirigirse 
a la Sección Personal de 
la Facultad de Ingenie-

lle Julio Herrera, y ¿Reís- 
si^ 565 en él horario de 
9 a 12 hs.

MARCIA
COLECCIÓN
COMPLETA 

1939-1973
VENDO

(envío al exterior)
Informes: Poste Res

tante 1180
CORREO CENTRAL

ACLARACION

• Reproducimos esta notificación tjue en 
la edición de MARCHA del 29 de agosto 

apareció empastelada.
En fecha reciente algunos órganos de pren

sa publicaron comentarios refiriéndose a pre
suntas designaciones para cubrir vacantes a 
producirse en las jerarquías superiores de las 
FF. AA. tejiendo comentarios sobre sus res
pectivas posibilidades de acceder .a las mis-

Las decisiones referentes a los aspectos in
ternos de las FF. AA. en la virtud de la pro
pia naturaleza de las mismas, son privativas 
del Poder Ejecutivo y de los mandos milrta-

Publicaciones sobre aspectos como él citado, 
que consciente o inconscientemente descono
cen conceptos que fundamentan el ejercicio 
del mando militar, afectan la disciplina y 
cohesión, pilares básicos del orden militar.

Por tal motivo se hace saber a todos los 
órganos de la prensa escrita, oral y televisa
da. que tales publicaciones están comprendi
das dentro de las publicaciones que se men
cionan en el numeral 1 de la notificación 
n* * 1/973 del 27 de junio ppdo.. en la que se 
aclara el alcance del art. 3? del decreto emi
tido por el Poder Ejecutivo en dicha fecha.

OFICINA DE PRENSA.
DE LAS FUERZAS CONJUNTAS

DE LA OFICINA DE PRENSA DE 
LAS FUERZAS CONJUNTAS 

lo posible a la unanimidad por tí respaldo 
que no*  darán de la opinión pública. Lo*  
profesionales ni pinchan ni cortan, pero ten
dremos que insistir. De todos modos y fun
damental es el cuerpo de docentes de la uni
versidad y éste, luego de las últimas depura
ciones, está totalmente a nuestro lado.

Nos quedará por eliminar a los que tene
mos asustados y a los que se nos pegaron 
para quedarse. Tendremos que eliminarlos en 
esta etapa, porque ahora con el voto secreto 
son un arma de doble filo, a pesar de que 
no se animaron a apoyar con sus nombres 
ninguna lista de docentes. Para las próximas 
elecciones, cuando la depuración sea mayor 
y tengamos más seguro aun el triunfo, pro
pondremos la presentación de listas distintas 
para ver si se animan y poder identificar a 
los líderes; de todos modos, ganemos o per
damos estas elecciones, nuestra conducta se
rá tratar de lograr la mayor tranquilidad po
sible para que no nos puedan echar el guan
te y no suspender las clases (ellos no se ti
rarán contra la opinión pública) y poder se
guir con ci entizando al pueblo. No intentar 
por ahora la lucha porque nos masacran, y 
además las manifestaciones no son efectivas 
porque las disuelven con balas de fogueo y 
no habrá muertos. De todos modos» el go
bierno de la universidad será inamovible por 
dos años y el rector por cuatro.

Quiere decir que el brazo administrativo y 
ejecutivo será inamovible y por lo tanto po
dremos ir eliminando la oposición para cuan
do llegue el momento oportuno dentro de dos 
años. Para ello contaremos con el cuerpo do
cente de la universidad, que serán los jue
ces en todos los tribunales de concursos y 
exámenes.

Deberemos mantener a toda costa la uni
dad del cuerpo docente a nuestro lado. El 
intento de desmembrarla será la única causa 
que determinará la salida a la lucha abierta 
con todo.’

OFICINA DE PRENSA t
DE LAS FUERZAS CONJUNTAS

RESPUESTA DE FEUU

Ante el comunicado emitido por las. FF. CC. 
el 4/X/73, en el cual se hace referencia a un 
supuesto documento, como resuelto por la 
FEUU “en una reunión efectuada el 9 de se
tiembre en la Universidad de la República 
por parte de delegados de la FEUU y otras 
personas no identificadas* ’, nuestra federa
ción hace saber a la opinión pública que tal 
documento no pertenece a la FEUU, ni repre
senta el sentir y las opiniones adoptadas con 
la plena participación del estudiantado en 
duros años de esfuerzo común, al mismo 
tiempo que declara que dicha reunión, no 
fue realizada ni convocada.

Reafirmamos una vez más nuestro compro
miso con el_ pueblo oriental del cual forma
mos parte indivisible, con la búsqueda real 
de soluciones que todos anhelamos.. con los 
destinos de la patria que construiremos.

La FEUU no tiene otras opiniones que no 
sean las públicas, avaladas y discutidas, por 
mil es de estudiantes o por sus organismos 
representativos- democráticamente electos. 
No hay nada para ocultar ante tí pueblo 
Ésta es la posición oficial y de principios 
de la FEUU.

Las últimas elecciones universitarias de
mostraron la indudable victoria de la FEUU. 
organización gremial de todos los estudian
tes universitarios, que obtuvo más del «4% 
de los votos: Si a esto se agregan los índices 
de apoyo a las listas gremiales de docentes 
y egresados, el triunfo obtenido pese i la vi
rulenta campaña de mentiras y degradacio
nes es total y ejemplar. En declaración leída 
ante un Palacio Peñarol colmado de estu
diantes en el Festival de la Autonomía y la 
Libertad, decíamos que “con 44 años de exis
tencia y de lucha junto al pueblo, la EEUU. 
que es el gremio unido, organizado y com
batiente de la totalidad del estudiantado, va 
alegrar el 12 de setiembre, un inmenso ple
biscito de defensa de la universidad, de su 
papel junto al puéble, de su autonomía, por 
las libertades y por las soluciones que el país 
anhela. Un voto por la EEUU es un voto por 
el pueblo, por la unidad obrero estudiantil 
por una postura anümperialísta militante, por 
un compromiso consecuente en no cejar has
ta que conquistemos nuestros objetivos fina 
les, por la defensa del estudiante y su futuro, 
por una universidad que se desarrolle y apor
te al país” Estos objetivos los logramos y 
esta actitud es la crue determina coherente
mente nuestra conducta.

?íada nos hará declinar de ella. Los esta 
dianies somos parte de este pueblo que des
de las épocas de Artigas tantos ejemplos ha 
brindado a toda América Latina de lucha li
bertaria; estamos orgullosos de nuestro pue 
blo y seremos Celes a sus guías hasta él fi
nal. Los estudiantes no somos ajenos a la rea
lidad nacional, a sus conmociones y definí 
dones reiteradas, vivimos y sentimos como 
todo uruguayo, inmersos en una sociedad en 
erisisL Nos preocupa el destino de la enseñan
za, los salarios bajos y los precios altos, la 
dependencia económica, la desocupación y la 
emigración. les problemas de la ciudad, y tí 
campo. Nada de quietud para enfrentar y 
resolver estos males. Actividad, y compromi
so firme. Montevideo, 5 de octubre de 19%.



El artículo 3*  del decreto por el que —entre otras cosas— fue 
disuelto el parlamento, establece lo siguiente:

“Prohíbese la divulgación por la prensa oral, escrita o televisada 
de todo tipo de información, comentario o grabación que, directa o 
indirectamente, mencione o se refiera a lo dispuesto por el presente 
decreto atribuyendo propósitos dictatoriales al Poder Ejecutivo, o pueda 
perturbar la tranquilidad y el orden públicos."

Según se informó posteriormente, las prohibiciones abarcan:
“1’1 Todo tipo de noticias y comentarios que afecten negativa

mente el prestigio del Poder Ejecutivo y/o las Fuerzas Armadas, o que 
atenten contra la seguridad y el orden públicos.

"2’1 Versiones relacionadas con la disolución del parlamento.
“3*1  Versiones de líderes políticos, legisladores y cualquier otra 

persona que contravengan lo dispuesto en el numeral 1’.
“4?1 Versiones sobre detención de imputados por la Justi

cia Militar.
“5’1 Convocatorias a reuniones, mítines o manifestaciones de 

carácter político que contravengan lo dispuesto en el numeral V.”

Con fecha 1- de julio, el Ministerio del Interior hizo llegar la 
siguiente notificación, caracterizada con el n*  2:

“Se le comunica a usted que por disposición del Poder Ejecutivo, 
complementando las restricciones establecidas el día 27 de junio pró
ximo pasado, se prohíbe a la prensa oral, escrita o televisada: las 
convocatorias a reuniones, mítines o manifestaciones de carácter sin
dical, que afecten negativamente el prestigio del Poder Ejecutivo y/o 
las Fuerzas Armadas, o que atenten contra la seguridad y el orden 
públicos.

“La trasgresión a esta disposición dará lugar a la aplicación de 
las sanciones pertinentes.”

El viernes 20 de julio el Ministerio del Interior difundió el Co
municado N- 30, que dice así:

“El Ministerio del Interior recuerda a los medios de difusión, es
pecialmente a aquellos que tienen circulación o penetración en oaíses 
limítrofes, la vigencia del artículo V de la ley n- 14.068 de 10 de 
julio de 1972 (Ley de Seguridad del Estado), que castiga con seis a 
veinte años de penitenciaría y dos a ocho de inhabilitación absoluta, 
al que ejercitase actos susceptibles, por su naturaleza, de exponer a 
la república al peligro de una guerra o sufrir represalias.”

El 16 de agosto, la oficina de prensa de las Fuerzas Conjuntas, 
hizo saben

“En fecha reciente algunos órganos de prensa publicaron co
mentarios refiriéndose a presuntas designaciones para cubrir vacantes 
a producirse en las jerarquías superiores de las Fuerzas Armadas, 
tejiendo comentarios sobre sus respectivas posibilidades de acceder 
a las mismas.

Las decisiones referentes a los aspectos internos de las Fuerzas 
. Armadas en virtud de la propia naturaleza de las mismas, son 

privativas del Poder Ejecutivo y de los Mandos Militares.
Publicaciones sobre aspectos como el citado, que consciente o 

inconscientemente desconocen conceptos que fundamentan el ejercicio 
del Mando Militar, afectan la disciplina y cohesión, pilares básicos del 
orden militar.

Por tal motivo se hace saber a todos los órganos de la prensa 
escrita, oral y televisiva, que tales publicaciones están comprendidas 

- dentro de las publicaciones que se mencionan en el numera! de la 
notificación n- 1/973 del 27 de junio ppdo., en la que se'aclara el 
alcance del artículo 3*  del decreto emitido por d Poder Ejecutivo en 
dicha fecha."
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AVENTURA
A mediados del mes pasado, el Co

mité Ejecutivo del Partido Colo
rado “BatlUsmo” envió una nota 

al Poder Ejecutivo reclamándole la 
adopción de ua conjunto de medidas 
que "asegure a lo*  partido*  político*  
la más amplia libertad para su fu»- 
cxonamienta".

Con fecha 27 de setiembre el señor 
Bordaberry contestó negativamente 
argumentando que el país "'requiere 
—Y ya ha emprendido— un proce
so ds reconstrucción de la vida cívica 
que permita el juego democrático y li
bre de los partidos políticos cuando 
éstos constituyan la real representa
ción de la voluntad general".

Por una vía tangencia], con <el 
atuendo propio de la rutina adminis
trativa y meramente burocrática, asu
miendo personalmente la representa
ción del Poder Ejecutivo, el señor 
Bordaberry elucidó así y puso punto 
final a uno de los temas más confu
sos y controvertidos de la política gu
bernamental instaurada a partir de los 
sucesos del 27 de junio pasado.

En esta fecha, como se recordará, él 
presidente de la república, en acuer
do con los ministros del Interior y De
fensa Nacional, dictó una resolución 
por la cual, teniendo en cuenta "su*  
posibles repercusiones sobre el orden 
y la tranquilidad, públicos", se dispu
so que "tí ejercicio del derecho de 
reunión en lugares cubiertos cerra
dos, público*  o privado*  ccs jse*  po- 
Sílico*.  sólo podrá ejercer*,  pre
via autorización".

Durante los días inmediato- esgeien- 
ies a la entrada en vigencia de la re
solución, se entendió que ella no em
prendía a los partidos políticos. Se 
mantuvieron abiertos los locales y sus 
autoridades continuaron sesionando 
regularmente en las sedes centrales. 
Posteriormente, se comprobó que esta 
interpretación era equivocada. La de
tención. de dirigentes políticos míen-

nueva 
clausura

• El 30 ¿e junio nos cerraron

apariencia". Por eonriguiente, aasa 
impide reconocer, aunque a sosotras 
£*  nos escape, que detrás de esta apa
rente contradicción, a impulsos dé! 
fervor y la pasión del pensamiento 
oficial, enraíce una concepción de 
"ser nacional" armónicamente cohe
rente con la prohibición de "la liber
tad total de funcionamiento de lo# 
sectores políticos".

Sea como fuere, la honestidad polí
tica nos impone manifestar que no 
compartimos las ideas del Poder Eje
cutivo. Por el contrario, creemos que 
un aspecto muy importante de la cri
sis política actual se ha ido agudizan
do como consecuencia de un aparta
miento gubernativo cada vez mayor 
del "ser nacional", y que una de las 
vías que inevitablemente habrá que 
transitar para salir de esa crisis es la 
que nos conduzca al reencuentro 
con él.

Indudablemente, como lo proclama
ra Harold J. Laski en momentos de 
profunda consternación, "no hay tra
gedia má*  lastimosa en la historia hu
mana que esta de verse obligado a co
menzar de nuevo la búsqueda de lo 
que ya teníamos a mano"; pero como 
él mismo agregaba, superando su an
gustia, no debe olvidarse jamás que 
"el resurgimiento de nuestras tradi
ciones es siempre una aventura revo
lucionaria".

MARTIN
RONCE 

DE LEON

tras se encontraban reunidos y las 
eonsideraciones formuladas atl respec
to por las autoridades gubernativas, 
pusieron de manifiesto que la resolu
ción abarcaba también a las organiza
ciones partidarias. Pero pusieron de 
manifiesto además, esta ampliación, 
nada desdeñable por cierto: en aque
llos casos que fuera necesario reunir- 
*e con fines no políticos, para tratar y 
decidir problemas administrativos © 
financieros, contrariamente a lo que 
surgía con toda claridad del texto de 
la resolución, debía igualmente solici
tarse y obtener la autorización expre
sa del Ministerio del Interior.

No obstante, este alcance atribuido 
* la norma, con ser muy grave, no sig
nificaba necesariamente que hubiera 
de entenderse como que las activida
des partidarias quedaran definitiva
mente prohibidas. El régimen de la 
"previa autorización" ligado al crite
rio de la conservación del "orden y la 
tranquilidad público*"  para la conce
sión o negación del permiso, ambien
taban esta creencia.

Ahora, luego de la nota del señor 
Bordaberry, esta interpretación ya no 
tiene fundamento. Como en ella se se
ñala, "la libertad total de funciona
miento de los sectores políticos", sólo 
puede conducir, como pasaba antes 
del 27 de junio, "a la desintegración 
del ser nacional", por cuanto fue esa 
libertad la que los apartó "de la au
téntica representación del pueblo so
berano", provocando así "el inconsti
tucional desplazamiento del pode? pú
blico de las autoridades legítim?s a 
los cada vez menos representativos 
sectores políticos". En consecuencia, 
hasta tanto no se reconstruya la Anda 
cívica del país de manera tal que haga 
que los partidos políticos "constituyan 
la real representación de la voluntad 
general", la pretensión de que se ase
gure la más amplia libertad para su 
funcionamiento, "no puede hoy ser re
suelta positivamente"

De esta sucinta reseña de la nota 
presidencial cabe extraer las conclu
siones siguientes: D en principio, y 
con carácter general, tanto las activi
dades como el propio funcionamiento 
orgánico de los partidos están prohi
bidos: ID únicamente por excepción, y 
habiendo gestionado y obtenido pre
viamente la correspondiente autoriza
ción, pueden las organizaciones polí
ticas ejercer el derecho de reunión; 
LID la autorización previa presenta 
estas características: a) rige en todos 
los casos y con absoluta y total pres- 
eindencia de los fines, objetivos o pro
pósitos de la reunión; b> su concesión, 
o denegatoria, no depende de la esti
mación fundada que las autoridades 
hagan de sus posibles repercusiones 
sobre el orden y la tranquilidad pú
blicos, sino de los criterios que se ma
nejen ante él caso concreto y en fun
ción de la valoración de las circuns
tancias; IV) en la perspectiva de fu
turo, tanto el funcionamiento especí
fico de los partidos como sus activi
dades políticas están sujetos al cum
plimiento de un proceso de recons
trucción de la vida cívica nacional 
que- al reafirme la irastitucionalidad 
del estado: b) garantice que ellos cons
tituyen la real representación de la 
voluntad general; c> asegure que sus 
comportamientos han de servir para 
sustentar la vigencia de los principios 
democráticos y los superiores ideales 
de la nación.

A poco que se tenga presente la his
toria del país, no puede dejarse de ca
lificar como paradoja] la afirmación, 
de que ""la más arapEa Eberlad de 
funcionamiento de los partidos políti
cos" conduce "a la desintegración del 
ser nacional". Porque hoy día cual
quiera sabe, especialmente luego de 
las exhaustivas investigaciones del ta
lentoso historiador compatriota, pro
fesor don Juan Pivél, que si bien es 
verdad que la patria se hizo a caba
llo, no es menos cierto que montados 
en ellos iban hombres de partido, y 
esto, con bastante antelación a nues
tra constitución como república for
malmente independiente y soberana.

Desde luego, sabemos bien que aa 
imputación de paradojal a una tesis, 
no deroga ni enerva, las virtudes que 
virtualmente pueda contener. IGerke- 
gaard decía que "la paradoja e« tí 
fervor dtí pensamiento" y que "an 
pensador sin paradoja*  es un amante 
tin pañón"; y Uhamuno la definía co- 
m "una proposición contradictoria »r 

dante. Durante años se ¿enuncia lg 
“'falta de materiales elementales”, se 
piden prioridad y trámite preferen
cia!” para las compras ya resueltas 
pero p&ra las que nunes hay divisas. 
Ejemplos:
• El &/VHI/72. “Ponemos en vues

tro conocimiento —establece un
informe de un técnico de U.T.E. a sus 
superiores— que frente a las perspec
tivas de disponibilidad de cable ar
mado subterráneo de baja tensión, 
sección 3 x 120 mm2, esta gerencia ha 
dispuesto que a partir dél próximo día 
21, este material se use exclusiva
mente en aquéllos trabajos en que 
sea imprescindible por necesidades' 
técnicas insustituibles’*»..  tsen el me
jor de los casos (apertura inmediata; 
de créditos para importación) la;, 
actual existencia alcanzará apenas; 
hasta la llegada del primer cable...”1 
Quedaban a esa fecha tan. sólo 6.000’ 
metros de dicho cable.
• El 15/IX/T2 lo disponible se re-, 

dujo a menos de 3.000 metros y
se agudiza la escasez en otras me
didas ‘‘...la existencia en stock se¡ 
agotará seguramente antes del fin dél 
año en curso.”

“■—Cable armado 220 v: Está prácti
camente agotado [... ] se ha suspendido 
la ejecución de trabajos de suministros 
y mejoras de tensión con estos cables.” 

“—Cables armados de 6 kv I.. .3: ha 
sido necesario establecer prioridades 
en su uso.”

Nuevas partidas “están supedita
das a la obtención de las divisas L..

a£—Cable armado 30 kv. No hay 
sxisteneia Esicl.”

Conductores, transformadores, cajas 
de empalme, tableros.— de todo hay- 
carencias; para nada se obtienen di
visas, se establecen soluciones de 
emergencia, se estira un hilo (en este 
caso un cable) cada vez más fino.

Las advertencias caen en el vacío. 
Nada cambia, la situación se agrava.
• El 22/XI/72 un nuevo memoran

do además de continuar documen
tando la cada vez más dramática ca
rencia de materiales, advierte que ya 
casi no se pueden dar servicios. Pero 
aparecen dos nuevos elementos:

1?) “Suministros importantes como 
Parque Posadas y otros conjuntos, se 
ejecutarán con línea aérea enhebrada 
en duelos enterrados, con aleatorio re
sultado, que puede enfrentar a IT.TJÉ. 
a situaciones delicadas con los sus- 
critores.”

29> Lo más grave y que encabeza él 
expediente: el gerente del sector Dis
tribución informa que el 7 de agosto 
de 1972 recibió la orden del presidente 
Pereira Reverbel de "utilizar todos los 
materiales disponibles para la distri
bución de modo que para fin de año 
quedarse totalmente agotado él stock 
existente en almacenes” Cric)

¿Qué explicación podría tener esta 
orden absurda e irresponsable?

¿Crear excusas para comprar sin li
citación__ ?

Lo cierto es que era tan grave y ca
rente de fundamento que por escrito 
se establece que dicha orden no fue 
cumplida. Sin cumplirla igual se llega 
a situaciones dramáticas-
• En abril de 1973 se limita a 

emergencias el uso dél cable de
6 kv (3 x 120 mm2). “Dada la inusual 
gravedad de esta medida, que se agre
ga a la vigente de no utilizar cable ar
mado de baja tensión, solicitamos que 
estas actuaciones sean elevadas a co
nocimiento de la gerencia general y él 
directorio, ya que prácticamente que
dan paralizados todos- los nuevos su
ministros de energía de cierta impor
tancia-”
• Finalmente él 10/V/73 el directorio
ieniendo en cuenta----, considerando
. . teniendo en cuenta__, conside
rando__ Resuelve:

I9 Aprobar en general el régimen 
de compras de emergencia <síc) pro
puesto por la gerencia general—

A la fecha, sin embargo la situación 
no ha cambiado: sigue faltando cable, 
postergándose trabajos, realizándose 
emergencias no aconsejables, mante
niendo cargos vacantes por falta de 
postulantes (con afinidad, natural- 
menté)_

Tal vez UJTJE. explique lo inexpli
cable. Tai vez ni siquiera lo intente. 
Lo cierto es que si seguimos así ño . 
hacen, falta Palmar ni Salto Grande._ . 
pues no tesemos con qué hacer llegar 
la energía a destino.

OTRA DE 
TANTAS

Se habla mucho de Las centrales de 
generación de energía (Palmar, Salto 
Grande, 6*  Unidad, etcétera), pero lo 
cierto es que entre la central que 
genera y éL motor o la estufa que 
consume deben existir cables que 
transporten la energía. Y él creci
miento del consumo eléctrico implica 
necesariamente el crecimiento, él de
sarrollo, y la renovación de las redes 
de distribución:

—Grandes líneas de trasmisión 
aérea de alta tensión cruzan el país 
en distintas direcciones.

—Un anillo colector de alia ten
sión (150 lev = 150.000 voltios) rodea 
y abastece el principal centro de con
sumo: Montevideo.

—Líneas de 30 kv y 6 kv, general
mente subterráneas, crean una x-erda- 
d-era red por toda la ciudad, alimen
tando miles de subestaciones de muy 
distinta dimensión.

—Cables de 220 voltios cubren las 
etapas finales hasta la entrada de ca
da vivienda, hasta cada paco de ilu
minación, etcétera.

Generalmente se discute poco sobre 
estas obras, pues su ejecución se 
realiza diluida en el tiempo y en el 
espacio, con compras que no son uni
tariamente del orden de una central, 
pero que en su conjunto representan 
valores económicos que asombran.

Cuadrillas y más cuadrillas de tra
bajadores de U.TJE^ en Montevideo 
y en el interior trabajan día tras día 
en la reparación y él desarrollo de 
las redes de distribución.

Digamos como conclusión que una 
política energética se basa tanto en 
centrales de generación como en re
des de distribución.

Cari resulta natural decir que 
quienes han. empujado una política de 
verdadera traición en la generación 
eléctrica también han creado un es
pectacular caos en materia de dis
tribución.

Mu<io han hecho los funcionarios 
de DJTJE. (de ingenieros a operarios) 
para paliar y mostrar la situación 
pero quienes tienen la conducción po
lítica dél país han demostrado tam-

La documentación «*  superabun
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EN el Nirvana —“"bienaventuranza 
obtenida, por la absorción e in
corporación del individuo a la 

esencia divina”, según la Real Aca
demia— se han retiñido, como lo hi
cieran un mes atrás en San Miguel, 
“a fin de estudiar todo lo referente 
al desarrollo económico del país”. En 
aislamiento total, a puerta cerrada*  
sin comunicación con el exterior y 
dentro de un cerco de seguridad de 
centenares de metros a la redonda*  
deliberan y deciden. Cónclave es, la 
palabra lo dice, lo que se cierra con 
ilave. Reunidos en cónclave —así 
ocurre desde hace siglos— los car
denales eligen, al papa. Aquí, esta 
conclave alumbrará el plan de desa
rrollo.

El cónclave está, como es natural*  
rodeado de un halo de recato y re
serva. Ni diarios, ni radios, ni canales 
tienen acceso a las augustas delibera
ciones. Salvo úna vez, un solo día, 
cuando un portavoz autorizado “sin 
apertura de diálogo” informó breve
mente. En lugar del humo blan
co^ que anuncia al mundo la elec
ción del nuevo pontífice aparece al
guno que otro comunicado sobre las 
decisiones adoptadas que refieren a 
los tópicos más variados y que en su 
conjunto, llevan camino de consti
tuir un nuevo catálogo de lugares 
comunes: aumento de las exporta
ciones. acumulación de divisas, cum
plimiento de las obligaciones con el 
Exterior, creación de fuentes de tra
bajo, defensa de la moneda, solución 
tefinitiva a los problemas de traba-

JUUO CASTRO

Nirvana
jo, salud, vivienda, seguridad social 
y mil cosas más.

El cónclave, como corresponde, se 
considera investido de una autoridad 
infalible. De sus deliberaciones ma
na, límpida, la verdad; que vale por 
sí, por el fáustico y exclusivo re
cinto donde se elabora.

Esta concepción cuasi teológica de 
la legitimidad del poder, *»ene,  no 
obstante, un punto débil; un detalle, 
como diría Cantinflas. La palabra 
del Papa vale porque él es, por lo 
menos para los creyentes, el repre
sentante de Dios; el rey se creía 
asistido de derecho divino y como 

tal la esencia de su poder tenía un 
origen trascendente. Hasta que apa
recieron los Juan sin Tierra y La mo
narquía absoluta pasó a mejor vida.

El cónclave en el Nirvana y den- 
tro del círculo de seguridad que lo 
rodea. Fuera de él el país con sus 
problemas, su gente, su lucha a bra
zo partido por asegurarse el pan de 
cada día. Y para el país, sólo los 
hechos cuentan y ellos expresan sin 
palabras la dura realidad.

—El costo de la vida en lo que 
va del año aumentó en un 67,2% 
con relación a diciembre del año an
terior. Y desde que asumió el señor 

Bordaberry en marzo del 72 hasta el 
30 de setiembre último (19 meses), ha 
experimentado un encarecimiento del 
193,6%; es decir, casi se ha tripli
cado.

—El peso se cotizaba en marzo 
del 72 a $ 370 por dólar (250, más 
120 de comisión). Ha sufrido, en die- 
t mueve meses, diecinueve ^evalua
ciones y hoy un dólar vale 911 pesos.

A pesar de la crisis del dólar, la 
eaída del peso ha sido del 146% 
con relación a la cotización que re
cibió el gobierno al tomar el poder.

—Entre las metas establecidas se 
fijaron “por lo menos” la exporta
ción de 150.000 toneladas de carne. 
150.000 de trigo, 5.500 de quesos. La 
exportación de carne vacuna del úl
timo trimestre resultó la más baja 
registrada en los últimos años pese 
a la veda y al publicitado aumento 
de las existencias de ganados. Con 
relación al trigo, ha sido necesario 
importar más de cien mil toneladas 
y recurrir al sorgo para elaborar el 
pan. Del queso, ni hablar: los pocos 
que lo consumen pagan entre dos y 
tres mü pesos el quilo.

—La desocupación aumenta día a 
día, la gente joven se va del país 
—invirtiéndose la tradicional co
rriente migratoria—, el campo se des
puebla, los suburbios de las ciudades 
del interior y los cantegriles de Mon
tevideo crecen.

Todo de fácil y repetida compro
bación. He ahí nuestra bienaventu
ranza. El Nirvana.

EN tiempos que la ciudadanía podía formar 
su opinión en grandes debates políticos, *1  
director de un diario montevideano reci

bió —además de la refutación de sus afirma- 
ciones— la siguiente respuesta: 'Lo importante 
no es que usted admita que se publiquen he
chos falsos; lo grave es que los crea sin ana
lizar qué tienen que ver con la realidad".

La advertencia resulta imprescindible, hoy, 
ante informaciones de algunos diarios, particu
larmente en sus "noticias" sobre "la enseñan
za" Ése pudo ser el origen del último "con
flicto" entre el gobierno y la universidad, se
gún surge de la técnica elemental de escuchar 
todas las campanas:

El 4 de octubre el Consejo Nacional de 
Seguridad informó que, "bajo la presidencia 
del señor presidente de la república" y con 
asistencia "de sus miembros permanentes y 
miembros eventuales asesores: secretario de la 
Presidencia de la República y subsecretario de 
Defensa Nacional" analizó "el contenido de la 
resolución del Consejo Central Universitario de 
fecha 2 de abril de 1973 por la cual se crea un 
Fondo Permanente de Solidaridad para estu
diantes que, a juicio de dicho Consejo Central, 
sean perseguidos políticos, la que ha tomado 
estado público". "En consecuencia, se expresó 
ai señor presidente de la república la recomen
dación de que se arbitren las medidas pertinen
tes para prohibir el cumplimiento de la men
cionada resolución, habida cuenta que su apli
cación es contraria al orden público y seguri
dad. interna del estado y compromete las rela
ciones exteriores del país."

Poco después, en reunión ficta, él Consejo 
de Ministros resolvió: "Visto la resolución del 
Consejo Central que establece:

"1® Crear un Fondo Permanente de Soli
daridad para estudiantes universitarios que, a 
juicio del Consejo Central, sean perseguidos po-

"4? Los estudiantes universitarios exiliados 
políticos que soliciten becas tendrán un plazo 
de seis meses para tramitar su inscripción de
finitiva de acuerdo con lo establecido por la 
ordenanza de reválida de estudios universita
rios de estudiantes exiliados políticos, durante 
él cual recibirán becas."

"Resultando: que algún sector pretendió con
fundir a la opinión pública, estimando como 
«persecución política» la acción del estado en 
su legítima defensa centra las organizaciones 
subversivas, que por la violencia y él terroris
mo pretendían conquistar él poder público, des
conociendo el mandato de la soberanía nacio
nal y la competencia y las atribuciones de los 
órganos estatales y los derechos humanos fun
damentales de los habitantes."

"Considerando: que el organismo universi
tario no tiene compe i encía para dictar una re
solución de esta naturaleza que. además de 
perturbar la gestión de gobierno, lesiona el or-
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"Considerando: que ia conducción política 
del estado es competencia exclusiva del gobier
no, como también lo es la tutela efectiva de los 
derechos individuales de todos los habitantes y 
La regulación y aplicación del derecho de asilo."

En consecuencia,. el presidente de la repú
blica "actuando en Consejo de Ministros" de
claró "ilegal y prohibió" la resolución dél Con
sejo Central, comunicando tal decisión al Tri
bunal de Cuentas a sus efectos, y dando cuenta 
de la misma al Consejo de Estado.

Acercarse a la universidad —para "escu- 

giñente:
—no es la universidad quien determina si 

el estudiante es exiliado; éste debe encontrarse 
en el país en condición de taL O ha solicitado 
asilo o registró su ingreso al país —ante las 
autoridades— de acuerdo con las normas que 
determinan la residencia de perseguidos polí
ticos.

—La práctica universitaria, vigente desde ia 
década del 50. establece un plazo superior al 
común para que los estudiantes puedan ajustar 
la documentación para la revalida de materias. 
(Es lógico que se amplíe, para que presenten 
toda la documentación —siempre imprescindi
ble^-- a quienes son perseguidos políticos y mu
chas veces no cuentan con él tiempo debido 
para obtenerla antes de satis del país de origen.)

—EL régimen de becas a exiliados se aplicó, 
por ejemplo, en los años 50, a estudiantes hún
garos y argentinos. De ello tuvo información 
la prensa que hoy "denuncia" él "sistema de 
becas"; pero aquéllos eran tiempos en que él 
país se ajustaba a normas de solidaridad éle- 
mental.

—-La “creación, dél Fondo Permanente de 
Solidaridad” analizada (?) en la reunión ficta 

,del Consejo de Ministros es, en realidad, una 
limitación de aquel generoso principio, a la 
cual se ve obligada la universidad en razón de 
sus dificultades financieras. Consiste en fijar 
un límite a las becas (determinándose el monto 
total, más allá del cual no podrán otorgarse) 
y un plazo para regularizar los trámites.

—Una última aclaración: actualmente hay 
diez estudiantes extranjeros beneficiarios de 
becas. La referencia del Consejo de Ministros 
a que "algún sector pretendió confundir a la 
opinión pública estimando como «persecución 
política» la acción del estado en su legítima de
fensa contra las organizaciones subversivas" 
que apelan a la violencia "desconociendo el 
mandato de la soberanía nacional" y los "de
rechos humanos" vigentes en el país, no surge 
de hecho universitario alguno y sólo podría ex
plicarse como consecuencia de falsedades de la 
prensa. Da idea de becas a estudiantes uru
guayos en él exterior, a lo que no se refiere en 
absoluto la resolución de la universidad.

“Nuestra impresión”. explicó a MARCHA 
el rector, profesor Samuel Lichtenzsiejn, “es 
que se confundieron ciertos términos y se contó 
con información incompleta; la universidad ac
tuó dentro de las normas vigentes y extendió 
becas a estudiantes extranjeros que las solici
taron y residen en el país ajustados a las obli
gaciones pero también a los derechos vigentes.”

El rector indicó que en una reunión del con
sejo —que tendrá lugar al entrar en máquina 
esta edición de MARCHA— "analizaremos ios 
diversos aspectos que pudieron haber llevado 
al gobierno a una declaración de esa 
teza", aclarando, asimismo, que la universidad 
no fue consultada sobre el tema.

El decano de la Facultad de Derecho y Cien
cias Sociales, profesor Pérez Pérez, explicó Los 
hechos: “La creación del fondo especial fue*  
en realidad, usa limitación del beneficio”, “que 
existía ya desde hace por la menos veinte años”.

En cuanto a los plazos para presentar la 
documentación expresó: “¿Quién le va a pedir 
a un estudiante que llega huyendo de un ré
gimen, que vuelva de inmediato a su país y 
regularice sus documentos?” “El sentido de la 
resolución de la universidad”, afirma el deca
no de Derecho, “no es el que se le ha atribuido.”

El decano de Medicina, doctor Pabló Car- 
levaro, ratinca los hechos y analiza, luego, otros 
aspectos de la campaña periodística que ha 
conducido a errores contra la universidad. "Na
die duda que la nave transita un mar embra
vecido? en nuestro curso el viento minea ha 
sido demasiado favorable, y en estos últimos 
años ha soplado en contra con furia singular. 
¿Quién puede ignorar los riesgos que se tier- 
nen sobre nuestro destino? Pero el rumbo de 
la universidad está determinado —en todos los 
aspecto de su obra— por un sentido del sex- 
vido y la solidaridad sociales que constituyen 
la esencia de la institución."
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• Seis semanas de obligado silencio han impedido registrar, en 
MARCHA, la crónica de estos días difíciles. En la cronología 

que se publica a continuación —aséptica casi, como es necesa
rio—, el lector encontrará algunos hechos importantes. Pensemos, 
sin que ello signifique conformarnos, que no son, finalmente, los 
adjetivos, el mejor espejo de lo que sucede en la comarca. Y 
hasta el mejor comentario —el juicio que finalmente quedara 
de los hechos— surge del contexto.

24 DE AGOSTO. — La prensa anun
cia que “volvió a la actividad el 
presidente del directorio del Partido 
Nacional, capitán de navio Homar 
Murdoch”. Desde tiempo atrás sólo se 
habían difundido informaciones acer
ca de la imposibilidad de encontrar
lo en su domicilio o lugares habi
tuales.
—Parte hacia Washington (Estados 
Unidos) una misión designada por el 
gobierno (delegados del Plan Agro
pecuario, Banco Central y Banco de 
la República) con la finalidad de con- . 
certar un nuevo préstamo con el 
Banco Mundial. Destino: Plan Agro
pecuario. Monto: trece millones y 
medio de dólares.
—La Comisión Internacional de Ju
ristas expresa por carta al presidente 
Bordaberry su preocupación por el 
encarcelamiento de personalidades 
políticas y dirigentes sindicales. La 
nota, firmada por el presidente de la 
comisión, Nial! Mac Dermot, se re
fiere especialmente a la detención del 
general Líber Seregni, líder del Fren
te Amplio.
—Representantes de las mutualistas 
se reúnen para analizar “la dramá
tica situación económica de los esta
blecimientos asistenciales’’.
—El gobierno anuncia una reunión 
en el parador San Miguel en la que 
analizará una agenda de cincuenta 
puntos. El encuentro, que comenzará 
el 26, “se cumplirá en el marco de 
un impresionante dispositivo de se
guridad que prácticamente abarca al 
pueblo 18 de Julio, donde se en
cuentra emplazada la hermosa edi
ficación colonial” (El Día).
25 DE AGOSTO. —- Bordaberry de
clara en Florida que a partir del 
27 de junio el país vive “un proceso 
de liberación”.
—El ministro Bugallo informa que 
están prohibidas las reuniones inter
gremiales.
26 DE AGOSTO----- El Poder Ejecu
tivo decreta el cierre de “El Popu
lar” por diez ediciones sancionando 
así al artículo titulado '‘Primer día 
de veda y ya faltan sustitutivos”. 
Otro decreto clausura a MARCHA 
por seis ediciones (45 días).
—Comienza en él parador San Mi
guel (Rocha) la reunión guberna
mental: asisten el presidente Borda- 
berry, su secretario, todos los minis
tros, el director de Planeamiento y 
Presupuesto, los comandantes en jefe 
dél Ejército, la Armada y la Fuerza 
Aérea, el jefe de Estado Mayor Con
junto de las Fuerzas Armadas, el pre
sidente del Banco Central el presi
dente del Banco de la República, va
rios subsecretarios, él director de la 
Oficina de Servido Civil y técnicos 
asesores.
27 DE AGOSTO. — Nuevos comu
nicados oficiales sobre las delibera
ciones en San Miguel. Efectuado “el 
diagnóstico de la situación económi
ca” se analiza el papel del estado 
en la política nacional (“desarrollará 
su política pluralista en base a la in- 
centivación de la iniciativa privada”, 
“estableciendo concretamente las 
áreas de actividad del sector privado 
y del sector público”). Se acuerda, 
además, la “disminución, de los pre
cios fijados administrativamente”. 
Coprin (Comisión de Precios e In
gresos) deberá, en adelante, ajustar
se a la siguiente categorización de 
artículos: Esenciales, cuyos precios 
se lijarán administrativamente; Bie
nes cuyos precios se elevarán auto

datos para la
especialmente. Vencido dicho térmi
no sin que se haya realizado la de 
agnación quedará automáticamenti 
designado como miembro de la Su
prema Corte el miembro de los tri
bunales de apelaciones con mayor an
tigüedad en tal cargo y a igualdad 
de antigüedad en tal cargo por el 
que tenga más años en el ejercicio 
de la judicatura o del ministerio pú
blico o fiscal”. En razón de la diso
lución del parlamento (sucesos del 27 
de junio) se entendió que se han 
dado las circunstancias previstas en 
el último apartado por la norma ci
tada.
—El Conae suspende preventiva
mente a todo el cuerpo de ayudantes 
adscriptos y a treinta alumnos del 
liceo del Cerro.
19 DE SETIEMBRE. — Las Fuerzas 
Conjuntas informan que “al fallar 
el sistema de cierre del vehículo ce
lular en que eran conducidas a la 
jefatura de policía fugaron tres cons
piradoras”: Anahi Elina Cabrera, 
Gladys V Moreira y María Rosa 
Silveira.
2 DE SETIEMBRE. — Se atribuye 
a una “alta fuente de gobierno” la 
“inminente integración del Conseja 
de Estado”, anunciada desde el 27 de 
junio.
3 DE SETIEMBRE. — Después de 72 
horas de clausura impuesta por el 
Conae reabre el liceo del Cerro.
—La primera plana de casi to
dos los diarios destaca una in
formación de las Fuerzas Conjun
tas. (“Arsenal en el despacho del 
diputado Batalla”, “Armas y mate
rial sedicioso en el Palacio Legisla
tivo”. “Armas, municiones y docu
mentos facciosos en él Palacio Le
gislativo”, indican algunos titulares.) 
—A las seis de la mañana es dete
nido en su domicilio el doctor Hugo 
Batalla.
—En horas de la tarde la prensa 
oral, escrita y los canales de televi
sión son citados a la Oficina de Prensa 
de las Fuerzas Conjuntas desde don
de jerarcas castrenses —se anunció— 
“guiarían a los periodistas hasta un 
lugar que se mantenía en secreto”. 
“Encabezada por un militar de alto, 
rango la caravana se puso en mar
cha a las 17 y 45.” Para sorpresa de 
los periodistas el recorrido finaliza en 
él Palacio, a pocos minutos dél cen
tro de la capital, donde se mostró el- 
despacho de Batalla y el material

máticamente bajo el régimen de de
claración jurada; Bienes no conside
rados esenciales, cuya fijación de 
precios será libre. Se analizan “pau
tas para una legislación sobre activi
dades básicas para el desarrollo na
cional” y el estatuto que amparará 
a las inversiones extranjeras y a la 
promoción industrial.
—El Frente Amplio reclama la li
bertad de Héctor Rodríguez, perio
dista, dirigente político, detenido el 
viernes 24. Es liberado 5 días des
pués.
—La Comisión Nacional del Censo 
de Población y Vivienda anuncia, en 
conferencia de prensa, que el 24 de 
octubre comenzará el censo nacional. 
En la reunión se afirma que “otro 
de los datos de interés que surgirá 
de las fichas censales será, con exac
titud, el de cuántos uruguayos emi
gran, cuántos han regresado, y la 
relación entre ambos fenómenos* ’.
—El Consejo Nacional de Educación 
clausura el Instituto Normal (desti
nado a la preparación de maestros) 
hasta diciembre de 1974 “ante la rei
terada indisciplina y en aplicación 
de la advertencia efectuada el 7 de 
agosto”. El cierre incluye la prohi
bición de rendir exámenes.
28 DE AGOSTO. — Nueva prórroga 
de lanzamientos. (El decreto fija pla
zo hasta el 31 de octubre.)
—El Poder Ejecutivo designa al ge
neral Hugo Chiappe Posse y al coro
nel Hugo M. Camps para asistir 
a la X^ Reunión de Comandantes en 
Jefe de Ejércitos Americanos que co
menzará el 19 de setiembre en Cara
cas (Venezuela). Mientras dure la 
ausencia de Chiappe ocupará la co
mandancia general del Ejército el 
general • Luis A. Forteza.

La Jefatura de Policía no autoriza 
la reunión del directorio del Partido 
Nacional Están prohibidas las reu
niones de todos los partidos.
29 DE AGOSTO. — San Miguel; 
nuevos comunicados (sobre explota
ción de cueros, lanas, pesca, explo
tación de granito, autoabasíecimien- 
to de azúcar y plan de obras pú
blicas).
—Carta abierta de los gremios tex
tiles al presidente Bordaberry ante 
la grave crisis que atraviesa la in
dustria. ('Más de cinco mil traba
jadores del sector lanero se encuen
tran en el seguro de paro”.)
30 DE AGOSTO. — Después de cin
co días, finalizan las reuniones en 
San MigueL
—Se encomienda al ministro de 
Obras Públicas (E. Crispo Avala) y 
a un asesor técnico de dicho' minis
terio la misión de trasladarse a Es
tados Unidos para entablar contactos 
con autoridades del Bid y solicitar 
un préstamo para “la finalización 
parcial” del “proyecto de reacondi
cionamiento y mantenimiento de la 
red vial nacional”.
31 DE AGOSTO. — Se incorpora a 
la Suprema Córte el ministro doctor 
Dante Sabini. Su designación —se 
informa oficialmente— se produce 
en virtud de lo dispuesto por el ar
tículo 236 de la constitución, que es
tablece: “Los miembros de la Su
prema Corte de Justicia serán desig
nados por la Asamblea General por 
dos tercios de votos dél total de sus 
componentes. La designación deberá 
producirse dentro de los noventa días 
de producida la vacancia, a cuyo fin 
la Asamblea General será convocada

la prensa, hoy
• El diario "Ahora" ha sido clan 

serado nuevamente- La decisión 
oficial consta en el siguiente de-

"VISTO: los artículos titulados 
aConfinnado: Está fuera de la 
agenda iniciativa Narancio», pági
na 2r «Se habría perdido en forma 
total la cosecha de trigo" y "Ata
can la universidad y balean a es
tudiantes", página 24, inserios en ed 
diario «Ahora» dél día de la lecha;

ATENTO: a que la publicación 
referida ha transgredido lo dispues
to en el decreto n? 464/973 dél 27 
de junio del año en curso, artícu
lo 3^, siendo él diario «Ahora» rein
cidente en actitudes víclaiorias si
milares;

El presidente de la república, re
suelve:

19) Clausurar el diaño «Ahora», 
por él término de treinta ediciones 
a partir de la fecha, por la causa 
mencionada en la parte expositiva 
de esta resolución.

2?) Cométese al Ministerio del 
Interior la notificación y cumpli
miento de lo dispuesto.

3?) Comuniqúese, publxquese, et
cétera."

Otra vez. la solidaridad de MAR
CHA con los compañeros.
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crónica que no fue
| EDITORIAL

Encontrado en un mueble metálico. 
Dos días después el episodio sufrirá 
un vuelco aun más espectacular.
—A las 19 y 30 penetran al edificio 
central de la universidad seis indi
viduos que comienzan a destrozar 
carteleras con propaganda para las 
elecciones de esa institución. Tres 
alumnos intentan impedirlo, siendo 
agredidos con cachiporras. Ante la 
reacción de otros estudiantes los in
trusos responden con armas de fue
go y huyen luego, según informa el 
comunicado oficial de la universidad, 
que ‘Veafirma su voluntad de garan
tizar el libre pronunciamiento de los 
universitarios” y repudia el hecho 
“así como cualquier otro que trate 
de alterar el clima democrático y de 
respeto a todas las posiciones dentro 
del cual se desarrolla la elección”.
—Invitado por una nueva línea aé
rea viaja de Buenos Aires - Ciudad 
del Cabo (Sudáfrica) el ministro 
Ubillos (Transporte, Comunicaciones 
y Turismo). Para la segunda quince
na de setiembre se anuncia el viaje 
del ministro de Economía a Nairobi 
(capital de Kenia) a una reunión de 
expertos del FMI.
—Se informa que se designarán co
misiones para redactar nuevos tex
tos de los códigos de comercio, mi
nería y penah En este último —re
dactado en 1934— se incluirían nue
vos delitos (como Los ilícitos econó
micos, o los relativos a “la sedición”) 
y se aumentarían las penas para otros 
ya tipificados.
4 DE SETIEMBRE. — El comunicado 
921 de las Fuerzas Conjuntas esta
blece que Hugo Leonardo de los 
Santos Mendoza, oriental, de 21 años. 
oriundo de Rocha, estudiante de 
Agronomía “pertenecía a la organi
zación sediciosa, por lo cual se pro
cedió a su detención el día l?  de los 
corrientes en la vía pública”. Agrega: 
“Inmediatamente fue trasladado a 
una unidad militar a la espera de ser 
sometido al juez de instrucción co
rrespondiente- En horas de la ma
ñana del día 3 durante una inspec
ción de rutina se comprobó que el 
detenido sufrió un ataque, siendo de 
inmediato atendido por el servicio 
sanitario de la unidad pese a lo cual 
dejó de existir. El juez competente 
dispuso que se procediera a efectuar 
las pericias forenses eorrespondien-

*

5 DE SETIEMBRE. — En el sepelio 
del estudiante Hugo Leonardo de los 
Santos se reúne una larga columna 
de arrogos, personalidades políticas 
(ex-intendente de Rocha, ex ediles 
dél Movimiento de Rocha, Por la 
Patria y Frente Amplio), estudian
tes, y el decano de la Facultad de 
Agronomía, donde estudiaba Hugo de 
los Santos. 
—Clausura del semanario “Respues
ta” (por tres ediciones) “a partir de 
la notificación. Se sanciona el artícu
lo titulado' “Usted creyó y votó”.
—Es clausurado por cinco ediciones 
él periódico “El Terruño”, editado 
en Meló, por el artículo titulado: 
“Desenmascarando al intendente de 
Cerro Largo Juan José Burgos y de
talle cronológico del viaje y estada 
del capitán de navio Homar Murdoch 
a la ciudad de Meló y su regreso a 
la capitaifi
—El Conae separó de su cargo al 
director del Instituto de Profesores 
Artigas, Alfredo R. Castellanos, e ini
ció sumario al prestigioso docente.

-—Recobra su libertad él doctor Hu
go Batalla. Un comunicado de las 
Fuerzas Conjuntas explica que “en 
razón de las averiguaciones efectua
das y comprobándose la no vincula
ción del ex-Iegislador con él autode
nominado MLN se procedió en él me
diodía de la fecha a disponer su 
inmediata libertad”. Paralelamente 
se requiere la captura de Raúl Gui
llermo Soto que “cumplía funciones 
como empleado del Palacio Legisla
tivo (secretario dél doctor Hugo Ba

talla)”, “por sabérsele vinculado a la 
organización clandestina”.
—Conferencia de prensa del presi
dente Bordaberry, quien contesta 
preguntas que los periodistas —uno 
por cada medio de difusión invita
do— formularon por escrito horas 
antes.
—El nuevo encargado del Instituto 
de Profesores Artigas, inspector Ru
bén Nieves, dispone la clausura del 
instituto.
6 DE SETIEMBRE. — En acuerdo 
con el ministro de Trabajo el pre
sidente Bordaberry aprueba la crea
ción de un registro de organiza ejo- 
nes gremiales. El decreto establece 
que el ministerio llevará un registro 
completo con todos los afiliados de 
los sindicatos.
7 DE SETIEMBRE. — El comunicado 
930 de las Fuerzas Conjuntas informa 
que la justicia militar ha solicitado 
a las autoridades la captura del le
gislador Héctor Gutiérrez Ruiz (Parti
do Nacional). Se le imputa “encubri
miento de atentado a la constitución 
en el grado de conspiración seguido 
de actos preparatorios”, “asistencia a 
la asociación”. Se difunden sus datos 
fíliatorios, último domicilio conocido 
y se indica que “se presume que ac
tualmente se encuentre en territorio 
del país vecino” pues se tiene cono
cimiento de que se trasladó a la ciu
dad de Buenos Aires.

—Son clausurados cuatro liceos, por 
uno a cuatro días.
—El Ejecutivo aprueba medidas pa
ra agilitar las exportaciones. Entre 
ellas deja sin efecto, por un año, la 
obligación para los exportadores de 
utilizar buques de bandera nacional. 
—Nueva devaluación (de 1,76%).
8 DE SETIEMBRE. — Decimosépti
ma minidevaluación. El peso se ha 
devaluado 141% respecto a marzo de 
1972, fecha en que tomó él. mando él 
señor Bordaberry.
9 DE SETIEMBRE. — “Civismo” 
co-dirigido por el legislador Carlos 
Julio Pereyra, editado en Rocha, es 
clausurado por el gobierno. Su direc
tor responsable (Domingo López Del
gado) es detenido y posteriormente 
liberado.
10 DE SETIEMBRE. — Grupos de 
nacionalistas depositan flores al pie 
del monumento a Aparicio Saravia 
al cumplirse él 69?  aniversario de su 
muerte. Los homenajes adquieren 
un claro sentido de reafirmación de 
su lucha por las libertades.

*

—El ministro de Ganadería y Agri
cultura confirma que comenzará a 
elaborarse pan con 20% de sorgo.
—Trabajadores de la Federación de

la Lana (FOL) reclaman soluciones 
ante el grave porcentaje de desem
pleo.
11 DE SETIEMBRE. — Elecciones 
en la universidad. Constituyen un 
ejemplo de democracia y autonomía. 
—El general Chiappe Pose informa 
-yen conferencia de prensa— la po
sición sostenida en la conferencia de 
Caracas.

TIERRA NUEVA

12 DE SETIEMBRE. — El Conae 
inicia sumario a cinco profesores.
13 DE SETIEMBRE. — Treinta y 
ocho estudiantes del liceo 16-A son 
suspendidos por el resto del año, por 
resolución del Consejo de Secunda
ria.
—Uruguay reconoce a la Junta Mi
litar que derrocó al presidente Allen
de en Chile.
—EL Ministerio de Trabajo informa 
que las empresas deberán retirar 
formularios de inscripción sindical 
para los trabajadores, que entrega
rán con el pago de salarios corres
pondiente a setiembre.
14 DE SETIEMBRE. — El gobierno 
decide finalmente instalar la boya 
petrolera y autoriza a la Ancap a 
concertar con el Bid un préstamo 
por 10 millones de dólares.
15 DE SETIEMBRE. — Muere el 
guitarrista uruguayo Martínez Oyan- 
guren.
—Dirigentes de la Federación Autó
noma de la Carne indican que han 
disminuido las exportaciones desa- 
provecnándose los precios internacio
nales favorables.
—El Instituto de Estadística de la 
Facultad de Ciencias Económicas in
forma que en los ocho primeros me
ses del año el costo de la vida au
mentó 62,4%.
16 DE SETIEMBRE. — EL Sindicato 
Único nacional ele trabajadores ma
rítimos informa en una declaración 
qué Hay dos mil tripulantes sin tra- 
bajo.
17 DE SETIEMBRE. — El ministro del 
Interior (coronel Bolentini) informa 
en conrerencia ae prensa que mil re- - 
clusos del interior o primarios (deteni
dos en ios establecimientos de Migue- 
Lete y Punta Carreras, que se encuen
tran superpoblados) serán trasladados 
a partir de la fecha a úna cárcel pro
visoria que funcionará en el local 
de Eícsa (Establecimientos Frigorífi
cos.) en el Cerro.
—Ante versiones periodísticas las 
Fuerzas Conjuntas aclaran que en la 
delegación uruguaya a ia ciudad de 
Nairobi presidida por el ministro de 
Economía, contador Pazos, no viajan 
miembros de las Fuerzas Armadas.

TIERRA NUEVA

Polémica
MOVIMIENTO 

SINDICAL 
¿factor de cambio?

Héctor Rodríguez
Una larga polémica (Dic. 
1969/Feb. 1973) que recoge 
los temas más candentes de la 
yida de nuestro país y de la 
influencia del movimiento sin
dical.
222 páginas de intensa actua
lidad.
EN TODAS LAS LIBRERIAS

Destacamos las últimas 
ediciones de

TIERRA NUEVA
• AMÉRICA LATINA: 

URBANIZACIÓN Y 
VIVIENDA
Rafael Lorente Mourelle.

• REALIDAD Y FE 
Pastor Emilio Castro.

• EXTENSIÓN O 
COMUNICACIÓN 
Paulo Freire.

• CRISTIANOS POR EL 
SOCIALISMO
J. Míguez Bonillo. Hugo 
Assmann y otros.

• OPRESIÓN- 
LIBERACIÓN:
UN DESAFÍO A LOS 
CRISTIANOS- 
Hugo Assmann.

(En prensa: Plan 1973)

18 DE SETIEMBRE. — Resolución 
definitiva de Cutcsa: 48 despidos a 
raíz ael conflicto que comenzó el 27 
de junio. En Amdet permanecen se
parados de sus cargos 64 trabajado
res.
—Cerca de cien estudiantes son sus
pendidos en el liceo L5-B.
—La Jefatura de Policía informa a 
las autoridades del Partido Nacional 
que están prohibidas las reuniones 
políticas.
19 DE SETIEMBRE. — Son clausu
rados los diarios “El Popular” (vein
te ediciones), “Ahora” (diez edicio
nes), la Radio CX 30 (siete días) y 
el semanario “Azul y Blanco” (seis 
ediciones).
—EL Poder Ejecutivo anuncia la sus
pensión del censo general de pobla
ción y vivienda, indicando razones de 
organización y dificultades para en
carar sus complejas tareas.
—Por decreto se establece que en el 
futuro los pasaportes serán expedi
dos por el Ministerio del Interior, 
previa tramitación en las jefaturas 
de policía.

* EDUCACIÓN POPULAR
Y PROCESO DE
CONCTENTIZACIÓX
Julio Barreiro.
(En co-edición con 
Siglo XXI).

• EDUCACIÓN PARA LA 
REVOLUCIÓN
Paulo Freire, Iván Hich, 
A. Salazar Bondy, Cecilio 
de Lora y Julio*Barreiro.

18 de Julio 2089 
TeL: 41 51 27

Montevideo, Uruguay.

(Pasa a la seguiente)
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DATOS PARA LA CRONICA...
URSS (que se edita en Uruguay) 
publicó una declaración del comité 
central del Partido Comunista sovié
tico “con motivo del golpe de estado 
militar en Chile” (textual) que “hace 
apreciaciones sobre ios hechos políti
cos de ese país latinoamericano en los 
cuales se enjuicia al actual gobierno 
chileno, él que ha sido reconocido por 
nuestro país L... 1”. Dicha declaración 
“expresa el aliento y solidaridad pa
ra todos aquéllos que “permanezcan 
fieles en la lucha”, dirigiéndose expre
samente a todos los trabajadores y al 
pueblo de Chile”.

Se entendió —según el comunica
do— que la publicación incurre en él 
ilícito tipificado por el código penal 
militar, que en su artículo 60 se re
fiere a quien “ejercitase actos suscep
tibles por su naturaleza de exponer a 
la república al peligro de una guerra 
o de sufrir represalias”. (El riesgo al 
cual pudo exponerse el país frente a 
Chile motivó —según resulta del co
municado— el planteamiento al em
bajador).

—Nueva minidevaluación (2,15%), 
la segunda en el correr dél mes.
29 DE SETIEMBRE. - Insistentes ru
mores sobre posible ilegalización del 
Partido Comunista.
30 DE SETIEMBRE. - Páginas ente
ras de los diarios aparecen con propa
ganda paga sobre política que, “para 
él desarrollo nacional” se adoptó en 
San Miguel Se intensifican, además, 
los avisos por radio y televisión.
1? DE OCTUBRE. - Comienza a espe
cularse sobre las posibles resoluciones 
en el cónclave cívico-militar a reali
zarse en él Nirvana.
2 DE OCTUBRE. - Jorge Peirano Fa
ció, ex-ministro de gobierno es in. 
vestigado en ilación con ilícitos eco. 
nómicos.

—El embajador de Estados Unidot 
(Siracusa) realiza una visita al vice- 
presidente (y ex presidente de la 
Asamblea General) señor Jorge Sa- 
pelli.
3 DE OCTUBRE. - Coprin libera pre
cios de productos y bienes suntuarios 
(entre ellos compostura de calzado, 
ataúdes, artículos de confiterías y ba
res, industria y servicio de óptica y 
fotografía, eocoa, chocolate, fruta abri
llantada).
4 DE OCTUBRE. - Se anuncia para él 
15 la reapertura dél Instituto de Pro
fesores Artigas. Para poder salvar él - 
año todos los alumnos deberán rendir 
examen.

—LUegan a Ezeiza (Buenos Aires) 
19 uruguayos que residían en San
tiago y pudieron asilarse en la emba
jada argentina.
5 DE OCTUBRE. _ La Cámara de 
Comercio se dirige al ministro de Co
mercio expresando su preocupación 
por los efectos de la iliquidez.
6 DE OCTUBRE. - Corntenra una reu
nión cívico-militar que analiza temas 
de gobierno en el hotel Nirvana de 
Colonia Suiza.

—Aunque contaba con autorización 
municipal, es prohibida por la poli
cía la película italiana “¿Adiós her
mano cruel” basada en la tragedia 
escrita por John Ford.
7 DE OCTUBRE- - Se anuncia que ne 
reabrirá el Instituto Normal, previén
dose la formación de maestros a tra
vés de otros institutos.

—La Junta de Vecinos de Montevi
deo (creada por designación direo 
ta después del 27 de junio) se pro 
mmcia contra “la práctica de real! 
zar encuentros de fútbol o carrera! 
en los días laborables” y a '¿las múL 
tiples incitaciones al jolgorio” y al “es 
tablecimíento de la Lotería Deporti 
va”. Su voz coincide con la reseluciói 
oficial dél cónclave reunido en e 
Nirvana estableciendo la Lode.
8 DE OCTUBRE. - Nuevo atentad  
de un conocido integrante dél MRN 
Ss herido un estudiante universitario

*

GUn_LZRMO CHUFTU-E-T

(Viene de la pápi-n/z. anterior)

,—La Unión, de Trabajadores del 
Aceite informa que “la industria 
enfrentaría una paralización total a 
partir de octubre por falta de semi
llas oleaginosas”. La cosecha del año 
—agregan— arrojó un ‘'déficit de 
treinta mil toneladas de materia 
prima”. Se estudia la importación de 
semillas o de aceite crudo.
—El director de Planeamiento (conta
dor Cohén) anuncia que la zafra de 
lana podría producir —si se mantie
nen los precios— ciento ochenta mi
llones de dólares.
2G DE SETIEMBRE. — EL gobierno 
anuncia Reorganización del servicio 
exterior”. Uno de cada tres diplomá
ticos —se afirma— cesará en sus fun
ciones.
21 DE SETIEMBRE. — Nuevo anun
cio de que se integrará el Consejo 
de Estado. Ahora se promete para 
después de una reunión guberna
mental que tendrá lugar en el hotel 
Nirvana de Colonia Suiza.
22 DE SETIEMBRE. — Tamberos 
de Canelones se dirigen a Bordabe
rry indicando “el momento crucial 
por el que atraviesa la cuenca lechera”.
23 DE SETIEMBRE. — El director 
del Instituto Militar de Estudios Su
periores, general Luis A. Forteza, ex
presa en un acto público que “de
mocracia y marxismo son incompati
bles” y que “la' eliminación de éste 
es imprescindible”. Comienza a cir
cular con insistencia el rumor sobre 
posible ilegalización del Partido Co
munista y otras fuerzas marxistas.
25 DE SETIEMBRE. — Es interve
nida la Intendencia de Maldonado y 
separado de su cargo su titular, pro
fesor Gilberto Acosta Arteta (reelec- 
cionista).
—Presenta credenciales el nuevo em
bajador de Estados Unidos en Uru
guay, Emest Siracusa.
—Como medida de pronta seguridad 
el Ejecutivo prorroga desalojos a los 
inquilinos de fincas estatales.
26 DE SETIEMBRE. — Kenneth 
Guenther, director ejecutivo alterno 
por Estados Unidos en el Bid llega 
a Montevideo para inspeccionar el 
desarrollo de obras que financia el 
citado banco.
—El Ejecutivc pasa a la justicia pe
nal militar los antecedentes de las 
últimas ediciones del diario “El Po
pular’ y audiciones de la Radio CX 
30. EL dictamen corresponde al fiscal 
de corte doctor Bayardo Bengoa. EL 
ministro del Interior, coronel Bo- 
lentini, afirma a la prensa que “aún 
no están dadas las condiciones para 
que los partidos políticos funcionen 
normalmente".
—Un explosivo destruye parte de la 
planta baja de la residencia del di
rector del Conae, ingeniero Enrique 
Penadés, en Punta Gorda; daños por 
cinco millones de pesos. Serio riesgo 
para la familia y dos empleadas.
27 DE SETIEMBRE. — Reunión del 
Cosena, presidido por Bordaberry, de
cide tomar ¿¿medidas para evitar la 
agresión marxistá”. A la salida de 
Casa de Gobierno es consultado por 
los periodistas el general Gregorio 
Alvarez acerca de si será ilegalizado 
el Partido Comunista. Responde: “Eso 
lo resolverá el ministerio o los órga
nos pertinentes del Poder Ejecutivo”.
28 DE SET IEMBRE. — El eraba ja- 
dor soviético Nikoláí Demídov es con
vocado por la cancillería.
28 DE SETitMBRE. _ El embajador 
soviético Níkolái Demídov es convo
cado por la cancillería^ (el hecho apa
rece rodeado de amplia expectativa 
periodística; la primera plana de los 
diarios aparece reiteradamente refe
rida^ tema). Finalmente. un comu
nicado informa que el mivvrn rate- 
rino de Relaciones (doctor Guido Mí- 
chelín Salomón) formuló un “severo 
llamado de atención al embajador de 
la URSS”, debido x que la revísta
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TEMAS NACIONALES
Por otra parte, y limitándonos a 

Montevideo, no hubo, al parecer, tal 
Bilencio, ya que en varias parroquias 
Be leyó un documento firmado por “el 
obispo y él consejo de su presbiterio”, 
aparecido además, de manera un po
co extraña, entre las cartas de los lec
tores de MARCHA (nV 1650 de fecha 
27/VII/73), y referente a los sucesos 
políticos de notoriedad.

Entiendo que lo más improducente 
que pudo hacerse fue leer dicho do
cumento en las misas parroquiales. 
No se tuvo en cuenta, como tampoco 
apareció en ia transcripción hecha 
por MARCHA, la Nota impelíanle 
con que el documento termina: “Que
remos recalcar una vez más que éstas 
sólo son pautas de reflexión para la 
comunidad cristiana”, la que difícil
mente puede identificarse con la mu
chedumbre anónima que asiste a la 
misa dominical.

No creemos que las palabras de esa 
“nota” indiquen timidez o miedo. Por 
d contrario, significan un cambio de 
rumbo de la tarea pastoral que mu
chos cristianos saludamos con entu
siasmo, pero que, creemos, no ha sido 
comprendido por muchos, laicos y sa
cerdotes. En lugar de emitir desde lo 
alto una declaración magisterial co
cinada dentro de los límites de una cu
ria, se invita a los laicos a reflexio
nar teniendo en cuenta ciertos ele
mentos, y sacar de esa reflexión las 
consecuencias y los compromisos que 
de ella broten.

En otras palabras, y mal que les 
pese a quienes creen ingenuamente 
que la jerarquía debe volcar cada 
quince días su peso autoritario hacia 
la izquierda, como antes lo hizo hacia 
la derecha, la iglesia toma un nuevo 
camino. Tal vez quienes no son cris
tianos no vean hasta qué punto es 
nuevo y decisivo. El magisterio de la 
iglesia no reemplaza el pensamiento 
del laico presentando conclusiones he
chas que luego rebotan inevitable y 
eternamente en las posiciones ya to
madas y en los intereses ya creados 
de la masa de los fieles sin penetrar en 
lo más mínimo en su interior. Da 
prueba más palpable de ello es que la 
mera lectura dél documento aludido, 
gracias a la confusión con una decla
ración magisterial, provocó en la ma
yoría de los casos reacciones propias 
sólo de una definición de posición: él 
abandono por grupos enteros del local 
donde se celebra la misa dominical.

En una palabra, no se percibió tino 
de los cambios pastorales más impor
tantes de los últimos tiempos: él ejer
cicio del magisterio como 'fermenta
rlo” de los laicos cristianos. La toma 
de posición no por esta o aquella op
ción política sino por él largo plazo 
de una confrontación entre un mensa
je cristiano largamente pensado y una 
realidad nacional e internacional pro
fundamente conocida.

Quienes creemos en el fermento re
volucionario del evangelio nos regoci
jamos de ello. Sólo pueden lamentar
lo, amén de los conservadores, los 
Husos que, contra el testimonio de 
la realidad, pensaron que la masa de 
los cristianos podría ser sensible a 
un golpe de timón episcopal, lo que 
significa ignorar él abecé de los meca
nismos ideológicos.

Todo esto no impide dos cosas, por 
otra parte íntimamente ligadas: pri
mera, que se hable de un —compa
rativo— silencio de la Iglesia Católi
ca acerca de los recientes aconteci
mientos políticos; segunda, que se 
analicen, las consideraciones que él 
documento antes citado envía como 
elementos de reflexión a la comuni
dad cristiana. Y decimos que am
bas cosas están ligadas porque el 
citado documento en su primer pun
to deslinda lo que es propio de la 
iglesia y lo que no lo es, y. al ha
cerlo, justifica, hasta cierto punto, él 
silencio mencionado.

Partamos, pues, de m rieeño que 
no deja de impresionar: la I^esia Ca
tólica en el Uruguay, tomada como un 
todo, no ha considerado necesario pro
nunciarse sobre acontecimientos que, 
tal vez, no tienen parangón en impor
tancia, por los vivido» ec este siglo en 
la república. ¿Por qué?

Importa, en efecto, investigar por 
qué la jerarquía eclesiástica, la mis
an que «i otros países y ec es nues
tro, en otras épocas x » ia nuestra

JUAN LUIS SEGUNDO. S. J.

¿qué piensa de 
esto la Iglesia?

PRIMERA NOTA

• A diferencia de otras oportunidades, la Iglesia Católica» 
oficialmente» no ha dicho su palabra sobre los recientes 

sucesos políticos. Se podría añadir que tales sucesos» por sus 
repercusiones internas y externas, es de suponer que gravitarán 
más que otros cualesquiera de los acaecidos en el presente siglo 
de la vida uruguaya.

¿Timidez, por estar también la iglesia comprometida en "las 
generales" de la ley? ¿División de la jerarquía sobre la valora
ción cristiana de los acontecimientos» a fuer de ser éstos ines
perados, irregulares» fuera de serie? ¿Respeto a la conciencia» 
tremendamente dividida, al igual que la del resto de los orien
tales. de los laicos cristianos de nuestro país?

Sin duda que hay algo de todo eso. Y que, barajando todos 
esos factores» muchos cristianos se habrán visto aliviados, y otros 
defraudados, ante tal silencio.

(piénsese en él actual asunto del di
vorcio en Italia), ha hecho correr to
neladas de tinta a propósito de ciertos 
sectores de la constitución, no siente 
el mismo compromiso con respecto a 
otros sectores de ella. El divorcio, la 
laicidad escolar, él aborto, la separa
ción de la iglesia y dél estado, son 
considerados como de su competencia. 
El parlamento, no, o, por lo menos 
en un grado infinitamente más lejano 
y con un coeficiente muchísimo ma
yor de ambigüedad.

Claro está que existe —o existió 
por . lo menos hasta el Concilio Vati
cano II— una respuesta preparada 
para esta pregunta y que es del do
minio público: muchos sectores de la 
constitución tratan de asuntos que no 
atañen a la iglesia. En cuanto ésta se 
ocupa dél bien espiritual y del desti
no eterno de los ciudadanas, renun
cia, per su propia naturaleza, a inter
venir en el ordenamiento público que 
concierne al bienestar temporal de la 
población. Si no renunciara, “se me
tería en política...”

Pero esta distinción —que^ por otra 
parte, no funcionó nunca— suponía 
varias cosas harto dudosas. La pri
mera, por ejemplo, que la monogamia 
indisoluble era un mandato divino que 
condicionaba el -destino eterno dél 
hombre, mientras que el parlamento 
o él «indi calí smo eran descubrimien
tos humanos de una época y que, por 
ende, podían cesar en la siguiente. 
Ahora hien la ciencia bíblica más 
ortodoxa ha demostrado que los di
ferentes “decálogos” bíblicos, muy 
distintos -entre sí. lejos de ser la ex
presión de una voluntad divina y 
eterna sobre la moral, fueron, para 
emplear una analogía, las sucesivas 
“constituciones” —muy diferentes en
tre sí— inventadas para organizar en 
sus distintas épocas al pueblo de

tinción contribuyeron enormemente a

que no llegara a separar eficazmente 
lo perteneciente al poder civil y al 
poder réligioso. Se multiplicaron las 
llamadas “cuestiones mixtas” donde 
cada poder reivindicaba como suyo él 
terreno en que pisaba.

Decíamos que él Concilio Vaticano 
cambió radicalmente este estado de 
cosas. En primer lugar, y paradójica
mente, declaró su incumbencia sobre 
todo lo que constituyera un problema 
humano. En otros términos, declaró 
todos los terrenos “mixtos”. No se 
desvinculó de ninguna realidad social 
o política porque afirmó que todas y 
cada una de ellas concernían directa
mente a la única y sagrada vocación 
histórica dél hombre. Pero, en segun
do lugar, con una sola palabra defi
nió él sentido y la medida de su uni
versal competencia: servicio. Declaró 
que la verdad que creía poseer no le 
daba soluciones hechas sino que la 
ponía en busca de una verdad más 
importante aun: la que solucionara 
de una manera más plenamente hu
mana los problemas que la historia 
hace surgir continuamente ante los 
hombres CGS. 16). Y exigió él dere
cho, no de regentear determinados 
sectores de la vida pública, sino de 
aportar a todos, con libertad, él ele
mento dialogal, fermenta!, que le es 
propio.

A la luz de este cambio —que está 
lejos de haber sido comprendido y 
llevado a la práctica de una mane
ra sistemática —puede sek. instruc
tivo releer él primer párrafo dél do
cumento de trabajo enviado, con oca
sión de los últimos acontecimientos, a 
la reflexión de ia comunidad cristia
na, dice así: “I__ 3 Es cierto que no es
misión de la iglesia custodiar o consa
grar ningún ordenamiento legal. Como 
institución ella no ha de asumir nin
gún compromiso político concreto, sin 
perjuicio de que cada cristiano deba 
sí asumirlo, y así se lo pide. Pero es 
indudable misión de la iglesia señalar 
en cada coyuntura los -valores que 
ayuden a crear una vida humana más 
plena y denunciar los respectivos anti
valores

Este párrafo se inscribe aparente
mente, como puede verse, en la línea 
renovadora que viene dél conriKo. No 
es de extrañar pues que en los oídos 
del cristiano tradicional salte inmedia
tamente ante él él resorte que va a 
impedir la reflexión sobre todo lo que 
sigue: . -la iglesia se mete en políti

ca— ”, Pero tampoco es de extrañar 
que cristianos comprometidos en po
lítica, y en política de izquierda, pero 
con mentalidad preconciliar, se hayan 
sentido defraudados por ese primer 
párrafo. Conservando ín mente la an
tigua distinción, le perdonan a la 
iglesia el que “siga metiéndose en po
lítica”, con tal de que lo haga hacia 
la izquierda y equilibre así, hasta un. 
cierto punto, su inmemorial impacto 
político conservador...

Entre estas dos posiciones extremas 
que, verosímilmente, no darán lugar 
a una reflexión-cristiana como la qus¡ 
pide el documento, cabe examinar con 
más detenimiento ciertas distinciones 
que se mantienen en dicho párrafo so
bre la competencia eclesial en materia 
política.

Porque, en realidad, se entrecruzan 
en él dos distinciones: una lo que 
le compete a la “iglesia como institu
ción” y lo que le compete a “cada 
cristiano”; otra, el “compromiso polí
tico concreto” y el abstracto, por más 
que este último término no figure 
—es el necesario correlativo de con
crete— y esté sustituido por los tér
minos “valores” y “antivalores”.

Pues bien, así como acabo de decir 
que la totalidad dél párrafo me parece 
inscribirse en la línea de una iglesia 
renovada y conciliar, 3as dos distincio
nes que subsisten, me parecen expre
sadas de una manera malograda, y lo 
que es peor, recuperable por el “esta- 
blishement”. Y creo no exagerar al 
pretendo que hay aquí algo más quo 
una ambigüedad en los términos em
pleados.

Comencemos por la distinción entro 
“iglesia como institución” y “cada cris
tiano” en cuanto a sus respectivo» 
compromisos por crear una “vida ha- 
mana más plena”.

Tal como está formulada, esta dis
tinción es extraña. Más aun, insoste
nible en cuanto se la examina con 
detenimiento. Lo único que puede que
rer decir es que no es la misma la fun
ción de la jerarquía eclesiástica y 
la dtí Jaleado eclesiástico. Pero, ¿de 
qué fuente teológica se ha extraída 
la inaudita conclusión de que sólo * 
la jerarquía le corresponde tí título 
de “institución”, y no asi al laicado*

Una primera explicación, la mái 
obvia a primera vista, es que tí 
texto expresa, con nuevos términos, 
ima vieja concepción, a la que y» 
hemos aludido. Por un lado, el nú
cleo de la iglesia: los ocupados a tiem
po pleno en las cosas que tienen verti
cal y directa relación, con Dios y 1*  
eternidad, y, por otro, los laicos qu» 
dividen su tiempo entre lo eterno y lo 
temporal, entre lo permanente y lo 
efímero. Con tí peligro adicional! es
tos últimos. de apasionarse tanto por lo 
segundo que no sólo dejen en un lu
gar secundario lo más esencial, sino 
que-estorben a la función de los “tiem- 
posplenos”, pretendiendo introducir 
en lo-único esencial y absoluto las di
ferencias relativas que los separan y 
apasionan. Así la “iglesia como institu
ción” se vería amenazada de acapara
mientos por una fracción particular 
de laicas comprometidos en una direc
ción política concreta, o de un frao- 
cionanaieBio interno caótico.

Por lógica que sea, no creemos qu» 
sea ésta la interpretación del texto 
aludido. Creemos que la línea repre
sentada por él obispo y su presbiterio 
ha avanzado demasiado en la direc
ción conciliar como para volver a ree
ditar viejas y funestas distinciones que 
dependen de una función truncada, jr 
en esa .misma medida, errada. de la 
comunidad eclesial.

Entendemos que, utilizando un poco 
torpemente los términos, tí texto 
quiere aludir a la diferencia que exis
te, dentro de cualquier institución- en
tre la unidad requerida por la fun
ción institucional, y la creatividad de 
cada miembro, no a expensas, sino pa
ra la realización misma de esa fun
ción institucional- Más aun si estamos 
a 1g que proclama él Concilio Vatica
no U, la unidad primera, la de la ins
titución, no tiene otro sentido que tí 
de asegurar la creatividad “institu
cional” Si se aceptan como esenciales 
las funciones liberadora e histórica de 
la iglesia, él compromiso de los laico» 
no ocupa un lugar periférico, sino 
central (LG, 31, O en la iglesia “coma 
instiínc-ié»* ’ ' - • = 1 - T-T*-



• El día II de setiembre se produjo el golpe 
de estado en Chile. En los días siguientes, la 

prensa se ocupó profusamente del asunto, inser
tando en sus páginas cables y comentarios. El 
día 19, el Poder Ejecutivo suspendió por un nú
mero dado de ediciones y emisiones, respectiva
mente, al diario "El Popular" y a la Radio CX 30;

y remitió los antecedentes de ambos casos a la 
Fiscalía de Corte.

El dir-famen de la Fiscalía de Corte se co
noció el día 26, por adelantos incluidos en los in
formativos radiales de la tarde y, en su texto ín
tegro. el día 27, al ser transcripto por la prensa.

CARLOS MARTINEZ MORENO

los fantasmas de 
casa y los de afuera

EL dictamen analiza ejemplares de 
“El Popular”, a partir del día 12 
de setiembre y hasta el 29 del 

mismo mes. Y concluye afirmando que 
las publicaciones que ha tenido en vis
ta ‘‘estructuran en forma perfecta, por 
bu flagrancia, comportamientos recla
mados por la ley penal positiva” EL 
delito que a juicio del fiscal se habría 
consumado es el del numeral 19 del 
artículo 60, II del Código Penal Mili
tar, que sanciona con seis a veinte 
años de penitenciaría y dos a ocho 
de inhabilitación absoluta a “El que, 
sin autorización dél gobierno, levanta
re tropas contra un gobierno extran
jero, o ejercitase otros actos suscep
tibles, por su naturaleza, de exponer 
a la República al peligro de una gue
rra o de sufrir represalias.”

El doctor Bayardo Bengoa, Fiscal de 
Corte, se apoya en el doctor Bayardo 
Bengoa profesor universitario y trata
dista de derecho penal. Los actos a 
que alude la disposición, dice, deben 
■er actos materiales, externos y tangi
bles. El ilícito es un delito de peligro 
—se cita— pues basta la objetiva pro
babilidad de las represalias para que 
ae configure; y este concepto, por 
añadidura, es muy lato y flexible en 
«1 campo del Derecho Internacional 
Público.

Un comunicado de la Embajada de 
Chile, desmintiendo algunos de los he
chos referidos por la prensa, es citado 
por él dictaminante en sustento apa
rente de la flagrancia de los delitos co
metidos.

ALGUNOS aspectos secundarios dél 
dictamen llaman la atención. 
Cuando se habla de “El Popu

lar” se le menciona como “órgano ofi
cial de una colectividad política que 
actúa en nuestro país” (resultando 29). 
Más adelante, en el considerando U, 
Be argumenta que la jurisdicción com
petente, para el caso, es la jurisdic
ción militar y no la ordinaria- Y en el 
considerando III, la Fiscalía de Cor
te “se permite formular la reflexión 
de que todo grupo o sociedad de hecho 
• de derecho que se' proponga fines 
contrarios al orden jurídico preesta
blecido y que se encuentre dentro de 
las previsiones del artículo l9 de la 
ley 9936 de 13 de junio de 194C. hace 
evadir él hecho asociativo hacia terre
nos de ilicitud, con todas las conse
cuencias jurídicas que la norma legal 
conlleva. Sobre este tópico no emiti
rá pronunciamiento, ya que él mismo 
x> ha sido específicamente objeto de 
consulta.”

O sea:
D El Fiscal de Corte considera que 

•1 “Ministerio Público en k> Penal, en 
•I fuero , civil” (síc) no le corresponde 
actuar. No obstante, para descartar su 
totervendón, estudia al detalle y ti
pifica . el delito, del cual dice que ha 
Bido cometido “en forma perfecta, por 
mi flagrancia”.

2) El Fiscal de Corte no ha sido con 
Bultado acerca de la situación legal

del Partido Comunista. Pero si “El Po
pular” es su “órgano oficial” y ha co
metido este grave delito, la sociedad 
de hecho o de derecho (el partido po
lítico) resulta alcanzado por el mis
mo, desde que se ha propuesto fines 
contrarios al orden jurídico preesta
blecido. No se extrae de modo explí
cito la consecuencia, desde que el pun
to no ha sido objeto de consulta, pero 
ella surge en el grado de la transpa
rencia perfecta (parafraseando al Fis
cal): el partido político en cuestión es 
una asociación ilícita. Lo que puede 
pasar con un partido político que sea 
asociación ilícita, ya se sabe: lo supo 
él Partido Socialista, por ejemplo, en 
diciembre de 1967.

Generalmente, cuando un Fiscal en
cuentra razones para no adentrarse 
en el conocimiento de un asunto, las 
enuncia de modo escueto, incluso pa
ra no interferir en la apreciación téc
nica de quien sea en definitiva el lla
mado a actuar. Acá se dan todas las 
pautas, de modo que el Ministerio Pú
blico competente (la Fiscalía Militar 
de que se trate) podrá acoger esas in
jerencias que provienen a un tiempo 
de un Fiscal de Corte y de un trata
dista de Derecho Penal. Y si él gobier
no decide estudiar la situación dél par
tido político a la luz. de la ley 9936. 
tiene asimismo un adelanto oficioso de 
opinión, que puede serle servicialmen
te útil en la redacción de un decreto.

HAY algunas referencias de hecho, 
que han sido aportadas en una 
publicación de respuesta, sus

crita por un “Comité de Solidaridad 
con -¿El Populara”. Allí se asevera que 
él Fiscal de Corte analiza un ejemplar 
del periódico anterior al día en que él 
gobierno militar chileno fue reconoci
do por él nuestro; que enjuicia cables 
de agencias internacionales que abas
tecen habitualmente, por medio de sus 
servicios informativos, a nuestros ór
ganos de prensa; y que. finalmente, 
algunas de las especies incriminadas, 
procedentes de esos cables, habían si
do igualmente publicadas en otros dia
rios de Montevideo.

Con otra autoridad científica que 
los innominados amigos de “El Popu
lar”, él Grupo Docente de Investiga
ción en Derecho Público, de nuestra 
Facultad de Derecho, tras un serio es
tudio de la cuestión, a la luz de varios 
antecedentes de nuestro Derecho Pú
blico, concluye: 1°) que el dictamen 
dél Fiscal de Corte lesiona gravemen
te la Injertad de expresión, de infor
mación y de comunicación de los pen
samientos: 2^) que lesiona gravemen
te, asimismo, el principio de igualdad 
íen cuanto omite que, de existir deli
to, otros órganos de prensa lo habrían 
cometido también); 3^> que es contra
rio a la unánime y constante opinión 
de la cátedra de Derecho Constitucio
nal; 49? que es contrario a la digna e 
invariable tradición dél país- en sus 
relaciones internacionales- sostenida 
incluso en momentos en que el verse 
envuelto en una guerra o ser objeto

mación de una idea política impuesta 
por el gobierno, como pasa en Italia, 
Alemania y Rusia”. “La expresión dél 
pensamiento político de los individuos 
y de las entidades privadas no puede 
violar la neutralidad del Estado, des
de que ésta, como conducta, está so
metida al orden jurídico tutelar de 
aquélla, y además porque la actividad 
individual y social no se confunde en 
nuestro régimen con la actividad del 
estado”.

Dardo Regules, como Legislador: 
“Ese régimen de libertades individua
les, que debemos defender como una 
base de la convivencia pacífica del 
país, ha hecho que la cancillería inva
riablemente tuviera que contestar, a 
reclamos análogos, que el país se rige 
por un régimen de libertades que no 
pueden cercenarse desde el ministerio 
de Relaciones Extrañores”.

EL artículo 133, 19 del Código Penal 
—que. con la ley 14.068, de Segu
ridad del Estado, fue trasladado 

al Código Penal Militar y convertido 
en delito de Lesa Nación— fue toma
do por Irureta Goyena del proyecto 
Rocco y, en su país de origen, cuajó 
en el artículo 244 del Código Penal. 
Por éste, cualquiera que. sin la apro
bación del gobierno, efectúe enrola
mientos o cumpla otros actos hostiles 
contra un Estado extranjero, de modo 
de exponer al estado italiano al peli
gro de una guerra, será castigado con 
reclusión de 5 a 12 años: y si la gue
rra sobreviene, será castigado con pri
sión perpetua (Fergastolo). Ese es el 
primer supuesto. El segundo se da si 
los actos hostiles son tales solamente 
para turbar las relaciones con un go-; 
bierno extranjero o exponer a sus ciu-, 
dadanos y aun residentes al peligro 
de represalias o retorsiones, en el cual 
caso la reclusión será de 2 a 3 años- y 
si sobrevienen la ruptura de relacio
nes diplomáticas, las represalias o las 
retorsiones, la reclusión será -de 3 a 
10 años.

O sea: distintos rangos del riesgo 
(guerra por una parte, represalias, 
rupturas o retorsiones por otra) y dis
tintas penas según esos rangos así co
mo, dentro de cada rango, según el 
peligro quede solamente en tal o se 
resuelva en daño. Irureta Goyena sim
plificó, no sin una rígida dureza en el 
régimen único de sanción (pena é 
inhabilitación): delito^ de peligro, pa- 
rificación de las formas de peligro 
iguerra, represalias).

Los autores se han dado a estudiar 
principalmente estas categorías: ele
mento de la falta de autorización del 
gobierno (“El ciudadano que, sin la^ 
autorización dél gobierno”) y concep
to de “actos capaces -Te exponer a la; 
república al peligro de guerra o de 
sufrir represalias”, según dice él epfi 
grafe del numeral, o, lo que es lo mis^ 
mo‘ cuáles son los “actos suscepti
bles. por su naturaleza, de .exponer a 
la república al peligro de una gue
rra o de sufrir represabas”.

ES lo que la doctrina llama, tradirio- 
nalmente. '‘actos hostiles”.

“Actos hostiles no aprobados por el 
gobierno —dice el eminente penalista 
Sebastián Soler (Derecho Penal Ar
gentino, V, parágrafo 133)—> Ésta no 
es una expresión caprichosa o inútil, y 
a la cual tampoco es posible acordarle 
el sentido de colocar al Estado en la 
ridicula situación de aprobar o desa
probar actos privados que carezcan de 
sentido público. Ese agregado debe cer 
vinculado con la facultad constitu-rio- 
nal de otorgar patentes de corso y de 
represalias y de reglamentar las pre
sas i---! es decir, la facultad que la 
Constitución realmente acuerda al go
bierno para aprobar ciertos actos pri
vados de hostilidad, con los cuales 
nada TIENEN QUE HACER, POR 
CIERTO. LOS DISCURSOS Y LAS 
OPINIONES PERIODÍSTICAS” (ma
yúsculas nuestras).

Aclara Soler que “el problema no 
consiste en determinar qué son actos 
«que es lo que preocupa a Bayardo; 
Bengoa, cuando enumera sus calida
des requeríbles de materiales, exter
nos y tangibles! sino qué sem actos 
hostiles”.

Y agrega et maestro —cuyas opinio
nes Herraron de alborozo a nuestros 
demócratas cuando hace poco tiempo 
él renunció a seguir integrando la Co
misión Internacional de Juristas—* 
con su habituar claridad:

de represalias se hallaba, como ocu
rría en 1939, más cerca de la probabi
lidad que de la mera y remota posibi
lidad actual. 59) Que, en consecuen
cia, dicho dictamen se opone de una 
manera radical, tanto en el detalle de 
su contenido como en los principios 
que lo inspiran, a la Constitución de la 
República y al orden jurídico demo
crático que la misma prescribe.

Los profesores de Derecho Público 
recuerdan que el principio rector es
tá dado por el Art. 29 de la Constitu
ción de la República, que declara en
teramente libre, en toda materia, la 
comunicación de pensamientos por 
escrito. Puntualiza también que él ac
tual artículo 69 ai), 19 del Código Pe
nal Militar ha sido recogido a la le
tra del artículo 133, del Cí igo Pe
nal de 1934. Y transcribe prestigiosas 
opiniones doctrinarias que se produje
ron bajo la vigencia de ese Código, al
gunas de ellas emitidas ex cathedra y 
otras motivar*  - por el asesora miento 
letrado frente a reclamaciones extran-

Justinó Jiménez de Aréchaga (La 
Constitución Nacional, tomo [I, pp. 
55/6): “Se ha discutido también si 
ha de permitirse a los periodistas que 
se refieran a gobiernos extranje
ros, haciendo la crítica de sus actos. 
Son notorias las reclamaciones que ha 
recibido nuestro gobierno, particular
mente de los gobiernos de la Repúbli
ca Argentina y de la Unión Soviéti
ca, por él hecho de que algunos perio
distas han criticado agriamente, con 
cierta violencia, la gestión de tales go
biernos. En esos casos, se ha hecho 
entender a los representantes diplo
máticos, con toda claridad, que si el 
gobierno de nuestro país tuviera los 
medios para reprimir los ataques diri
gidos a las autoridades políticas, qui
zás los habría empleado antes para 
evitar los que a él mismo se dirigen; 
que de ninguna manera está habilita
do, ni por la constitucidn ni por la le
gislación, para impedir que los perio
distas se ocupen de lo que ocurre en 
otros Estados; y que tales expresiones 
de los escritores o propagandistas po
líticos no pueden comprometer, bajo 
ningún concepto, la responsabilidad 
internacional de ía República. Es razo
nable que, en los sistemas totalitarios, 
toda publicación, en cualquier perió
dico, comprometa la responsabilidad 
dél estado, porque sólo puede publi
carse lo que el Gobierno autoriza. Pe
ro en un régimen donde está consa
grada la libertad de propaganda éstos 
son actos particulares que, si suponen 
abuso de libertad, los representantes 
de los países extranjeros podrán per
seguir sute los tribunales.”

Juan José Carbajal Vxdoñca, como 
• asesor dél municipio de Montevideo, 

ante una reclamación del gobierno sa
ri ocasionada por murales callejeros: 
“En nuestro país la prensa, el cine, la 
radio, él teatro y la propaganda en ge
neral no constituyen una actividad 

' dominada por él Estado para la afir



temas ncwRms
“Dentro de nuestra organización 

(político constitucional tí gobierno no 
¡puede ni aprobar ni desaprobar las 
manifestaciones de los particulares. 
Ese sistema corresponderá a aquellos 
países en los cuales la prensa es un 
árgano político al servicio del Estado, 
de modo que se imprime y se dice lo 
que el gobierno quiere; pero no con
dice con una organización en la cual 
loi ciudadanos conservan el pleno de
recho de criticar incluso al propio 
gobierno. Los actos sobre los cuales 
puede recaer aprobación deben ser 
actos que tí Estado ratifica como 
hostilidades, y para ello deben guar
dar alguna conexión con tí jus belli. 
El hecho de mezclar la prensa en las 
operaciones militares ha sido un in
vento reciente y posible solamente 
■obre la base de otras doctrinas.”

Soler y Aréchaga aparecen, pues, 
en plena coincidencia. Ambos afirman 
que la confusión sólo es posible allí 
donde la prensa dice exclusivamente 
aquello que el gobierno quiere o es
timula que diga. ¿No será ésta, al 
paso dtí tiempo y los sucesos, una con
vicción que subyazga a las opiniones 
dtí Fiscal de Corte y las acompase a 
las premisas de los dos maestros?

PERO aun dejando estas razones de 
principio, están las otras: las que 
se refieren al grado de “objeti

va probabilidad de las represalias”, 
a que se refiere Bayardo Bengoa en 
•sus libros y en su dictamen.

El Grupo Docente de Investigación 
en Derecho Público, espigando entre 
las opiniones del Fiscal, transcribe 
ésta, que figura en tí tomo I de su 
Derecho Penal Uruguayo (1*  edición, 
página 198): “Se ha definido el pe
ligro —por Antolisei— como tí estado 
de hecho que lleva consigo la proba
bilidad de un suceso dañoso; empero 
—y aun cuando nos parece particu
larmente feliz— éste no ha sido uná
nimemente acogido, al punto que en 
Italia Rocco considera que es la po
sibilidad dtí daño en general y no la 
probabilidad. Sin embargo lo inacep
table de la conceptuación de la 
posibilidad para suministrar la nota 
del peligro, emerge de suyo si se tiene 
en cuenta que. de adoptarse, casi to
das las acciones dirigidas a determi- 

- nado resultado serían peligrosas”.
La precisión, por lo demás, no es 

original; con menos rebuscamiento y 
mayor claridad. Saltelli y Romano Di 
Falco (Commento, voL EL parte L pa
rágrafo 619) escriben: “Hay que de
terminar el peligro de la guerra en 
base a criterios objetivos: sobre la 
base de la común experiencia, con re
lación a las particulares y concretas 
circunstancias que el caso presenta. 
Se debe tratar de un peligro real, 
no de un peligro simplemente opina
do"; y seguidamente remiten a sus 
comentarios sobre el artículo 39 ita-

Y al comentar ese artículo 39 ex
plican: “El peligro de daño es, pues, 
la aptitud de la situación, verificada de 
hecho, para producir un evento daño
so. Esta idoneidad, en relación con los 
elementos de la mencionada situación 

secuencias normales y ordinarias de 
una determinada acción.* ’

LA experiencia indica que nuestros 
gobiernos rechazaron siempre 
—por las razones que han sinte

tizado Aréchaga y Soler— las pro
testas extranjeras: de la URSS, de 
Alemania, de Bolivia y aun de Ar
gentina. En un caso, que recuerda 
Camaño Rosa CTratado de los Delitos, 
página 32) un Fiscal del Crimen “so
licitó previamente informes al Minis
terio de Relaciones Exteriores sobre 
si la realidad práctica internacional 
demuestra que jlos hechos objeto de 
la reclamación! encierran la objetiva 
probabilidad de represalias. (Vista 
1546/1957 de la Fiscalía de Crimen de 
29 Turno). Y se trataba dtí caso de 
actividades realizadas por un grupo 
de asilados argentinos contra el go
bierno de su país, con el cual tenemos 
tanta estrecha vecindad y tanta fron
tera.

Se trata de un cálculo de probabi
lidad, dicen Saltelli y Romano Di 
Falco. Se trata de un aprecio de ve
rosimilitudes, podríamos agregar. 
Porque no es igualmente cierto y 
verosímil —y ni qué decir que igual
mente inmediato— el grado de re
presalias a que podían exponer al 
país los exiliados argentinos Sanmar
tín© y Rodríguez Araya escribiendo

de hecho, se apoya sobre un cálculo 
de probabilidad y debe por tanto ser 
determinada con aquellos mismos 
elementos con los cuales es determi
nada la idoneidad de una acción o 
de una omisión para producir un daño 
efectivo f__ 1 No basta cualquier grade
de posfbilidcd, así sea el más remoto, 
porque de tal modo tendrían igual 
importancia, a los fines penales, los 
hechos que ordinariamente ponen en 
pe'igro un bien o intereses penalmen
te nrr'+e-’ídos y aquellos otros hechos 
que solamente en casoss excepcionales 
o excepcional ísimos hacen surgir el 
antedicho peligro. La experiencia po
ne de relieve que de determinadas cau 
sis. de ordinario, derivan determina
dos efectos en consideración al modo 
uniforme y constante con el cual una 
cavsa opera. De allí deriva la posibi
lidad -de establecer la aptitud de una 
causa para producir determinado 
efecto- En esta aptitud de la causa, a 
determinarse sobre la base del quod 
pleruxnque ecciáit- consiste la pro
babilidad, la cual indica la aptitud 
de una causa para producir un deter
minado evento. Este cálculo de pro
babilidad, puesto que es el resultado 
de Ja experiencia ordinaria, no tiene 
nada de arbitrario, y sirve muy bien, 
para establecer cuáles sean las con- .

en “El Día*  contra Perón, en tiempos 
en que el gobierno del Uruguay estaba 
en manos del Partido Colorado, que 
el riesgo de represalias a que pueda 
exponer al gobierno y al país de hoy 
un diario de ideología comunista ocu
pándose de Chile, dada la certidum
bre que todos tenemos, acerca de que 
militares y diplomáticos chilenos co
nocen muy bien cuál puede ser el 
grado de consustanciación o afinidad 
entre lo que diga un diario comunista 
y lo que quiera, piensa o diga (y re
conozca) el actual gobierno uruguayo.

A esta altura lo remotísimo de tal 
perspectiva de peligro ha tenido la 
graduación de una doble prueba: a) la 
embajada chilena no ha protestado 
sino que, siguiendo instrucciones ge
néricas de su gobierno, simplemente 
ha publicado una comunicación de 
prensa; b) los rodajes de la jurisdic
ción militar no se han dado a actuar 
con el grado de celeridad que la in
minencia probable de un casus belli 
seguramente aconsejaría. Los milita
res no parecen compartir las urgen
cias y desazones de la Fiscalía de 
Corte.

IN cauda, una anotación meramen
te literaria, para despuntar el vi
cio. El tratadista Bayardo Ben

goa, tí Fiscal Bayardo Bengoa escribe 
mal. Escribe con una ostensible vo

ahora podrá viajar 
todos los días 
en ómnibus con 
servicio de avión I
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luntad de estilo no correspondida pe® 
la suerte. Escribe con una afectación 
que pretende pasar por originalidad 
y es rebuscamiento novelero, relación 
ambigua y amanerada con palabra® 
a las que se debe considerar intrins^ 
camente prestigiosas. Signo de inm». 
durez estilística, se diría, si no fuere 
un hecho ya tan antiguo y conocida 
Los alumnos que deben estudiar es 
sus libros, los abogados que debe» 
contestar sus dictámenes sufren a mo» 
nudo la ilusión de dificultades con- 
ceptuales que linean tan sólo en un 
manejo artificioso y alambicado del 
idioma. Más grave es, con todo, que 
a veces desconozca el significado de 
las palabras. En su dictamen acerca 
de “El Popular” escribe: “Por mérito 
de ello, considera ahora que ninguna 
medida puede tomar con respecto al 
Ministerio Público en lo Penal, en el 
fuero civil, sobre cuyos integrante® 
detenta la respectiva jefatura”.

Respectiva (?) o no, se afirma qua 
tal jefatura se detenta. Y “detentar*,  
explica el diccionario, significa “ro- 
tener uno sin derecho lo que no 1® 
pertenece”. El nombramiento del doc
tor Bayardo Bengoa cumplió —en sw 
hora— los requisitos de un acto legi
timo. Esta jefatura “detentada” ¿es ni 
error en el uso' del lenguaje o entre
abre la puerta a una íntima inseguri
dad de conceptos?

SUPER CONFORT Y SEGURIDAD CONTROL ANDES 1321
VENTA DE PASAJES (Edificio Salvo)
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K DIRA CARA

ifirinc ikJíiiwne De acuerdo con UPI (véase 
fILlUb ANDlNU*  cable en “El Día”, 30/LX/73), 
la intervención de las universidades chilenas por 
la Junta de Gobierno Militar tuvo un sano pro
pósito: "La decisión de las autoridades militares 
está basada en el propósito de erradicar la po
lítica de la mente de los chilenos, vicio casi 
congénito de los habitantes de este país". Ya se 
conoce el procedimiento utilizado allá para erra
dicar el vicio de vivir; ahora se espera que con
tinúen las medidas adecuadas para cortar de 
raíz. las prácticas de pensar, comer y demás 
vicios sociales que alentó él gobierno de la Uni
dad Popular.

DESDE EL CABILDO Montevideo, "en su inves
tidura. de Legislativo Municipal", dictó una pro
clama que será leída por un pregonero en la 
plaza pública, Luego de congregar al pueblo al 
son de pífanos y rabeles. En el edicto —un ver
dadero anatema contra "las ya múltiples incita
ciones al jolgorio extemporáneo", tales como "la 
practica de celebrar encuentros de fútbol y ca
rreras hípicas en días laborables"—, los regido
res propugnan "suprimir el exceso de feriados, 
no crear incitaciones al ocio indebido durante la 
semana de trabajo y disminuir la gravitación de 
la pornografía". Y al estipular que "los benefi
cios estatales de la explotación del juego son be
neficios malditos" concluyen, entre votos a bríos 
y graves sacudimientos de pelucas, que "utilizar 
e2 juego como fuente de recursos para el estado 
significa adoptar un criterio cruda y falsamente 
crematístico". Según rumores persistentes, los 
funcionarios de ios casinos municipales serán 
condenados al cepo y otras penas infamantes, en 
tanto que San Rafael, Maxoñas y demás centros 
de corrupción serán expropiados y donados al 
■Convento de los Padres Franciscanos.

PAN AMOR Y FANTASIA impuesta en el país 
no sólo por decreto del 27 de junio y disposi
ciones concordantes; también es un generalizado 
estilo de vida, como se deduce de la publicación 
editada por los "Voluntarios de Coordinación So
cial" que se repartió con algunos diarios el 14 de 
setiembre. "¿Qué hacer para comer? ¿Qué pue
de haber de nutritivo, rico y al alcance del bol
sillo? ¿Qué darles a los chicos para mantenerlos 
bien alimentados?", se pregunta angustiada la 
presidenta dé) VCS. .doña Josefina Herrén de 
Bordaberry. quien luego de recordar que "El ma
rido protesta porque «no hay plata que alcance 
para comerá", mientras "la esposa insiste en que 
«cuida los pesos como nunca»" y "los hijos no 
saben qué partido tomar", advierte que "hemos 
hablado de sus cosas, que son. también, las nues
tras". Por eso el folleto contiene quince recetas 
económicas de Cordon Bleu (como polenta con 
moronas, plato que "sustituye al churrasco de 
ISO gs- por persona" y chupín de pescado, cuya 
-equivalencia en carne vacuna es de dos bifes 
"a la marinera" desde luego); pero también dis
tribuyo consejos, tan necesarios para el jefe de 
familia como para los hijos, ya que "la FAMI
LIA. FELIZ es la base de una SOCIEDAD FE
LIZ de un PAIS MEJOR!" A los prime
ros se les solicita: "Cuando U<L Hega para el al
muerzo o la cena, piense que en cada plato hay 
□n proceso de preparación donde el ama de casa 
puso lo mejor de si. Hágale ver que Vd. reco
noce eso, y aliéntela. Es el único premio que 
ella espera por ese trabajo valioso, silencioso y 
a menudo monótono", del que ni la más intensa 
labor de coordinación social puede relevarla. 
Igualmente modesto es él aporte que se requiere 
a tos hijos: "—[Qué rico está esto» mamá!—. Con 
esas cinco palabras nada mas, podrían hacer tan
ta justicia, podrían pagar tanta dedicación y tan
to cariño!". Lástima que, al presentar los "13 
platos económicos", se alienta a las lectoras ase
gurándoles que los "pueden preparar muy sim
plemente. Cari diriamos que aa hacen soloa", 
con lo cual la imagen de un ana de casa ha
cendosa, fatigada y aburrida se viene al suelo 
estrepitosamente.

HOMBRE que supo ser curioso, aura que 
dice, Aluminio Treta, el menor de los 

Treta sin contar al viejo Treta, que era 
mayor.

Dende gurí, Aluminio era una tremendi- 
dá e curioso. Chiquito era, cuando un día 
se le antojó ver qué había dentro de un 
güeso e caracú, y va y se mete. El viejo lo 
tuvo que sacar soplando.

—Usté —le decía el viejo—, ta bien que 
tenga su curiosidá si mal no viene, pero con 
un control, porque sin un control es inútil.

Pasaba los días tirado entre los pastos, 
Aluminio, bombiando los bichos coloráus 
pa ver si agarraba una yunta en celo. Te
nía eso.

Ta mayorcito, le dentro la curiosidá por 
el chinaje. T de puro curioso, va y se casa.

—Ahi tiene, ¿ve? —le decía el viejo—, 
eso le pasa por no tener un control.

La mujer, Dorotilina Pino, hacía más 
que rezongarlo porque en lugar de salir a 
buscar trabajo se la pasaba curiosiando 
adentro el rancho. Salía de noche pa ver
crecer los yuyos, que como cualquier abom- 
báu sabe crecen de noche porque de día 
se asustan.

Una güelta cayó al boliche El Resorte 
con un grillo. Taban la Duvija, el tape Ol
medo. Suspiro Afiche, el pardo Santiago y 
Cualretazo Bandera, tomando unos vinos 
con mortadela y dulce.

Aluminio pidió una cañita, y con otro va
so dau vuelta encerró al animalito e Dios 
arriba del mostrador.

—¿Qué anda curiosiando, don Aluminio? 
—le príeguntaron—.

—Dende hace tiempazo quiero saber de 
dónde le sale el ruido a este bicho. Pa mí 
que lo hace con las patas.

—No señor —dijo el tape Olmedo—, y 
desculpe; si usté lo bombea bien va ver que 
el ruidaje le sale de los dientes

—¿De los dientes, le parece?
. —Satamente, sí, señor; cuando se ríe.

Que de las patas, que de los dientes, Alu
minio agarró el grillo y lo dentro a revisar. 
La que se puso mala fue la Duvija.

—Más mejor —dijo—, sería que dejaran 
al animalito que haga ruido con lo que 
quiera, que cada cual es dueño.

Tanto manosearlo, en una se le cae el 
grillo adentr-o » 1-» raga. Una mamúa aquel

Antes de leer este aviso 
compruebe si tiene un teléfono a mano 

Necesitamos su teléfono porque queremos cue se comunique con nosotros- Nos 
puede brindar su aporte de muchas formas, con una simple llamada para la 
campaña financiera de “Amigos de Marcha”.
* aportando sus datos para ser visitado <el compromiso económico lo fija usted)
* confeccionando ima lista de posibles amigos que pasaremos a buscar donde 

usted lo indique
* ofreciendo su participación en los equipos Ge compañeros que visitarán a los 

nuevos amigos

MARCHA necesita su teléfono
Esperamos su Samada en el 

98 51 94 — 91 33 25 — 8 56 60 
de > a 12 y de 15 a 19 hs. 

CAMPAÑA FINANCIERA “AMIGOS DE MARCHA’’

DON VERIDICO

EL CURIOSO

grillo que saltaba pa cualquier lau, sin 
un criterio.

Mala la Duvija, lo agarró y lo sacó pa 
fuera, pa que se refrescara, y dispués fue 
y lo largó en el pastizal.

Aluminio tomó un par de cahitas, pero 
seguía priocupáu con la cosa del grillo. De 
madrugada salió pa las casas, tranquiando 
pa ver de agarrar uno pero a lo escuro no 
sentía más que el ruido.

Se acordó que adentro el rancho tenía 
escucháu grillo, y apuró el paso. Llegó, den
tro, prendió el farol y dentro a buscar.

—Trata e sosegarte, abombáu —le dijo 
la mujer—, y dejate de andar curiosiando 
que no son horas.

Busca que te busca, va y se agacha con; 
el farol, y mira abajo el catre. Bien arro- 
lladito, taba Numeroso Tiento, güen veci
no sin dispreciar.

Aluminio fue verlo y prieguntarle:
—Perdone don, ¿pero no tiene visto gri

llo por acá?
—No señor; en el galponcito claváu que 

haya.
Taba tan embobao con la custión del gri

llo, que ricién a los tres días le pegó la so
ba a la mujer. El viejo dispués le decía:

—Ahi tiene, manijo, ¿ve?, eso le pasa por> 
no tener un control pa la curiosidá.
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A 35 ERADOS LATITUD SBR

POBRE. Era periodista. Un oficio como cual? 
quier otro, cuando podía ejercerlo. Iba. 
comprobaba lo*  hedió*  y después, en re

dacción. escribía la nota. Al principio se flo
reaba. después aprendió a eliminar lo*  adjeti
vos. Se los tachaba el secretario de redacción, 
simplemente. Y también aprendió a escribir pa
ra un espacio determinado. Tantos centímetros, 
a una o do*  columnas, cuerpos 8 ó 10. En el 
taller bromeaban: "La última frase siempre m 
puede tirar". El orgullo profesional lo llevaba, 
como a iodos, a no escribir ni una línea de más. 
Uno terminaba haciéndose un virtuoso. Conta
ba El Hachero de aquel jefe de deportes que 
le pidió a un cronista un título a tres líneas, 
de tres espacios cada una. Sufriría del hígado 
•1 buen hombre, para ocurrírsele tal cosa.

—¿Y qué querés que diga en esa cápsulal
—Arréglatelas como puedas. Tenes que 

anunciar las peleas de esta noche. Y mira que 
hay bruto entierro; el taller pide material.

El tipo mordisqueó su lápiz, garabateó y 
tachó, tachó y garabateó, y a las cansadas le 
llevó la solución del acertijo al jefe; éste le 
echó un rápido vistazo y, con la mayor natu
ralidad, marcó los cuerpos y mandó lodo al 
taller. El título decía, con elocuente precisión:

HOY
HAY
BOX

CUENTA la leyenda negra de las redaccio
nes, de un celoso administrador que dor
mitaba en el teatro, a dos cuadras del dia

ño, y al escuchar entre sueños que alguien, en 
el escenario, preguntaba: "¿Adonde van los 
muertos. Señor, adonde van?", contestó, des
pertándose sobresaltado: "En página 2, arriba, 
como siempre, ¡animali" Y con la tranquilidad 
del deber cumplido, dio media vuelta en la 
butaca y se volvió a dormir.

Es de uso emplear aquí la conocida año
ranza:

—¡Qué tiempos, aquéllos!
(Que sirve tanto para fregados como para 

barridos.) Lo que en realidad se impone es ex
clamar:

—¡Qué tiempos, éstos 1
Ahora no se es periodista. Se era. hasta 

prueba en contraño. En estos tiempos está más 
seguro un periodista clausurado, que uno en 
actividad. Porque aquél ya sabe lo que no pue
de decir, y éste sólo lo sospecha. En ese senti
do, estamos todos en el Nirvana. ¿Qué se pue
de escribir, y qué no? Uno lo sienta pero no 
lo ve» al revés de lo que ocurre con la yilé 
famosa. Y no creas que hablando del tiempo 
quedas a cubierto. Si decís, por ejemplo, mi
rando al cielo con aire inocente: "Palpito que 
hay sequía para rato", más bien palpita que 
sonaste por sabotear Jas oraciones del mi
nistro Medero. El tema de la veda también 
está vedado. Y no hay casi sustitutos (—¿Vos 
sos loco? ¡Mirá lo que escribiste! —No te su
gestiones, che. Dije que no hay sustitutos para 
los temas vedados, ¡ufa!).

«| |N casual" (que dijera la Chona). el pe- 
riodista se levanta a las 7 de la ma
ñana. La ducha tibia y el nuevo día 

le hacen pensar por un momento que no todo 
está tan mal, que por lo menos aún no tenemos 
Consejo de Notables. Bajo ese espejismo y con 
lirones de la noche todavía en la mente, toma

el bus. Pero al llegar a 18 y Cuareím rvc3be 
en pleno rostro, como un golpe, la imagen, ya 
olvidada, de la cola que forman lo*  que tienen 
perdida la fe y quieren un pasaporte para ir*e.  
Entonces sí, recuerda dónde vive • inaugura, 
de veras, el nuevo día.

Es la misma cola de siempre, pero no la 
misma gente. La gente se renueva cada noche, 
desde hace muchísimas noches. En realidad son 
dos colas las que se van formando, aproxima
damente a la misma hora. Están a una cuadra 
una de otra y se dan la espalda (por no decir 
la cola): por Cuareim hacia 18, a eso de las 
diez o las once de la noche, se junta el público 
para los trámites en Relaciones Exteriores; y 
por 18 hacia Cuareim, se junta el público para 
la última vuelta de la pornográfica del cine 
Ariel {¡por dónde rodó ese nombre, José En
rique Rodó!). Cuando a la*  siete y media de 
la mañana pasa el bus frente a esa esquina 
inconfesable, el periodista (que todavía no tie
ne puestos los lentes de contacto con la reali
dad), cree al principio que le invirtieron el rollo 
o algo por el estilo: en efecto, la cola sale del 
Ariel en lugar de entrar. Pero no: es que la 
cola de Cuareim ya dobló el codo y parece que 
saliera de todas las puertas, como si el país 
entero se quisiera ir.

¡Qué exagerado! ¡Y qué pesimista! Así no 
vamos ni a Colonia Suiza. Mire, mire lo que dice 
al respecto el matutino cagancho (24/1X^73): 
*^E1 caso, [de las colas] presenta ciertas carac
terísticas que pueden dar lugar a la suposición 
de que, en buena parte, puede estar influyendo 
una maniobra publicitaria destinada a exagerar 
la magnitud del éxodo de uruguayos hacia 
otros países [...] No estaría demás, por lo tan
to, que las autoridades tratasen de determinar 
si detrás de esta inusitada cola [esto ya se está 
confundiendo con la pornográfica del Ariel], 
no hay algo que no responde a la realidad de 
la existencia de uruguayos decididos a buscar 
nuevos horizontes en él extranjero.” ¡Pero cla
ro!, es la manía de algunos de flagelarse? como 
de día son tan felices, de noche Quieren sufrir

HUGO ALFARO

REPORTAJES
A LA

IRREALIDAD
FGRATO ¿aburo, el del periodista de estos 

tiempo». Y el alma kolynosista del que le 
mostró al colega de esta historia el recorto 

del diario, no hizo otra cosa que deprimirlo 
más. Pero llegó a la oficina (es empleado pú
blico, por la*  deudas), y allí los compañero*  
—Compañero. Otra palabra sin sustituto», cuan
do entre en la veda—. los compañeros se en
cargaron de levantarle el ánimo. Faltaban al
gunos minuto*  para las 8 (estarían en los des
cuentos, que es cuando siempre ocurro lo más 
impelíanle) y después de agotar el tema del 
fútbol, alguien dijo:

—¿Conocen el último chiste griego?
El curial 5?, un jovenciio decidor» entró a 

payar:
—¿El de Onassis? Sí. resulta que yo estaba 

con Irene Papas —la de Subsistencias, ¿se 
acuerdan?—, y en eso llega Aristóteles Onassis. 
Zas, pensé yo, "Sobra el griego"...

—¡Párenlo! No es ése, no te gastes. Es el de 
Papadópulo». ¿En qué se parecen Papadópulo*  
y la miseria?

—Ya lo empezaste maL No es en qué »e 
parecen, sino en qué se diferencian, ¿ia?

—-Ta. ¿En qué se diferencian?
Silencio en la noche. Pasan dos minuta y 

el ocurrente desenvuelve la gracia.
—En que Papadópulos es coronel y la mi

seria es general. Como aquí.
Festejo (también) general. Uno levanta, i*  

voz sobre el carcaj adeo de los otros.
—Loco, tenías razón vos. Era en qué se 

parecen, no en qué se diferencian.
Expectativa y coro (como en las tragedia*  

griegas):
—¿Por qué?
—Y.. porque a los coroneles no los com

prenden los generales de la ley, y a la miseria 
tampoco.

No estaba muy claro, pero daba. íguaL Lo 
que le gustó al periodista era el talante jovial 
discutidor y vivo de. aquella gente. Y arran
cando de ahí, pensó que quizás pudiera hace» 
la nota humorística que le habían encargado*

NO obstante le forzada incomu
nicación de un mes y medio 
con nuestros lectores, se en

cuentra en pleno desarrollo la cam
paña financiera de MARCHA. Se 
han constituido equipos de visita y 
muchos lectores ofrecieron espon
táneamente su aporte, sin que al
gunos de ellos hayan podido aún 
ser visitados. A todos los que de 
un modo u otro participan en la 
campaña, nuestro más profundo 
agradecimiento.

Se trata de fortalecer la econo
mía de MARCHA en momentos di
fíciles para todos, y para algunos 
más difíciles que para otros. Pero 
se trata también de allegar fondos 
a fin de crear en MARCHA una 
Fundación y un Centro de Estu
dios; aquélla está siendo jurídica
mente estructurada por compañe
ro*  asesores, y en nuestra próxima 
edición estaremos en condiciones 
de adelantar sus lincamientos ge
nerales. No pueden éstos ser otros 
que los que sirvan mejor al propó-

a los
amigos de MARCHA

sito de perseverar de todos modos 
(dentro de la relatividad de los tér
minos__ ) la existencia y la super
vivencia mhmta de MARCHA, En 
cuanto al Centro de Estudios, en 
cuya concreción también aúna es
fuerzos otro grupo de compañeros, 
será un taller de trabajo sobre los 
grandes problemas del país. Aspi
ramos a que se incorporen quienes» 
con un sentido de liberación nado- 
nal, ya han hecho aportes en un 
tema u otro (el programa de acti
vidades será dado a conocer pró
ximamente), pero también aque
llos, sobre todo los jóvenes, que 
buscan formarse e informarse. De 

allí saldrán —es a lo que se aspi
ra— seminarios, conferencias, folle
tos, informes, cuadernos. Todo con 
la economía de la pobreza —y el 
decoro de la pobreza—, e íntima
mente vinculado con lo que MAR
CHA ea, periodística y política
mente.

¿Cómo se puede cooperar en esta 
campaña financiera? Con aportes 
en trabajo o en metálico (con uno y 
otro también, por supuesto). Quie
nes deseen aportar trabajo, deben 
llamamos a lo*  teléfonos 985194 ó 
9133 25 • pasar directamente por 
nuestras oficinas. Piedras 524, de 9 
a 12 o de 15 a 19 horas.

Para los aportes en dinero hay 
varias opciones:

—adquisición de bonos de $ 180 
o de $ 1.080;

—suscripción a MARCHA y Cua
dernos de Marcha, y descuento del 
30% en los libros de Biblioteca de 
Marcha, por $ 12.000 (anual) o pe
sos 6.000 (semestral).

—aportes a la campaña financie
ra propiamente dicha, en una sola 
entrega o en cuotas, no- pudiendo 
ser éstas más de diez.

El Comité de Amigos de MAR
CHA está organizando. asimismOj 
con el apoyo masivo del movimien
to artístico y cultural del país, va
rio*  espectáculos (cinematográfico, 
teatral, musical) que tendrán lugar 
durante él mes de noviembre y 
acerca de los cuales mfarmaremo*  
detalladamente -en nuestra próxi
ma edición

Reiteramos nuestro reconoci
miento a participantes, contribu
yentes, organizador» y -trabajad», 
res voihmtarioa.
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Casmu vigila y protege 
a1/4 de la población 
de Montevideo

«TRO

ASISTENCIA

■ Más de 170.000 do los 270.1XX) afiliados del CASMU son trabajadores! obreros, 
empleados y familiares, beneficiados por Seguros de Salud convenidos con 
distintos organismos públicos y privados.

■ Más do 2.500 médicos y técnicos universitarios, incorporados por riguroso 
concurso, les prestan la más completa atención que en las circunstancias1 
actuales puedo brindar la Medicina en el país.

■ CASMU cuenta con Sanatorios del más alto nivel, Clínicas para todas las, 
ramas especializadas, Instalaciones y Equipos para los más delicados estudios 
de Física Módica, Cirugía,de la más alta especialización, Centros de Rehabili
tación y Medicina Preventiva. Y destina el 25 % de sus ingresos a prestaciones 
.farmacéuticas.

* Las prioridades de internación han variado. Hace 15 afios, sólo se internaba a 
un enfermo cuando requería atención quirúrgica. Hoy se salvan más vidas. Las 
'modernas técnicas asistenciales exigen internación para tratar con éxito casos 
graves no quirúrgicos, a los cuales CASMU destina 100 de sus 400 camas.

■ EL CENTRO MATERNO INFANTIL del CASMU está planificado para el 
tratamiento intensivo pro y post natal y la vigilancia del niño en las subsiguien
tes etapas de su desarrollo.
POR LA AMPLITUD Y CALIDAD DE SUS SERVICIOS, EL MINISTERIO 

,DE SALUD PUBLICA HA ASIGNADO AL CASMU PRIMERA CATEGORIA, 
EN SU ORDENACION DE ASISTENCIA MEDICA COLECTIVIZADA,

PLANIFICACION DEL FUTURO
CASMU entiende que la asistencia colectivizada debe estar al día permanente^ 
mente y beneficiar al mayor número.
Sus planes de realización inmediatos incluyen:
■ Incorporación de equipos y técnicas que exige e! progreso científico actual?

■ Máximo rendimiento de lós recursos humanos y materiales, actuando coor«i 
dinadamente con otras Instituciones.

w Integración de los Centros de alta especialización, sobre la base de planes 
concretos ya ciudadosamente estudiados.

■ Ampliación de sus Sanatorios y creación de Centros Pól|clínicos Zonales.
La prestación de Servidos sería, de acuerdo a estos proyectos, más efectiva y más 
económica. Vale decir: mejor asistencia a menor costo para más beneficiarios. 
CASMU tiene el Imperioso deber de afianzar lo mucho que ya ha hecho e im
pulsar lo mucho que está capacitado para hacer, según sus planes concretos de

LA SALUD ES
Todo miembro de la comunidad tiene derecho a la 
salud,
La Sociedad y el Estado tienen el deber de procurar 
que pueda recibir una asistencia tan eficiente como 
la Ciencia esté capacitada para prestar.

En el pasado, el individuó estaba generalmente en 
condiciones de solventar los gastos que demandaba 
lo que la Medicina estaba en condiciones de 
brindarle.

CASMU
CENTRO DE ASISTENCIA DEL SINDICATO MEDICO DEL URUGUAY

UN DERECHO
Pero llegó un momento en que la asistencia médica, 
especialmente cuando requería atención quirúrgica, 
resultó altamente gravosa. Surgió como solución;

El Mutual ismo.

.La ciencia siguió progresando a pasos agigantados. 
Nuevas Técnicas proveen nuevos medios para mejor 
prevenir, curar y prolongar la vida humana. Y ese 
progreso exige, paralelamente, costos cada vez más 
elevados.

PARA UNA PRESTACION DE SERVICIOS ACORDE CON EL NIVEL ACTUAL DE LA 
CIENCIA, LAS INSTITUCIONES ASISTENCIALES COLECTIVIZADAS YA NO PUEDEN 
BASTARSE A SI MISMAS
HA LLEGADO EL MOMENTO DE QUE EL ESTADO CONTRIBUYA DE INMEDIATO 
AL AFIANZAMIENTO DE LOS VALIOSOS RECURSOS MATERIALES QUE ESAS 
INSTITUCIONES HAN INCORPORADO AL PATRIMONIO NACIONAL Y LES POSIBI
LITEN EL DESARROLLO QUE EXIGE LA MEDICINA MODERNA
SOLO ASI, SERA UTIL SU INCORPORACION A CUALQUIER SISTEMA GENERAL 
QUE SE DECIDA IMPLANTAR EN MATERIA DE CUIDADO DE LA SALUD.'



ALLENDE, CHILE Y EL MUNDO
• La muerte gloriosa de Allende que tanto nos golpea, obliga 

al más conmovido homenaje. La gran experiencia iniciada en 
1971 en Chile exige un examen hondo y probo y cuanto está 
ocurriendo en ese país, para nosotros doblemente hermano, la 
encendida repulsa. Para juzgar hombres y hechos de tanta gra

vitación en la historia y particularmente en la historia de nuestro 
continente, ha de estarse libre de trabas y cortapisas. Por eso 
dejamos la palabra a quienes pueden hablar. He aquí a! azar 
del tiempo y el cuadrante, notas y comentarios de fuentes in
sospechables.

las lágrimas 
y los actos

ES la imagen cruel de una implaca
ble y sangrienta represión la que 
se impone a través de las escuetas 

informacicii.es, severamente censura
das por la junta militar, provenientes 
de Santiago de Chile- Mientras los úl
timos núcleos de resistencia obrera 
enfrentan en los suburbios toda la po
tencia de fuego de un ejército aparen
temente resuelto a terminar pronto y 
por todos los medios, débiles ecos dan 
cuenta de las ejecuciones samarías, de 
detenciones masivas, de persecución a 
Jos militantes de los partidos de iz
quierda, de acciones de comando lle
vadas a cabo sin control por las mili
cias fascistas de Patria y Libertad.

Varios miles de personas están de
tenidas, después dél golpe de estado 
del 11 de setiembre, en los principales 
estadios de la capital chilena, custo
diados por soldados. Entre estos pri
sioneros. ¿cuántos serán los refugia

res debían “mantenerse al margen de 
la acción política, cualesquiera que 
fuesen las circunstancias y los países”. 
EE1 UU. se preocupa sobre todo por 
probar que no tuvo nada que ver con 
esta tragedia. Raros son aquellos que, 
como los dirigentes de Francia o de 
Gran Bretaña, juzgaron inútil hasta 
el momento expresar la menor repro
bación, contentándose con dirigir bre
ves mensajes de condolencias a la viu
da del presidente desaparecido. Más 
raros todavía son aquéllos que, como 
Brasil o Uruguay, —sin hablar de la 
prensa española— apoyan abiertamen
te a la junta.

El drama chileno sin duda consti
tuirá tema de debate en él Consejo de 
Seguridad de la ONU, ya que Cuba 
elevó una protesta contra los militares 
que atacaron su embajada en Santiago 
y uno de sus navios en él puerto de 
Valparaíso. De esta manera, la más 
alta institución internacional tendrá 
la oportunidad de abrir un juicio, si lo 
desean, sobre el golpe de estado y sus 
consecuencias. Pero, ¿qué hacer? Los 
precedentes mostraron con frecuencia 
su impotencia en casos semejantes. A 
fines de 1956, él secretario general es
peró en vano durante semanas la au
torización del gobierno de Budapest 
para llevarle las resoluciones de la 
ONU que condenaban la intervención 
soviética en Hungría. En 1968, la or
ganización se indignó por la entrada 
en Checoslovaquia de las tropas dél 
Pacto de Varsovia, pero Moscú le ro
gó no inmiscuirse en lo que no le in
cumbía y ella no insistió.

Desde hace varios lustros, la comu
nidad internacional se desgañifa enun
ciando tí derecho, proclamando la mo
ral Una moral sin sanciones es a me
nudo generosa pero casi siempre irri
soria.

dos políticos de ciertos países de Amé
rica Latina que. golpeados por el láti
go de otros centuriones, habían encon
trado asilo en el Chile de la Unidad 
Popular? ¿Se les devolverá a las auto
ridades de sus países, es decir, se los 
librará a la prisión o a la muerte? El 
Consejo Ecuménico de las Iglesias, 
hizo un llamado en su favor. ¿Pero 
será escuchado este grito? Apenas 
emerge del torrente de protestas ver
bales que se han desencadenado a tra
vés. dél mundo. ¿Las lágrimas? Sí. 
¿Pero los actos?

Una vez más, en efecto, el mundo 
ha mostrado su emoción. Con ardor 
pero sin anunciar medidas, como los 
soviéticos y sus aliados, que “condenan 
enérgicamente” a los golpistas, o como 
los cancilleres de Alemania y Aus
tria. Unas veces con determinación, 
como la mayor parte de los estados de 
Europa dél Norte, que suspendieron 
los créditos concedidos a Chile, o co
mo México, que piensa romper sus re
laciones diplomáticas con Santiago. 
Hasta un representante de este ejér
cito turco que impuse sin embargo, en 
marzo de 1971, un cambio de gobier
no en Ankara, afirmó crie los milita

DEMOCRACIA 
CRISTIANA

INMEDIATAMENTE después del 
golpe —el viernes 14 de setiem
bre—:- él Partido Demócrata-Cris

tiano de Italia criticó con firmeza a 
los demócrata-cristianos dé Chile, 
“por haber reaccionado con docili
dad di golpe militar”.

Da información -de AP agregó: 
“Ambos partidos son miembros de 
la Internacional Demócrata Cristia
na que encabeza él primer ministro 
italiano Mariano Rumor y sus rela
ciones han sido muy cordiales en el 
pasado”.

Refiriéndose a la declaración he
cha él 13 por los dirigentes dél par
tido chileno en el cual éstos expre
saban pesar por lo ocurrido, él dia
rio “Popólo”, órgano dél partido 

. italiano, dijo en editorial^ “Expre
sar simple pesar por lo sucedido no 
parece adecuado dada la gravedad 
de los acontecimientos. Según algu
nos diarios italianos, él autor dél 
editorial fue Amintore Fanfani, se
cretario dél partido. En él se criti
ca di partido chileno por su espera 
optimista de los acontecimientos- en 
una intervención. que él Partido De- 
mócruia-Cristicaio italiano condena, 
como dijo él secretario dél partido.

Fanfará, ex ministro y ex canci
ller, ha sido principal arquitecto di 
la política italiana en América La
tina. Conferenció el 13 con tí pri
mer ministro Rumor, según infor
mes, para discutir la situación en 
Chile.

En conferencia de prensa, él di
putado demócrata-cristiano Giovan- 
ni GaHoni acusó di partido chilenc 
de “alimentar la ilusión de usar lea 
fuerzas subversivas de derecha den
tro dél marco de la democracia?*.
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La enmienda Kennedy consta 4e

Cruz Roja Internacional y del alto

—EL presidente debe apoyar y

chivos
emisarios

la policía tirando sus libros por la

'"LE MONDE" - PARIS - 23-24

el senado lóbico, los derechistas acusaban a los

cobardías
SE haya suicidado o haya sido 

muerto en combate, el presiden- 
; le Allende no cayó como un co

barde. Loe que lo condujeron a la 
muerte, en cambio, van en camino 
de merecer este calificativo tanto 
más infamante cuanto que se trata 
de militares. Para justificar su gol
pe y hacerlo pasar por "preventi
vo", han dado cuenta de un complot 
comunista que habría estado a pun
to de estallar, y al que era preciso 
destruir en el huevo. Esta especie 
de fábula choca contra la increduli
dad universal desde el incendio del 
Reichstag. Haría sonreír, si no se 
tratara de un drama, cuando se cría, 
en calidad de prueba, el arribo clan
destino de cajones con armas a la 
residencia del presidente. Como si 
algunos cajones pudieran bastar pa
ra enfrentar a todo un ejército; co
mo si todos los grupos chilenos no se 
hubieran armado; como si la pru
dencia elemental no hubiera aconse
jado al presidente, cuyo ayuda de 
campo fue asesinado antes del gol
pe, a organizar la defensa.

Y esto no es todo.
Más de una semana después dé su 

muerte, los periodistas fueron con
ducidos a las '«tasas del presidente", 
totalmente saqueadas por sus veci
nos; allí vieron botellas de whisky 
dispersas por el suelo, los vestidos de 
su esposa, documentos pornográfi
cos y "h\+a una sala de proyec
ción". Nadie pensó jamás que el 
presidente viviera como un asceta, 
ni que fuera un santo. Amaba la vi
da, pero no al punto de salvarla al 
precio de la deshonra.

Si él murió como un héroe, sus 
asesinos, en cambio, se conducen-co
mo cobardes.

No les basta con matar, necesitan 
también ensuciar. 

quienes habían corrompido las mér

menos la humanitaria, fue insertada

mandó a los soldados y a la policía

chos humanos

lidad, era culpa de los extranjeros 
que hubiera habido un golpe en Chi
le puesto que la junta tomó el poder 
sólo para impedirles que arruinaran

norteamericano

les de médicos, estudiantes, técnicos

brutalidades y represiones que han

fundo sentimiento de conmoción por
^Chíle6 También <Iue «ran unos 10.000 a 13.000 exi-

EL 2 de octubre, el senado nortea
mericano, actuando sobre ana 
enmienda introducida por el de

mócrata Edward M. Kennedy, deci
dió votar “en contra de cualquier

asistencia económica y militar, eon 
excepción de la humanitaria, hasta 
que se compruebe que el gobierno 
de Chile esté protegiendo los dere
chos humanos de todos los indivi
duos, chilenos o extranjeros.

—El presidente (Nixon) debe alen

para refugiados a fin de asegurar la 
protección, salvoconducto y trato hu
mano para los refugiados políticos.

—El presidente debe estar prepa
rado para conceder asilo a un nú
mero razonable de refugiados poli- 

dados de emergencia.
—El presidente debe solicitar al 

Comité Interamericano de los Dere
chos Humanos que inicie una inme
diata investigación de los hechos que 
están ocurriendo en Chile.

UN norteamericano becado por la 
Fundación Fullbright está sen
tado en su escritorio cuando, 

súbitamente, diez carabineros entran 
por la puerta de su apartamento de 
Santiago y empiezan a patearlo y a 
golpearlo con las culatas de sus ri-

RESPUESTA
REVISTA SEMANAL

Terminada la clausura dispuesta per el Poder 
Ejecutivo estará en la calle el próxima'

JUEVES 18
y todos los jueves que se pueda

su edificio
en

Propiedad
Horizontal

=8

Deje todos ios 
trámites 

y problemas 
a cargo nuestro

Contamos con los mejores expertos en 
la materia: Departamentos de Agrimen
sura, Arquitectura, Tasaciones, Jurídico, 

Administración, etc.
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que sólo una pequeña proporción, de 
los exiliados fueron algo más que 
espectadores en el escenario político 
ehileno.

Una vez arrestados los extranjeros 
fueron acarreados a uno de los es
tadios de fútbol de Santiago. Una 
pareja de Wisconsin, Adam y Tricia 

teamericanos acusados de poseer 
propaganda izquierdista “y otros ma
teriales”. Testigos oculares declara
ron que los Schesch (que ya han. 
sido liberados) fueron maltratados 
por sus captores. Pero se decía que 
los guardias eran especialmente 
crueles con los detenidos latinoame
ricanos, muchos de los cuales eran 
apaleados sistemáticamente. Un tes
tigo también afirmó haber visto ca
miones abandonar el estadio durante 
la noche, cargados de cadáveres.

Aterrorizados ante la perspectiva 
de persecución y desconfianza de 
parte de sus vecinos (muchos de los 
cuales se sienten ahora arrastrados 

por un espíritu generalizado de de
nuncia) unos mil exiliados se han 
refugiado en embajadas en Santiago. 
Pero como son refugiados políticos 
muchos no tienen embajada en la 

ciones como la de México, que ge
nerosamente ha recibido refugiados 
cualquiera que sea su nacionalidad. 
Por lo menos 7.000 de ellos están to
davía detenidos en las prisiones y 
campos de detención donde esperan 
la expulsión, el juicio o, en algunos

Algunos
en Madrid...

EL gobierno de Madrid fue el pri
mero de Europa en reconocer a 
la junta militar chilena.

Por supuesto. ABC (monárquico 
conservador) se congratuló, como es 

naturaL y Ya. que representa a la 
democracia cristiana ortodoxa de 
España, tomó partido claramente por 

hemos señalar, habida cuenta de las 

trabajan los periodistas españoles» 
las protestas y los gritos de cólera.

El 12 de setiembre, última Hora
de Palma de Mallorca» tituló sin co
mentarios: “Chile, muerte de una 
esperanza”. <cEste golpe de estado de 
derecha, segúrala tradición sudame
ricana, puso fin de manera violenta 
al régimen popular y socialista dél 
presidente Allende. Las amenazas 
reaccionarias que desde hacía tiem- 

clámente se vieron confirmadas. Una 
vez más, las fuerzas capitalistas, am
pliamente respaldadas por complici
dades internacionales, lograron su 
egoísta y triste victoria—”

El 14 de setiembre. Pueblo, órgano 
oficial de los sindicatos, sorprendió 

pe de estado y hacer 

Salvador Allende. “En Chile, escrL 
bió, la Unidad Popular no asesinó a 
nadie. Al contrario, fue Allende 
quien murió sin desviarse un solo 

constitución. Este golpe de estado no 
posee otras razones que las que sur
gen de la voluntad de terminar con 
él socialismo en libertad”.

iiembre, publicó un remitido redac
tado de la siguiente manera: “Salva
dor Allende, presidente de Chile, 
muerto defendiendo la legalidad 
constitucional. En señal de solidari
dad con su persona y su obra: algu
nos periodistas de Madrid”.

El semanario Triunfo apareció el 
22 de setiembre con portada negra 
en señal de duelo, y consagró más de 
veinte páginas al drama de S antia

otros
pronunciamientos

SUS HIJOS 
NECESITAN

basa expresó en la Asamblea Ge
neral de las Naciones Unidas que 
Chile vive uno de los momentos más 
trágicos de su historia y calificó al 
extinto presidente Salvador Allende

SABER

cia, que quiso lograr la redención de 
los desposeídos de su país”.

“Un hálito de muerte recorre Amé
rica y el mundo entero” dijo Rabasa, 
cuando rindió homenaje en nombre 
dél pueblo y el gobierno de México 
ai presidente Salvador Allende, caído 
en combate frente a las hordas fas
cistas el pasado once de setiembre,

E1 canciller mexicano denunció 
grave situación por la que atraviesan

Nueva
Enciclopedia del Mundo Joven

presos políticos hacen aconsejable que 
la ONU mantenga sobre él particular, 
dentro del marco dé los derecho» 
humanos, una perpetua y alerta vigi-

Blackpool donde celebra su conferen
cia anual una resolución urgente en

condena muerte dél presidente

LES ENSEÑA DE UNA MANERA REALMENTE NUEVA
¡Indispensable para 
la escuela y el liceo*
Porque desarrolla en forma clara 
y muy ¡lustrada los temas más 
importantes de historia, geografía, 
matemática, biología, artes, vida 
persona!, etc- que sus hijos deben 
estudiar: la vida en el Universo, 
la historia de! hombre, la amistad 
y el amor, cómo funciona el cuerpo 
humano, pueblos y culturas, el

¡Dos grandes enciclopedias en

satada en Chile.

vivos que rodean a! hombre— y 
muchísimos lemas más
¡Entretenida y útil para e! tiempo 
Ubre*
Porque a través de sus cursos 
prácticos de fotografía, ajedrez.

Con los fascículos de Nueva enci
clopedia del mundo joven sus hijos 
formarán dos magnificas enciclo
pedias de gran utilidad para ellos 
y para es hogar y de extraordina
ria presentación: la Enciclopedia 
Temática Cultural y la Enciclope
dia del Tiempo Libre.
¡Temas que amplían la formación 
cultural de sus hijos?
Los grandes temas centrales que 
desarrolla Nueva enciclopedia del 
mundo joven apasionan y ofrecen 
nuevos horizontes culturales. Asi.

DOS FASCICULOS 
EN UNO

s500

pamento. juegos de ingenio, orga
nización de una discoteca de músi-

en el fascículo 1; la amistad y

cubrirán sus aptitudes y vocacño-
2I

unánimemente por los 1.500 delega- 
eos a la convención laborista, pide al 
gobierno del primer ministro Edward

J Chile toda la ayuda humanitaria y 
I material posible al tiempo que exige 
3 él retiro del embajador británico en 
I Santiago.

Alemania Federal exigió en 
Dusseldorf la liberación de dirigen-

ja dores de Chile, y protestó por la

ti'os políticos de Chile.
O En Roma ios diputados demó

crata-cristianos. ante él parlamen
to italiano condenaron enérgicamen
te la represión desatada por la Jun
ta Militar de Chile después del derro
camiento del gobierno de la Unidad

lectuales italianos entre los que se 
cuentan _ Cesare Zavattini. Mario 
Monnieelli. TíFxmi Leu y otros, en

€
Centro Editor de 
América Latina

apareció
Jadas en Chile

nezolano denunciaron en Caracas 
ue efectivos militares, golpearon y

:¡el hospital San Juan de Uios en San-

emerseneia del Hospital Militar.
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Pinochet: democracia sangrienta
"T A democracia lleva en su seno 
L la semilla de su propia, des

trucción. Existe un dicho que 
expresa: la democracia debe ser ba
ñada ocasionalmente en sangre pa
ra continuar siendo una democra
cia. Afortunadamente, éste no es el 
caso. Sólo se han derramado unas 
pocas gotas.”

Quien así habla es el general 
Augusto Pinochet ligarte, el enér- i 
gico líder de la junta militar chi- ' 
lena, en una entrevista de una ho
ra mantenida la semana pasada 
con el corresponsal de "Time", 
Charles Eisendrath. La entrevista 
tuvo lugar en el despacho de Pi
nochet en el Ministerio de Defensa, 
desde donde puede verse la destrui
da Casa de la Moneda. Pinochet se 
mostró vago acerca de la fecha pa
ra una restauración del gobierno 
civil. “Mantendremos el status quo 
Turante cierto tiempo y luego otor
garemos más libertad. Pero no que
remos política. El único partido 
-ihora es el partido chileno, cuyos 
niembros son todos los chilenos. 

Los partidos políticos han debido re
tirarse de la escena. El gobierno no 
■-lene política partidaria, porque si 
■□viéramos partidos nuevamente 
•olveríamos a caer en la contami- 
lación. Pero nuestras puertas per- 
nanecerán abiertas para los polill
os que tienen habilidades recono- 
idas. La única condición es que 
•stos hombres no traten de mezclar 
u trabajo con la política.”

PINOCHET INDICÓ QUE PO
DRÍA HABER UNA RESTAURA
CIÓN DE LAS CORPORACIONES 
NORTEAMERICANAS PROPIETA
RIAS DE MINAS Y FÁBRTCAS

EXPROPIADAS POR EL GOBIERNO IZQUIERDISTA DE ALLENDE. 
UN EQUIPO ECONÓMICO. SEGÚN REVELÓ EL GENERAL. ESTÁ 
ESTUDIANDO “TODAS LAS POSIBILIDADES” INCLUYENDO LA 
DEVOLUCIÓN DE LAS FIRMAS NACIONALIZADAS A SUS ANTI
GUOS PROPIETARIOS. "TRATASEMOS DE PROPORCIONAR EL 
MÁS GRANDE MARGEN DE LIBERTAD". PROMETIÓ, AL DETER
MINAR LO QUE LE CORRESPONDERÁ A CADA UNO.

El dirigente de la junta resueltamente negó las acusaciones de algu
nos sectores en cuanto a que los Estados Unidos podrían estar implica
dos en el golpe. “No recibimos ayuda de nadie”, afirmó enérgicamente. 
“Escriba eso con letras mayúsculas. Esto lo hicimos nosotros, los verda
deros chilenos y las Fuerzas Armadas, sin ninguna ayuda *del  interior 
ni del exterior.”

“El movimiento fue ejecutado con el concurso total de las Fuerzas 
Armadas y de los carabineros. Cada arma hizo su propia planificación, 
aunque sólo dos o tres personas, dentro de cada una, la conocían. Esto 
fue necesario porque existía un gran peligro de ser denunciado. El sis
tema marxista mantenía a los comandantes bajo vigilancia diaria; nues
tras horas de llegada al despacho y nuestras actividades, por ejemplo. Los 
teléfonos estaban intervenidos. Por eso es que mantuvimos el conoci
miento del golpe restringido a unas pocas personas.”

¿Por qué se dio el golpe? “Lo hicimos, contestó Pinochet, porque el 
presidente se había salido de los límites constitucionales impuestos , a su 
función. Se había burlado de las ramas Judicial y Legislativa. Por una 
parte nos dijo a los militares qué no deseaba una guerra civíL Sin em
bargo, día a día, nuestros servicios de inteligencia, informaban acerca 
de la presencia de armas hasta en la propia casa del presidente. Mien
tras él afirmaba ser la víctima de una guerra civil, teníamos noticias de 
que él mismo estaba preparando una.”

■“Cuando comenzó la lucha por la Casa de la Moneda, continuó Pi
nochet, la junta pidió a Allende que se rindiera, en cuatro oportunida
des. Pero lo único que deseaba era ganar tiempo, posiblemente con la 
esperanza de que nuestra unidad se quebrantara. Garantizamos su sal
voconducto para abandonar el país. Inclusive suspendimos él ataque aéreo 
durante una hora, para permitir al señor Allende considerar sus po
sibilidades.”

El palacio presidencial fue atacado, dijo Pinochet. “porque Allende 
estaba protegido por una guardia que poseía armas pesadas, inclusive 
bazucas”.

¿Qué hay acerca de una posible reacción contra la junta por parte 
de los numerosos partidarios del presidente muerto, aparentemente bien 
armados? El general contestó con calma pero firmemente: “Hemos toma
do las precauciones necesarias”.

mMET - NUEVA YORK. 1°. DE OCTUBRE

por mal 
camino

PESE a su tradición de no com
promiso político, las fuerzas ar
madas chilenas están siguiendo 

aparentemente el camino decepcio
nante de otras dictaduras militares 
desde su- violento derrocamiento del 
presidente AP.ende. Tnclusn le han

los votos en las elecciones parlamen
tarias de marzo último, sino que ha 
suspendido a todos los demás par
tidos, disuelto el congreso electo li
bremente y ordenado la sustitución 
de todos los intendentes municipales.

Ha llevado a cabo quemas públi
cas de libros, periódicos y documen
tos de toda clase, en una escala pp- 
cas veces vista desde los días de apo
geo de Hitler, evidentemente en la 
ingenua creencia de que esta cruda 
operación podría —en las palabras 
de uno de los generales gobernan
tes— ayudar a "extirpar el cáncer 
marxista dé Chile’”.

Quizá aún más ominoso en el lar
go plazo para Chile, resulta el hecho 
de que el general Gustavo Leigh, 
comandante de la fuerza aérea y 
uno de los cuatro miembros de la 
junta, indica que se está preparando 
una nueva constitución que amplia
rá el papel de las fuerzas armadas 
y les dará •‘representación en los 
cuerpos legislativos”. Ha agregado 
que no habrá referendo popular so
bre tal constitución.

Puede haber países en que los mi
litares sean capaces de imponer ta] 
sistema. Chile, con su tradición de
mocrática y su sofisticación política, 
no es uno de ellos.

Si los líderes militares tenían 
pruebas de intervención' cubana y 
norcoreana para armar y entrenar 
guerrillas chilenas, no es sorpren
dente que rompieran inmediatamen
te relaciones con esos dos regímenes 
comunistas. Eso, sin embargo, es al
go muy diferente de querer “extir
par” las ideas marxistas por la fuer
za.

Podía esperarse que el régimen 
militar devolvería a sus dueños y ad
ministradores las empresas chilenas 
‘intervenidas” por el gobierno de 
Allende con métodos tortuosos o ile
gales. Pero deberían saber que no 
pueden volver atrás él reloj en un 
país que fue orientado hacia un so
cialismo moderado y hacia la nacio
nalización de sus recursos naturales 
mucho antes de que el doctor Allen
de llegara al poder.

Más aún, mantener siete mil per
sonas, chilenos y extranjeros, con
finados en el Estadio Nacional de 
Santiago dos semanas después * del 
golpe, es un acto inhumano que sólo 
invita a la condenación mundial que 
está recibiendo.

La junta necesita toda la ayuda 
que pueda obtener si se propone evi
tar la guerra civil, pacificar el país 
y crear condiciones para una recu
peración política y económica. No 
obtendrá esa ayuda si persiste en la 
estéril aunque acostumbrada ruta de 
las dictaduras militares, dentro de lo 
que fue uno de los pocos _ baluartes 
de democracia que subsistían en 
América.

Pax
Romana

lOSOTROb, Pax Romana, moTÍ- 
|\| miento internacional de estu

cantes e intelectuales católicos, 
comprometidos en el esfuerzo de los 
pueblos hada una creciente participa
ción de iodos los hombres en la con
ducción de su propio destino —espe
cialmente de los más pobres, los ex
plotados y los sometidos— deploramos

pió el proceso democrático del pueblo 
chileno

Comprobamos con estupor la repe
tición de los golpes de estado milita
re*.  que intervienen cada vea que re
sultan amenazados los intereses de mi
norías privilegiadas. El golpe de es
tado de Chile se produce en momen
tos en que, con esperanza, el mundo 
entero veía abrirse un proceso de li
beración xeaEzado por la vía demo
crática y ño por la violencia. Por as
ta razón, nos consideramos en la obli
gación de condenar este golpe perpe
trado por k» fuerzas armadas."

NOVEDADES EN 
LIBRERIA ALFA

TRIALOGO. MOTAS DE CRITICA 
URGENTE
por Alicia Freilich de Segal

HASTA 100 HOMBRES
por Arturo Uslar Braun.

VENEZUELA TUYA - ASI 
ES LA COSA
por Luis Britto García.

LOS GRANDES SOCIALISTAS
Y LA EDUCACION: DE PLATON 
A LENIN
por Maurice Dommanget.

CURAR CON FREUD
por doctor S. Nscht

LAING ANTIPSIQUIATRIA Y 
CONTRACULTURA
por J. Berke, R. Coles, N 
Caparros y otros

NATURALEZA, HOMBRE Y MUJER 
por Alan W. Watts.

PANORAMA ACTUAL DE LA 
LITERATURA LATINOAMERICANA
Arguedas, Aub. Benedetti 
Castellet y otros.

ARTES GRAFICAS
para dibujantes y técnicos 
publicitarios.

PUBLICIDAD - TECNICA Y 
PRACTICA
por José M°- Psrramón.

COMO DIBUJAR HISTORIETAS
por José M? Parramón y 
Jesús Blanco.

LIBRERIA Y
DISTRIBUIDORA

ALFA
Mídela 1389
leléf. 981244

agregado unas pocas peculiares —y 
peculiarmente amargas— triquiñue
las propias. Si las noticias de ejecu
ciones en gran escala de supuestos 
izquierdistas pueden nq ser ciertas, 
en’ cambio el propósito proclamado - 
por la junta de - volver a Chile un . 
pacífico gobierno constitucional sue
na más hueco cada día que pasa.

La junta ha abolido la más gran
de organización laboral del país. No 
sólo ha ilegalizado a todos los par- 
ii¿as marxistas en un país donde 
estos grupos comandaban él da
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así valoran a Neruda
J A casa m encuentra junto a los flancos de la colina 
1; de San Cristóbal, desde donde se domina Santiago.

Para llegar hasta allí, es preciso subir una calle 
8® pendiente, al final de la cual puede verse sobre 
ana pared un fresco con dibujos grandes y coloreados 
que proclama: "Neruda, la juventud te saluda”.

Allí velan a los restos del poeta. Pero, desde la 
entrada, las lágrimas acuden a los ojos- Esta maiavi- 
Üosa casa azul, desarrollada en varios niveles en me
dio del_ verde y de las plantas salvajes, no es más que 
una ruina. Algunos "visitantes" estuvieron aquí la se
mana pasada.

Todo ha sido destruido. Ya no queda un vidrio en 
las ventanas. El teléfono fue arrancado. Unos pocos 
muebles dados vuelta aquí y allá en habitaciones de
soladas. En un rincón del jardín, un libro de poemas 
españoles medio calcinado en medio de las cenizas del 
auto de fe. Ya no queda un solo vestigio de la biblio
teca, ni de la colección de cerámicas, ni de las nu
merosas pinturas naíves que hacían la admiración de 
los privilegiados recibidos por el maestro. Para pasar 
de una habitación a otra, hay que abrirse camino en
tre los escombros. Chapotear en el barro, pues la casa 
está medio inundada.

Dios sabe por qué y cómo. Del escritorio sólo 
subsisten la gran mesa de trabajo y un reloj antiguo 
con el cuadrante en porcelana azul hundido. Un viejo 
ejemplar de Lettres Frangaises yace tirado en un 
rincón.

El ataúd se encuentra en una pequeña habitación 
triste, abierta a todos los vientos. Para acercarse y 

contemplar pe*  última ves el rostro ceroso en el que 
la muerte parece haber acentuado la indianidad aus
tera, hay que aplastar trozos de vidrio. Llegan flores» 
Claveles blancos sobre el féretro y algunos ramos hu
mildes traídos por manos anónimas.

La viuda, Matilde Urrutia. quiso que Pablo fuera 
velado en su propia casa, devastada. Esta muerte hu
biera exigido funerales nacionales. Todavía en noviem
bre pasado, mientras Salvador Allende se erigía en 
abogado del Tercer Mundo en las Naciones Unidas, el 
general Prats, otro desaparecido, en su calidad de 
vicepresidente de la república, rendía homenaje al 
Nobel “cuya gloria se refleja en cada ciudadano”. Es
tábamos en el estadio nacional. Hoy, ese mismo estadio 
sirve de campo de concentración a los amigos del poeta 
que no están escondidos o muertos. Los militares pa
trullan los alrededores. Sólo pudieron venir algunos 
diplomáticos, algunos allegados no demasiado "mar
cados", algunos demócrata-cristianos liberales, como 
Hadomiro Tomic. El embajador de Suecia encontró las 
palabras justas para saludar al autor de Canto General 
ante los cameramen de la televisión. El embajador de 
Francia, Pierre de Menihon, vino con sus dos conse
jeros. Una tarjeta dejada por un extranjero es de un 
laconismo patético: “Nos duele Chile”.

Este martes, Neruda tendrá derecho al entierro de 
los pobres. Sus despojos mortales serán depositados pro
visoriamente en el cementerio de Santiago, en el pan
teón de una familia amiga. Luego, quizás, serán trans
portados a Isla Negra, cerca de su casa-museo, otra 
maravilla exquisita construida con amor al borde del 
Pacífico, pero que, según las últimas noticias, acaba de 
sufrir la misma clase de "visita".

/‘US MONDE” - PARIS, 2-4- DE SETIEMBRE'

otros 
pronunciamientos
• El gobierno de Noruega anunció 

que no reconocería formalmente
a la junta militar chilena.
• La Confederación Internacional 

de Sindicatos Libres envió desde
Bruselas —la capital de Bélgica— 
un telegrama a la junta militar gol- 
pista para que ponga fin a la brutal 
represión instaurada en Chile.
• El gobierno de Alemania Federal 
advirtió en declaración pública que 
“si prosiguen las ejecuciones y perse
cuciones políticas en Chile, ello pesa
rá en las relaciones entre Bonn y San
tiago de Chile”.
• El presidente de Chipre,, arzobis

po Makarios, también condenó el
golpe militar de Chile y señaló que loa 
golpistas intentan consolidarse en ei 
poder merced a las más inhumana: 
acciones terroristas.
• En la ONU el canciller de la In
dia, fue él decimonoveno orador en la 
asamblea general que se pronunció 
contra el golpe en Chile, lamentando 
el sangriento derrocamiento de Salva
dor Allende

José P. Barran / Benjamín Nzhum

Historia Rural del Uruguay Moderno
tomo III Recuperación y Dependencia (1895-1904)

Esíe tomo analiza un 
período apasionante: el 
latifundio en ascenso te
nia su contracara en la 
miseria campesina y en 
las revueltas saravistas 
culminadas en 1904. De 
la incidencia de esos ele

mentos —más el papel 
decisivo del Imperialis
mo— dependería el tono 
reformista o revolucio
nario del "bautismo. El 
período es útil. además, 
para estudiar el origen 
del sentimiento antimpe-

Linos para 
Nuestros Niños:

Ultimas Novedades:

Cuadernos de Historia 
Nacional y Americana 
Dirección Germán D'EIía
Las últimas investigaciones en tí 
campo de la historia expuestas con 
sentido didáctico. Una colección 
que aparecerá en breve, y cuyo* 
primeros títulos son:

1. Washington Reyes Abadie 
LA PATRIA VIEJA (1810-1825)

Ediciones er que se combinan 
las finalidades recreativas y pe
dagógicas, con la de dar a nues
tros niños elementos foimativos 
auténticamente nacionales. Todos 
los tomos están cuidadosamente 
ilustrados por nuestros mejores 
dibujantes.
• Julio C. Da Rosa

GURISES Y PAJAROS
• M Obaldía

VEINTE MENTIRAS DE
VERDAD
(2*  edición corregida)

aparecen en octubre:
• Roberto Ares Pon*  

LOS GAUCHOS
• L. Neira / José M_ Obaldía 

VERSOS Y CANCIONES EN 
LA ESCUELA

en preparación!
Lds Neira 
AVENTURAS DE PEPE 
Aldo Faedo
RECUERDOS I» LA REGIÓN 
DE LAS AGUAS DULCES

• Asociación Nacional de Pro
fesores de Geografía (Colec
ción de Cuadernos de Geogra
fía Regional):

• N« 5: ECUADOR-PARAGUAY
• N  6: JAPÓN*
• N« 7: BRASIL
• N? 8: ESTADOS UNIDOS 

(aparece en octubre 1
• José Monegal 

CUENTOS DE BICHOS 
(con ilustraciones del autor)

• Alfredo Fressía
UN ESQUELETO AZUL Y 
OTRA AGONÍA

en distribución:
• Aníbal Barrios Pintos: 

PULPERÍAS Y CAFÉS-

Anunciamos para Octubre.
• Washington Benavidee

LAS MILONGAS
(3*  edición, nuevamente au
mentada)

• Oscar Moorat
LA CRISIS COMERCIAL

EN LA CUENCA DEL PLA
TA (1880-1920)

• C. Altezor / H. Baracchíni 
HISTORIA URBANA Y SO 
CIAL DE VILLA COLÓN

• José de Torres Wilson 
DIEZ ENSAYOS SOBRE HIS
TORIA URUGUAYA

• Sergio Altesor 
RÍO TESTIGO

Noviembre:
• Morosoli

VEINTE OBRAS MAESTRAS 
DEL CUENTO BREVE 
(3? edición)

• Javier de Viana
GURÍ

• Carlos Machado
HISTORIA DE LOS ORIEN
TALES (3*  edición)

3. Alfredo Castellanos
LA INDEPENDENCIA Y LA 
DEFINICIÓN DE LOS BAN
DOS (182S-1838)

3. C. Panizz*  Pons
EL MILITARISMO Y LA 
CRISIS DEL FIN DE SIGLO 
(1876-1S04)

6. Juan A Oddone
EL BATLLISMO (1904-1929»

7. Alba Mariani
DE LA CRISIS DEL 2» AL
ESTADO-BIENESTAR

«. Germán D’EIía 
URUGUAY HOY

en breve:

“Nuevas formas de Estudio y de 
Enseñanza de la Historia
(XV Cursos de Verano de la Universidad de la República)

UNCIONES DE LA BANDA ORIENTAL
TI 1364 cod 18 de Julio 98.28.10

• Tomo 1 — Jesús Bentan- 
court Díaz / Elia R- de 
Artucio
CRITERIOS HISTÓRICOS
MODERNOS; SENTIDO 
ACTUAL DE LA ENSE 
SANZA DE LA HISTORIA

• Tomo H — "Bisases. Parí» 
de Oddone / Lucía Sala da 
Tourón / Rosa Alonso 
DE LA COLONIA A LA
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el duelo Nixon - Agnew
WASHINGTON 

MARTES de mañana. 8.30 hozas. El cielo 
está nublado. Cientos de miles de personas 
se esfuerzan por llegar a su oficina a tra

vés de enormes embotellamientos. El presidente 
Richard Nixon ya se encuentra en la suya. Allí 
recibe al procurador general, Elliot Richardson, 
y * su asesor principal, Henry Petersen: los dos 
primeros hombres de ley dél gobierno.

¿Qué que le dicen? Que el expediente que 
han reunido contra el vicepresidente Spiro 
Agnew es ya tan abultado que es preciso trans
ferirlo al “Grand Jury”, el Tribunal Fiscal. Hay 
testigos dispuestos a probar que entregaron a 
Agnew considerables sumas de dinero a cambio 
de “favores” que aquél estaba en condiciones 
de hacerles desde los cargos públicos que ocu
paba, como gobernador de Maryland e inclusive 
después, desde la Casa Blanca. Richardson dice 
al presidente que ha abierto a Agnew una puer
ta de salida: no se le acusará más que de de
litos menores con tal de que renuncie. Agnew 
se negó a hacerlo.

Sería mejor, para Nixon, que Agnew se ale
jara del gobierno. El presidente ya tiene bas
tantes dificultades: siguiendo en esto al senado, 
un comité de la cámara quiere frenar su “dis
tensión” con la URSS, impidiéndole extender 
a ésta la cláusula de la nación más favorecida, 
mientras los judíos no puedan abandonar el país 
libremente. Y el senado no espera el resultado 
de las conversaciones ruso - norteamericanas so
bre la reduccción de fuerzas para exigir el re
pliegue, de aquí a veintisiete meses, de 190.000 
G. I. apostados en ultramar—Pero, desde Wa
tergate, Nixon ya no tiene una posición tan 
sólida como para permitirse echar a Agnew: 
Agnew tiene amigos. Sobre todo en el ala de
recha del Partido Republicano, donde se repro
cha a Nixon el mostrarse demasiado amable con 
los rusos y los chinos. Nixon pues, responde a 
Richardson que es a él, procurador general, a 
quien corresponde resolver acerca dél caso Ag
new como le parezca.

Por una puerta de servicio
10 horas. Llegado a pie desde su oficina, a 

100 metros de allí, Agnew se desliza hacia el 
despacho de Nixon por una puerta de -servicio. 
La entrevista es apenas cortés. Agnew, que de
fendió estrepitosamente a Nixon durante el es
cándalo de Watergate, estima que se le está pres
tando poca ayuda. Cree adivinar que él presi
dente se sentiría más feliz sin éL Pero Agnew 
tiene su orgullo: sabe que “está marcado”, pero, 
dice al presidente, se defenderá- Se habla de 
renuncia. Agnew se niega a presentarla.

15 horas. Una noticia brutal interrumpe, en 
la televisión, la retrasmisión de los debates de 
la comisión senatorial de investigación sobre 
Watergate, que se han reanudado tras una pau
sa de seis semanas: la agencia Dow-Jones. co-

VICEPRESIDENTe 
EN LA RICOTA

horas bastaron a Albert para rechazar La requi
sitoria de Agnew: es a los tribunales a quienes 
corresponde decidir, dice, y, a la espera de ello, 
la cámara no se ocupará de su caso. No está 
ansiosa de acudir en su ayuda. z

Pequeñas noiitias

LEXICO 
DE LA CRISIS

nocida por su seriedad, anuncia que Agnew 
acepta renunciar a condición de que se aban
donen La mayoría de las acusaciones que pesan 
sobre él. La confirmación, por el procurador ge
neral, se espera para dentro de una hora.

16 horas. El procurador general Richardson 
hace saber que sus entrevistas con los abogados 
de Agnew “no han tenido éxito”. El expediente, 
dice, debe pasar sin demora al Tribunal Fiscal.

16.30 horas. Agnew llega sin aviso al Capi
tolio para espetar a Cari Albert, presidente de 
la Cámara de Representantes —y, a través de 
él, a los demócratas— el siguiente argumento: 
para el Tribunal Fiscal —el “Grand Jury” que 
propone Richardson— un vicepresidente en ejer
cicio es intocable. Es a la propia Cámara de 
Representantes a quien corresponde realizar el 
procedimiento. Y si se decide que Agnew violó 
la ley, a ella corresponde decretar él “impeach- 
ment”: él juicio del vicepresidente por el senado 
y, eventualmente, su suspensión.

Ese martes 25 de setiembre de 1973 no tiene 
precedentes en la historia. Nunca se jugó de 
esa manera con dinamita. En efecto, Agnew 
—cuya carrera política ha terminado, ocurra lo 
que ocurra— está decidido a involucrar, si es 
preciso, al propio presidente de los Estados Uni
dos.

¿De qué manera? Invocando la constitución 
para dejar sin. efecto los procedimientos inicia
dos contra él, Spiro Agnew. Y es justamente 
la constitución lo que invoca Nixon para negarse 
a entregar a los tribunales y al senado Las gra
baciones de las conversaciones secretas que man
tuvo con sus consejeros con respecto al caso 
Watergate. Los argumentos legales que esgrimen 
Nixon y Agnew no son los mismos, natural- 

—mente Los juristas lo saben bien. Pero haga 
usted raptar estos matices a un público saturado 
de escándalos desde hace meses.. .

Esto amenaza con ir más Lejos todavía. El 
fiscal de Watergate y la comisión dél _ senado 
han reclamado la famosas chitas magnéticas dél 
presidente- Los tribunales, en este momento, se 
lanzan a su captura. Hasta la semana pasada, 
una corte de apelación del distrito ofreció _ al 
presidente un compromiso que hubiera impedido 
que el asunto llegara a la Suprema Corte. El 
presidente se negó. Toca ahora pronunciarse a 
los yiercs de la ¡Suprema Corte. Y si éstos exi
gen las cintas. Nixon ha declarado que no lo 
tendría en cuenta. A menos que su orden tenga 

carácter "definítivo”. ¿Y quién detmirá el 
término “definitivo’'? Nixon. naturalmente—_

Si él presidente se niega a entregar las cin
tas, ello constituirá objeto de un ‘^mpeadbment”. 
Por lo menos, a los ojos de algunos senadores 
demócratas, como Edward Kennedy, de Massa- 
-riiusetts. Hasta ex momento, no se había tomado 
esta amenaza muy en serio. Pero si La maqui
naria dél “nnpeaehment” se pone én marcha 
contra el vicepresidente, ¿no se sentirá tentada 
la Cámara de Representantes a volverla contrz 
el propio presidente?

Simple hipótesis, por el momento. Dieciocho

Algo más: al invocar la constitución, Agnew 
conmueve los cimientos mismos del sistema nor
teamericano. No es la primera vez, sino la ter
cera. es cierto, que un vicepresidente tiene que 
vérselas con la ley: John C. Calhoun, vicepre
sidente en 1826, acusado de haberse embolsado 
algunos beneficios en un contrato dél ejército^ 
mientras se desempeñaba como secretario de 
Guerra, apeló ante la cámara, la cual reconoció 
su inocencia. Agnew citó este precedente a Al
bert. Pero a Calhoun no lo amenazaba la com
parecencia ante un “Grand Jury” como a S.

Segundo precedente, más pertinente: baje la 
presidencia (1869 -1873) del general Ulysses S. 
Grant, héroe de la guerra de Secesión, el vice
presidente Schuyler Colfax fue acusado de ha
ber acaptado dinero mientras era “speaker” de 
la cámara. Pero, siendo el delito anterior a su 
ascenso a la vicepresidencia, la cámara se pro
nunció contra el “impeachment”.

El caso de Agnew es más complicado: a estar 
a las pequeñas noticias “deslizadas” del Minis
terio de Justicia, habría aceptado dinero no sólo 
antes de su ascenso a la vicepresidencia, sino 
también después. . .

Ahora, en Washington, todo parece posible. 
¿Luchara Agnew hasta el fin de sus argumentos, 
prolongando el debate durante más meses aún? 
¿O, cediendo a las presiones, se irá sin esperar 
más? El presidente, sin duda, no pediría nada 
mejor.

Dos pequeñas noticias han venido a traer 
más agua al molino de los incrédulos, en estos 
días: a aquellos que no creen en el azar, en las 
coincidencias. Los que continúan convencidos de 
que los problemas de Agnew surgieron, sobre 
todo, de la preocupación del presidente de me
jorar su fachada, y de sacar a Watergate de las 
primeras páginas de los diarios.

La primera: John Connally, ex-secretario del 
Tesoro, calificó de “absurdo”, en la televisión, 
el razonamiento por el cual Nixon tendría que 
cuidarse de nombrar para la vicepresidencia a 
un hombre que, en 1976, pudiera aspirar a la 
propia presidencia. Quizás no fue delicado refe
rirse a este tema cuando Agnew ocupa su cargo 
todavía. Pero Connally pensaba en un candidato 
preciso. ¿Quién, sino él mismo?

La segunda: las grandes cadenas de televi-, 
sión anunciaron que ya no retrasmitirían loq 
debates de la comisión senatorial que investigó 
sobre Watergate. Esto significa pues —ellas es
tán en condiciones de saberlo muy bien— que 
él público se interesa ahora por otra cosa... 
¿Por quién sino por este infortunado Agnew?
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US t«AHt FURTOS CAMBUTES

GERVASIO AZAMBUYA

ARGENTINA: EL INFORME
RESERVADO A LOS GOBERNADORES

BUENOS AÍRES

EL asesinato de José Rucci, a muchos días de 
iniciada la investigación secreta que movi
liza a 18 mil efectivos policiales, no ha sido 

aclarado. Se ignora la identidad política del gru
po que lo cometió. Algunas fuentes que dicen 
tener acceso al más alto nivel peronista afirman 
que el golpe vino de la "derecha internacional” 
y ño titubean en señalar a ex militantes de la 
OAS. organización ultraderechista francesa, aho
ra desarticulada políticamente, pero cuyos miem
bros mantienen cierta unidad operativa, bajo la 
dirección de la Agencia Central de Inteligen
cia (CIA).

"A Rucci lo mataron los chacales”, dijo por 
televisión Jorge Abelardo Ramos, historiador y 
líder de un pequeño partido de izquierda nacio
nal, que dio su respaldo a Perón en las últimas 
elecciones. Para Ramos, los únicos autores posi
bles del crimen son los profesionales de la muer
te, del tipo de los que atentaron con entusiasmo 
contra el general Charles de Gaulle, en la dé
cada del 60. Poco antes, la misma tesis había 
«ido desarrollada con prudencia por Jacobo Ti- 
merman, director dél diario “La Opinión”, que 
leen los bienpensantes de Buenos Aires.

El objetivo visible del crimen era desatar la 
ola de represalias que culminase en una guerra 
abierta de las fracciones relativamente antagóni
cas dél peronismo. Un baño de sangre provocado 
a las 48 horas del mayor triunfo electoral del 
movimiento peronista, liquidaría virtualmente el 
crédito del futuro gobierno, al tiempo que lo pri
vaba de su más importante instrumento de ac
ción: la unidad de siete millones y medio de 
argentinos, dispuestos a enfrentar él" trance más 
difícil de la historia del país desde su indepen
dencia.

Producida la fractura del peronismo, desatada 
la violencia, se creaban las mejores condiciones 
para impulsar él pánico de la clase media y los 
empresarios.

En un lapso breve, y antes de que la nueva 
administración pudiese consolidarse, se nabría 
logrado darle a la derecha militar, abrumadora
mente derrotada en dos elecciones, la posibilidad 
de pasar a la ofensiva.

La muerte de Rucci, juzgada por sus efectos, 
era el más duro golpe que se podía lanzar con
tra Perón. Así lo entendió éste, que a Las dos 
horas reunió en la casa de gobierno a los hom
bres más importantes del movimiento y del Fre- 
juli (Frente Justicialista de Liberación, alianza 
electoral de varios sectores que lo respaldaron) 
para hacer él análisis de la situación e impartir 
precisas instrucciones.

Consecuencia de esa temprana reacción dél 
jefe justicialista, fue la declaración de la CGT, 
divulgada cuando se iniciaba el sepelio de Rucci, 
exigiendo disciplina a todos sus cuadros, acon
sejando que nadie se dejase llevar por el impulso 
de la venganza. Por sobre todo objetivo, había 
que salvar la unidad del movimiento.

A partir de ese instante en todas las presen
taciones públicas, desde Raúl Lastiri, presidente 
interino, hasta los dirigentes sindicales, pasando 
por el ministro del Interior, se censuró con seve
ridad a la “extrema derecha y a la extrema iz
quierda”, apuntando simultáneamente contra Los 
puntos de los cuales podría provenir la temida 
fractura.

Dentro de este marco se inscribe el docu
mento reservado para los 23 gobernadores pro
vinciales”, en la reunión celebrada el 1Q de oc
tubre, en la casa de gobierno. La citación La hizo 
el ministro dél Interior, Benito Llambí. v asis
tieron a ella Perón y Lastiri.

El documento indica claramente que es pro
pósito de la dirección peronista dar una dura 
batalla contra toda forma de infiltración mar- 
xista en el movimiento mayoritario.

El texto tiene como objeto establecer las pau
tas internas a las que se ajustara en lo sucesivo 
la conducta del peronismo, pero el hecho de que 
haya sido distribuido entré los gobernadores pro
vinciales contribuyó a crear mcertidumbre sobre 

real alcance.
El propósito primario de las instrucciones que

da definido en él primer párrafo, donde se esta
blece que él enemigo son "los grupos marxistes 
terroristas y subversivos”. Con toda claridad se 

acota que el objetivo a combatir son los *‘mar- 
xistas terroristas” y se plantea la lucha como 
una cuestión que afecta al movimiento peronista 
y no a la nación en su conjunto.

EL fundamento sobre el que descansa esta 
premisa es enunciado así: "El crimen cometida 
contra José Rucci, particularmente por el modo 
y la oportunidad en que fue consumado, indica 
que se trata de destrozar al movimiento nacio
nal peronista y a sus dirigentes, creando al mis
mo tiempo una situación de caos social, que po
sibilite la frustración del gobierno del pueblo”.

La reflexión es correcta y con ella coinciden 
la totalidad de los analistas, pero lo que resta 
por explicar es el real motivo de la ofensiva 
contra el marxismo, tanto en el plano teórico 
como en el práctico.

Todo indica que el primer movimiento tác
tico de Juan Perón, destinado a cortar el paso 
a la actividad conspirativa como la que se desató 
progresivamente en Chile, consiste en eliminar 
todos los pretextos que desde la izquierda pu
dieran servir para justificar este tipo de conjuras.

Perón no confunde la identidad de sus enemi
gos: sabe perfectamente que sólo la derecha pue
de crearle los verdaderos conflictos y por eso 
dispone como primera medida asegurar la cohe
sión y disciplina dentro del movimiento, de mo
do que no surjan inesperadas vanguardias que 
rompan su propio diseño táctico, como le su
cedió reiteradamente a Salvador Allende.

No es una hipótesis. El mismo día en que se 
entregaba el "documento reservado”, Perón ha
bló durante una hora a los gobernadores, defi
niendo al enemigo principal: los imperialismos. 
Reiteró su tesis de los dos imperialismos, inclu
yendo a la Unión Soviética, “a pesar de Lo que 
muchos dicen”, pero el largo capítulo sobre él 
tema versó casi íntegramente sobre la denuncia 
de los modos de operar del imperialismo econó
mico de Estados Unidos. “La penetración real dél 
imperialismo capitalista —dijo— comienza en 
1956, en la primera reunión de presidentes de 
América, realizada en Panamá. Yo estaba en Pa
namá, me trasladé a Nicaragua para evitar mi 
presencia irritante en el propio lugar de la con
ferencia. Pero un viejo amigo me dio la infor
mación exhaustiva de cuanto se trató en esa fa
mosa reunión de presidentes de América.”

“Ahí se lanzó una afirmación que fue apro
bada por los presidentes del continente latino
americano- Esa afirmación decía que, como una 
güeña internacional en el futuro entre países la
tinoamericanos ya no era posible, las fuerzas 
convencionales, es decir las fuerzas armadas, ha
bían perdido su antigua razón de ser y como el 
comunismo era él enemigo que teníamos en el 
continente, esas fuerzas debían dedicarse exclusi
vamente a combatirlo.”

Más adelante agregó: “Se ha llegado hasta a 
tener comisiones asesoras de militares america
nos, para el control del cumplimiento de este 
compromiso— En otras palabras, procedimien
tos iguales a los que se siguieron en Vietnam del 
Sur, y que terminó en lo que todos conocemos.’* 
■“Las consecuencias de esa penetración y las con
secuencias de esa obediencia a una dependen
cia inaceptable, es la que ha sufrido y está su
friendo el pueblo argentino, tanto en lo político 
como en lo económico, lo social y lo cultural” 
Así definió Perón a su principal enemigo

En función de ello, el “documento reservado” 
debe ser entendido como él intento de cohesio
nar sus fuerzas evitando todo tipo de errores 
tácticos, provenientes de sectores escasamente 
controlados, antes de entrar en una batalla de-

JDentro de las recomendaciones a los gober
nadores, se destacan por Lo menos dos puntos 
que han provocado polémica y malestar más o 
menos hondo en la clase media ilustrada y el 
estudiantado. En el punto cuarto, se establece 
que los “grupos o sectores que actúan en cada 
lugar invocando adhesión al peronismo y al ge
neral Perón, deberán definirse públicamente en 
esta situación de guerra contra Los grupos mar
xistes y deberán participar activamente en las 
acciones que se planifiquen, para llevar adelante 
esta lucha”. Esta profesión de fe justicialista, 
con la consiguiente erradicación de influencia 
marxiste en él plano ideológico, no parece más

va efecto lógico de la táctica adoptada «s 
procura da la unidad y disciplina.

Pero tal vez el punto más irritante sea 
quinto, donde bajo el título da “‘inteligencia”, sai 
•dice: “En todos los distritos se organizará un} 
sistema de inteligencia, al servicio de esta iu-4 
cha, el que estará vinculado con el organismcH 
central que se creará”. i

Las palabras "totalitarismo”’ y “fascismo”, se,< 
han oído con frecuencia en los últimos días, en 
los juicios emitidos contra este proyecto. "Es la. 
organización sistemática de la delación”, afirman! 
los críticos, quienes vislumbran la imagen de un; 
estado policial y represivo. Estas voces se ex-¡ 
tienden desde el pequeño Partido Comunista, a 
la Juventud Peronista, pasando por los medio» 
universitarios.

En tanto, con más cautela, algunos analistas 
se atreven a observar que ese “aparato de in
teligencia” en el interior del peronismo., estará 
controlado por un partido que cuenta a cinco 
millones de obreros, campesinos y marginados, 
como columna vertebral, que difícilmente con
cederá lugar a una organización antipopular y 
contrarrevolucionaria. El objetivo declarado, se 
insiste, es detener la infiltración marxista. Pero 
debe tenerse en cuenta, que en ningún país co
mo en la Argentina, el marxismo demostró his
tóricamente su fracaso para entender las causas 
populares del Tercer Mundo. Casi sin excepción, 
a lo largo de los últimos treinta años, los par
tidos marxistes de todos los matices, hicieron 
causa común con los sectores oligárquicos y de 
La clase media, en una obstinada militancia con
tra el peronismo. Sólo en las últimas elecciones 
del 23 de setiembre, el Partido Comunista recti
ficó formalmente la línea, dando apoyo a la can
didatura de Perón, pero el líder justicialista es
timaba que difícilmente la orden iba a ser- aca
tada por los adherentes, trabajados por una sis
temática prédica antiperonista.

Tal vez el sentido de la llamada "-red de inte
ligencia”, quede más auténticamente reflejado en 
algunas críticas que se oyen desde la 'derecha del 
espectro político argentino, que ven en el proyec
to, el anticipo del “poder popular” cuyo antere- 
dente histórico quieren -ubicar en la "mazorca” 
de Juan Manuel de Rosas, el caudillo federal del 
siglo pasado.

Dramáticamente, esta amplia gama de críti
cas, reintroduce la perspectiva de una eventual 
alianza entre la izquierda y la derecha, contra el 
proyecto peronista, amenazando con unificar a las 
mismas fuerzas opositoras que actuaron del 45 
al 55.

Las preocupaciones por el "documento reser
vado” expresadas por Ricardo Balbín, jefe del 
más importante partido opositor (Unión Cívica), 
pueden ser consideradas como un indicio confir
matorio, aunque la tónica dominante hasta él mo
mento sea mantener el propósito de incorporarse 
al Frente Nacional con él peronismo, mediante Tina 
eficaz colaboración en las cámaras (sin ingresar 
al gabinete).

A otro nivel, esa declaración de "guerra al 
marxismo” que en algunos de sus párrafos pre
dica él texto aludido, tuvo sus primaros efectos 
al provocar el día 4 por Lo menos cinco 
choques armados, con el saldo de un muerto y 
diez heridos, en distintos puntos del país. Simul
táneamente la Alianza Libertadora, organización 
ultrafascista, que mantuvo 18 años de prudente 
silencio, reapareció para repartir folletos llaman- 
do a “Lucha sin cuartel contra el marxismo’’.

En forma inequívoca, el documento reserva
do a "Luchar sin cuartel contra el marxismo”, 
blecer la unidad dentro del movimiento por 
inhabilidad administrativa de sus redactor^, so
bre los cuales pesa una concepción escolar de la 
aiscíplina y el orden, ha introducido los elemen
tos irritantes que se querían evitar.

Pero la historia aun no tiene ritmo de trage
dia. La experiencia de ios últimos treín-fa años 
centro y fuera del peronismo, ha engendrado una 
reserva de inteligencia suficiente, como nara que 
el general Perón pueda operar con eficacia corri
giendo los desbordes.

Antes de la reunión con los gobernadores 
hablando a los integrantes del consejo provisorio 
ael peronismo, el líder del movimiento definió 
las grandes lineas de la acción futura nidiendo 
"mesura y actos inteligentes”.

Eso es lo necesario para evitar las fracturas 
del gran partido popular, "que le regalarían una 
victoria fácil ai enemigo”

Ante los nuevos síntomas, parece de toda cla
ridad, que Perón retomará nuevamente la inicia
tiva para evitar los desgarramientos innecesa
rios.

Ei próximo golpe, ya anunciado, se hará pa
ra recordarle a los melancólicos de la derecha 
pasatísta y a los administrativos devotos de una 
concepción pueril de mando, que el peronismo es 
esencialmente una gran fuerza popular- anfimpe- 
rialista, incompatible con el estilo imperial de los 
jóvenes fascistas de "familias bien”;
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BKCUOUI

EL TEATRO A LA 
CONQUISTA DEL INTERIOR

PROCURANDO romper con el cordón de ace
ro que tradicionalmente ha impuesto límites 
demasiado montevideanos a la actividad tea

tral, dos de los más importantes elencos capita
linos (Teatro de la Cindadela, El Galpón) ter
minan de dar el primer paso para integrar el 
interior del país al quehacer artístico nacional. 
El estreno absoluto de La casa de Hcsmer y de 
Barranca Abajo en el Teatro Larrañaga de Salto 
—y la posteior presentación de ambas obras en 
ana veintena de ciudades más o menos impor
tantes— constituye de por sí un hecho inédito, 
jue descubre la convicción de que ha llegado 
si momento de poner en marcha una real po
lítica de difusión cultural que vincule y que, al 
hacerlo, aproxime y una.

Más en profundidad, estos estrenos “hors” 
Montevideo parecen estar revelando una defini
tiva toma de conciencia sobre la necesidad de 
tender un puente cultural entre Montevideo y . 
el interior del país, secularmente marginado por 
su metrópoli, asfixiado por la falta de medios 
y de perspectivas, donde es habitual que nau
fraguen las mejores intenciones y que los ta
lentos mueran sin nacer .

La Ciudadela en gira
Cuando Juan Gentile se incorporó a la_ '“Com

pañía de los Cinco” —que hace algunos años sur
gió bajo la inspiración de Roberto Fontana, Hu
go Mazza, Juan Jones, Mario Morgan y Nelly 
Goitiño— ya estaba animado por la idea de 
sacar al teatro de 18 de Juño llevándolo al in
terior del país. Las incorporaciones posteriores 
de Juan A. Sobrino, Yuki Valdés y Eugenio Za
res transformaron definitivamente a la antigua1 
compañía en esta Ciudadela de hoy Cñina puer
ta abierta para los amigos y cerrada para los 
opresores”, como gusta definirla Nelly Goitiño) 
y posibilitaron que la idea de Gentile se con
virtiera en realidad.

La Ciudadela se transformó en pionera. 
“Nuestro propósito —explica Gentile— es el de 
llevar el teatro al interior, un desierto cultural 
que a lo largo de los años sólo ha podido esperar. 
Nos mueve una intención exclusivamente cul
tural, estética: divulgar al más amplio nivel 
obras y autores de categoría, que inciten al es
pectador y contribuyan a integrarlo activamente 
al movimiento teatral.”

Estos propósitos son coincidentes con los dél 
Centro Nacional de Medios de Comunicación So
cial, una institución nacida en 1970 que facilita 
los gastos de gira del Teatro de la Cindadela 
y que a lo largo de su joven existencia ha sido 
fiel a su postulado de difundir masivamente 
obras polémicas qué planteen problemáticas de 
tipo religioso, filosófico o moral.

La obra escogida para inaugurar una extensa 
gira que se inició el 4 de agosto, no parecía la 
más adecuada para un público poco o nada ha
bituado a determinado tipo de espectáculos. La 
Casa de Rosmer (Rosmersholm), escrita por Ib- 
sen en 1886, cuando el dramaturgo noruego ya 
había dejado atrás los 58 años y sufría aún su 
prolongado destierro alemán, es un denso, con
fuso, apasionado drama psicológico ("elaborada
mente intelectual”, según Gentile) en el que se 
mezclan por igual él individualismo extremo, el 
escepticismo y el difuso idealismo que caracte
rizan casi toda su obra.

EI público salteño, sin embargo, se encargó 
le sepultar los prejuicios que aún pudieran que
dar: "El nivel de los espectadores es similar al 
de ios montevideanos. Es un espectador maduro, 
adulto, abierto a ia polémica, que sabe y que 
quiere saber”, enfatiza Gentile. Actuando siem
pre a sala llena, en escenarios adecuados, en ci
nes y hasta en salones parroquiales, el Teatro de 
la Ciudadela observó en todos lados donde es
tuvo idéntica receptividad. De esta madurez, en 
definitiva, habla un solo hecho: en una de las 
capitales departamentales visitadas durante la 
gira, los espectadores supieron tomar como lo 
que realmente era —una coincidencia excepcio
nal— las reiteradas referencias, que se producen 
en él primer acto, a un diario progresista y_ a 
uno algo. más conservador, cuyas denominacio
nes y posturas ideológicas son idénticas en el 
texto de Ibsen y en esa ciudad.

En los primeros días de noviembre, cuando 
concluya esta gira que ha llegado y Regará a 
casi todas las capitales departamentales pero 
también a pequeños pueblos como CerriHos, Sa- 
randí Grande T .aseano y él Chuy, una primera 
etapa habrá quedado atrás. Ya puede comenzar 
a hacerse un balance, de todos modos porque 

“lo importante, como observa Gentile, es que 
esta gira revitalizará a núcleos dispersos que 
quieren hacer, a movimientos locales que han 
recibido el estímulo que estaban aguardando”.

Luego El Galpón
Cuatro meses después de su última presen

tación en Salto con Las Brujas de Salem, El 
Galpón llegó al Teatro Larrañaga (29 de se
tiembre) para efectuar su primer estreno fuera 
de Montevideo y, al mismo tiempo, para repre
sentar al primer Sánchez de su historia.

Mario Galup, escenógrafo de esta Barranca 
Abajo dirigida por Atahualpa del Cioppo, expli
ca: UE1 Galpón procura, desde hace algún tiem
po, dar una mayor continuidad a lo que se ha 
venido haciendo en forma esporádica. Distintas 
circunstancias han impedido que se concrete la 
vieja idea de formar un elenco estable para 
actuar exclusivamente en el interior y, mientras 
ello no ocurra, la institución seguirá efectuando, 
en la medida de sus posibilidades y con los 
medios disponibles, una obra cierta de divulga
ción cultural.”

Actuando también a sala llena en tres fun
ciones, El Galpón recogió varias sorpresas. La 
primera la proporcionó el escenario, un Solís en 
miniatura casi perfectamente equipado (apenas 
fue necesario Uevar el equipo de luces) que se 
conserva como una pequeña joya por los des
velos de un solo hombre —Ochoa— hijo y nieto 
de maquinistas y maquinista él mismo, cuyo en
trañable amor por la sala lo há llevado imper
ceptiblemente a transformarse en conservador 
del teatro, olvidando que es por sobre todo fun
cionario municipal.

La segunda sorpresa la proporcionó él pú
blico, mayoritariamente joven, cuya receptividad 
fue excepcional. “La obra —coinciden Galup y 
el actor Raúl Pazos—, fue preparada para su 
presentación, luego no concretada, en el Festi
val de Manizales. Es una puesta ascética, en la 
que del Cioppo ha efectuado un redescubrimien- 
to de Sánchez, adecuando el drama que él dra
maturgo imaginó a comienzos de siglo, a nuestra 
realidad. No obstante ello, él público supo iden
tificarse con esta versión tan personal, confir
mándose así que no sólo en Montevideo el es
pectador ha alcanzado la plena mayoría de 
edad.”

Tras este primer éxito, El Galpón proseguirá 
la gira recién iniciada Regando en una primera

ESCENARIO
DADA En el n? 68 de la revista 
rñiírt cubana “El caimán Barbu- 

i; IMAN PAL MIERI’' do”. Francisco Garzón Cés- JUAN rALMKIU pedes anaIiza montaje 
cubano de la obra de Antonio Barreta que ga
nara él premio Casa de las Américas 1972, y 
dice de ella que es "una pieza de la cual se 
puede mentir orgulloso el teatro latinoameri
cano". Prosigue diciendo que el personaje cen
tral, "trazado no én blanco y negro sino con 
todas sus contradicciones., temores y dudas 
j__ j es lino de los más hermosos que han
irrumpido en los últimos años en la dramatur
gia latinoamericana". Para Garzón Céspedes, la 
obra "responde a una consistente estructura 
dramática, concebida en él mejor realismo po
lítico, crítico y sicológico" y que "despojada 
de todo artificio o digresión, se apoya en un 
diálogo trabajado con esmero para provocar él 

y el clímax teatral, que impetuoso, rá
pido, a veces cargado de humor o de violencia, 
es siempre comunicativo y convincente".

Excelente acogida tuvo la obra también en 
Buenos Aires, donde se estrenó a mediados de 
agosto e?. el Teatro SHA con dirección de Wal- 
ter Vidarte e interpretación protagónica de Ale
jandra Boero. Y. M. de “Mayoría”, se refiere 
a ella en estos términos: "Antonio Larreta es 
un múltiple hombre de teatro «el Uruguay y 
tiene en su haber muchas piezas escritas y es-

etapa a Durazno,• Tacuarembó, Meló, Rivera y 
Tranqueras. Teniendo, en cuenta las previsible» 
dificultades que se plantearán esta Barranca 
Abajo casi viscontiniana ha sido pensada para 
adecuarla a los distintos escenarios en que se 
presentará. Es una dificultad más, pero es tam
bién otro estímulo.

El mayor de todos los obstáculos es, obvia
mente, de tipo económico. Si El Galpón puede 
hacer esta gira, ello se debe exclusivamente al 
hecho de que en estos momentos la institución 
tiene cinco obras en cartel (El avaro. Las brujas 
de Salem, Barranca Abajo, Misia Urraca, Plufl 
el fantasmita) lo que asegura un cierto alivio^ 
de todos modos relativo. Tal despliegue ha obli
gado a invitar a actores ajenos al elenco estable 
uno de los cuales —Duilio Borch— Regó a Salto 
ignorando que su participación en radioteatro» 
lo había transformado en una figura de extrema 
popularidad.

Por primera vez en la historia del teatro uru
guayo, entonces, él público dél interior ha visto 
antes que el de Montevideo dos obras de indu
dable importancia. Tanto frente a un ensayu 
filosófico como a una tragedia campesina —1*.  
tragedia del latifundio y del despojo— ese mis
mo público mostró que está preparado para re
cibir de Montevideo lo que habitualmente se 
le ha negado. La^ avidez por el teatro que EL 
Galpón y la Ciudadela descubrieron en él inte
rior revela, en definitiva, cuál puede ser el ca
mino a seguir.

GIRATORIO
que surge de varios enfrentamientos entre la 
protagonista y sus ocasionales intelocuiores, 
destíerran. iodo lo que comúnmente daña e in
valida las protestes políticas desde un escena
rio: el panfleto y La barricada"

Jaime Potenze escribe desde “La Prensa”: 
"Antonio Larreta es uno de los críticos más 
notables de un país que se especializa en pro
ducirlos excelentes, autor de por lo menos cin
co piezas, director, ador y ensayista. O sea un 
hombre que sabe de teatro, y acá lo demues
tra. [__ J La obra es inteligente y aguda, y
exhibe una progresión sin fisuras. I----1 No hay
acá retórica sino desarrollo de una idea teatral 
por medio del lenguaje. I-.-l El clima de an
gustia y el acierto en el trazado de la mayoría 
de los personajes es cahaL" .

- Por último Krve Staíf estampa en “La Opi
nión” las siguientes afirmaciones: "Antonio La- 
rreta ha tenido hasta el presente distintos ni
veles de comunicación e interacción con el tea
tro del Uruguay, L__ 1 Ahora, con Juan Pal-
mieri, Larreta aborda la dramaturgia con la 
misma pasión que supo poner en la crítica y 
la dirección y fundamentalmente con la inte
ligencia que siempre presidió aquéllos trabajos 
suyos. - -1 Acaso a Larreta pueda reprochár
sele la dosis de romanticismo que envuelve * 
la obra y reclamársele un mayor rigor ideoló
gico. Pero no hay dudas que Juan Palmierí 
registra una respiración cálida en el fondo y 
un ascetismo exterior que jamás incurre en 
la obviedad. Que, por el contrario, edifica im 
documento entrañable, una pasión contenid*  
en el límite exacto en que. como quería Breríxt- 
el sentimiento no enturbiara la claridad de la» 
ideas."
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ESPECTACUtaS

• /\UÉ puede hacer un habitante de Montevi- 
deo durante seis semanas de ocio forza
do, sobre todo si tiene veleidades de crí

tico de cine? Bien se sabe que entre las muchas 
tentaciones con que todavía nuestra ciudad nos 
asedia se cuentan las carteleras de espectáculos. 
Aunque nunca fui muy adicto a los balances, de 
esos que el repertorio de la profesión suele cul
tivar con frecuencias anuales, mensuales y hasta 
semanales, seis semanas parecen un período con
siderable. La exhibición local, claro está, nunca 
sirvió para ilustrar el estado de conjunto de la 
producción internacional, y eso, ni siquiera, en 

. sus mejores y lejanos, muy lejanos tiempos.
Montevideo no ha sido un buen punto de o'bser- 
Vación, ni podía, es obvio, serlo, pero, aun en la 
periferia, el torrente llegaba a nuestras pantallas 
con cierta regularidad. A esta altura del año, 
sin embargo, un mes y medio de la temporada, 
seis de sus mejores semanas —-fines del invierno, 
principios de la primavera—los programas sólo 
han ofrecido un título digno de atención apenas, 
una obra de gran estatura. No alcanzan a la 
docena los que merecen una referencia mera
mente circunstancial, algún elogio de menor 
cuantía, una módica recomendación, de esas que 
se esfuman quince días después del estreno. 
Como en casi todo, las comprobaciones que no 
sirven para traducir lo que ocurre en el cine 
del mundo, valen, en cambio, para reflejar nues
tra imagen, para sumarse a Los datos de otros 
deterioros —el “estado general” del enfermo, 
como se dice en Salud Pública—-. Visto el diag
nóstico, ¿qué pronostico se puede arriesgar? La 
supresión del cine como espectáculo, en este 
país, no parece tan remota.

Queda, de todos modos, la tarea del registro. 
En el rubro comedia, un realizador transita el 
bulevar de su propio ocaso. El otrora brillante 
BUly Wilder conserva todavía una pequeña do
sis de mordiente que resplandece a ratos en 
Avenril (Estados Uñidos, 1972) y lo aplica a su 
víctima preferida, los norteamericanos, de los 
que, sin embargo, nunca volvió a decir Lo que 
se atrevió entre el fin de la Segunda Guerra 
y los principios de la oleada macartista que se 
desencadenó en la década siguiente. El cine fran
cés, por su parte, propone un seguidor de Pierre 
Etaix y de Robert Dhery: El distraído (Le dis- 
trait, 1971) muestra un creador verde todavía, 
pero con algunas dotes muy estimables. El gé
nero le exigirá sin duda más disciplina más 
rigor, más “seriedad”, en suma, pero la materia 
prima se muestra, con generosidad- Para cam
biar de género de dasmeación, pasamos del gé
nero al origen. Argentina remitió dos empresas 
ambiciosas. Torre Nilsson, da una nueva vuelta 
a la tuerca de su oportunismo en Los siete locos 
<1973): al cabo de todos sus vaivenes, emerge 
una constante incontenible, la mediocridad. Leo
nardo Favio presentó por fin su versión de Juan 
Mcreira <1973), color, estrellas, gran presupues
to, casi en Los antípodas de su memorable Cró
nica de un niño solo (1964). La tentativa de pe
netrar en el trasfondo político y social que sos
tiene y alimenta la peripecia de ese cadúHero 
se estrella contra una imagen trivial, pura con
vención dramática, pura frivolidad fotográfica- 
No faltan los aciertos, si contamos algunas esce
nas aisladas. JSL relato corre sin tropiezos, algu
nas transiciones combinan adecuadamente la au
dacia y la elocuencia, pero la misma desorienta
ción profunda que anota en el comportamiento 

de su personaje se le podría reprochar al rea
lizador.

COMO lo confirma su último- estreno, Elio Pe- 
tri, hace tiempo, ha decidido militar en las 
fuerzas de choque. La clase obrera va al 

paraíso (La classe opérala va in Paradiso, Ita
lia 1972) confirma una primera regla: tem? que 
cae entre las manos del realizador, tema que se 
reduce a un juego de aristas provocativas que 
sin embargo nunca llega muy lejos. Aquí, se 
trata de las disidencias que se manifiestan en 
la estrategia de grupos sindicales opuestos —di
sidencias que no hacen -sino prolongar .una po
lémica más amplia, que • se dirime en el senn 
de la izquierda italiana—. El producto es una 
tortuosa comedia, repleta de truculencias, acci
dentes narrativos, imprevistas vueltas de tuerca 
que tienen la misión, de tomar por asalté la aten
ción del espectador y envolverlo en la discusión 
.de los personajes. El efecto real, más bien, es el 
aturdimiento y las denuncias tangibles parecen 
muy lejos de alcanzar los niveles que otrora es
calara Chaplin en Tiempos modernos, o incluso 
más cerca, Rene Allio en Pierre el PauL Las 
confusas marionetas que inventa Petri dan muy 
poca materia para la reflexión.

Nueva York dentro de cincuenta años, se
gún Richard Fleischer: Cuando el destino nos 
alcance (Soylent Green, Estados Unidos, 1972) 
cumple al pie de la letra ciertas leyes de la cien
cia ficción y carga las tintas sobre algunas ex
periencias de la vida cotidiana de las sociedades 
metropolitanas actuales. Nadie pone mucha in
ventiva en la demanda, ni se trata esfrietemprite 
de eso. La regla es llevar a sus consecuencias 
extremas ciertos datos verificados por los cro
nistas más distraídos. Esa ciudad inhabitable, en
vuelta en una atmósfera viscosa, habitada por 
un hambriento rebaño humano, es Nueva York 
no de 2022 sino, cari, de 1972. Lo más rescatable 
del relato es esa primera mitad casi documental, 
resuelta con la seguridad técnica que, en él gé
nero, es todavía privativa de Hollywood. Entre 
Malthus y el Apocalipsis, la. ciencia ficción se 
encamina, con este ejemplar. por un rumbo cada 
vez más pesimista y desesperado, y como de cos
tumbre buena parte de sus advertencias finales 
son de rigurosa vigencia. Basta examinar a los 
habitantes de uña ciudad norteamericana de 
nuestros días, los que pinta, sin ir más lejos, Paul 
Neuman, realizador de El complejo de una ma
dre (The Effects oí Gamma Rays in ihe Man 
in-ihe-Moon Marigolds, Estados Uñidos, 1972), pa
ra comprobar que nadie, en el film de FLeisch- 
er, se tomó él trabajo de extremar la imagina
ción. La basura y la escoria que rodea a los per
sonajes y los invade hasta el reducto más re
servado es ante todo la ilustración de una vida 
residual, sórdida, extraviada. Uña serie de epi
sodios irrelevantes se van encadenando en torno 
de los tres personajes principales, una viuda y 
sus dos hijas menores: todo ocurre en una suce
sión opaca, indescifrable; nadie recuerda de dón
de viene a fuerza de esconder o maquillar sus 
recuerdos, ni consigue precisar algún rumbo en 
los acontecimientos que encarna. Son experien
cias repetitivas, cíclicas, la espera por la espera 
misma, sin término ni expectativa algunos. 
Newman consigue algunos momentos de elocuen
cia legítima —al precio, incluso, de mímetizarse 
en el estilo de su intérprete y esposa Joanne 
Woodwaxd—pero no consigue sobrepasar él ma

mo circuito en que aparecen sumergidas sus' 
criaturas. A cierta altura, sus observaciones se- 
repiten sin enriquecerse, giran sobre sí mismas, 
no avanzan, no penetran. Vivir en familia 
(Family Life, Gran Bretaña, 1972), de Kenneth 
Loach, se sitúa en una región dramática bas
tante próxima, pero no consigue revalidar, por 
culpa de la retórica y la truculencia, los valores 
de Pobre vaca, valioso antecedente del realiza
dor.

Vuelta a la frivolidad. Robert Mulligan pre
sentó un interesante thriller, Los mellizos del 
terror (The Other, Estados Unidos, 1972): menos 
ambicioso que otros de sus trabajos revalidó en 
cambio la calidad narrativa que ha conquistado. 
Harina de otro costal es Juego mortal (Sleuth, 
Gran Bretaña, 1972), de Joseph L. Mankiewicz. 
Adaptación de una pieza teatral llena de recetas 
y artimañas, tributario de un profesionalismo 
generalmente entendido de la peor manera, pro
picia sin embargo un despliegue histriónico de 
Laurence Olivier que puede convertirse en un 
continuo deleite hasta para la platea menos dis
puesta. La pequeña gran hazaña de sir Laurence 
consiste tal vez en elevar hasta su nivel un 
texto a ratos imposible y hacernos creer que 
estamos por momentos ante una hechura dra
mática de vuelo. Michael Caine se esfuerza por 
acompañar dignamente al monstruo sagrado y 
por momentos hace demasiado visibles sus- fati
gas. Mankiewicz se limita a un registro cuida
doso y bien dispuesto, limitándose a jugar el 
papel de un cómplice eficaz. Sabe desaparecer 
y sabe permanecer, sin embargo: la veteranía 
también se encarna en esta clase de conocimiento. 
Claude Lelouch, por su parte, insiste con sus 
desaliños formales y sus ejercicios de supuesto 
humor, esta vez a costa de la delincuencia polí
tica en La aventura es la aventura (L’aventure 
c’est Taventure, Francia, 1972). Ejemplo de cine 
de aventuras en cambio, La fuga (The Getaway, 
Estados Unidos, 1972) muestra lo que puede cuan
do se propone cultivar sus viejos géneros' sin 
otra premisa que el acatamiento riguroso de las 
reglas de juego. Los ingredientes del mejor cine 
policial resplandecen en este trabajo de Sam 
Peckinpah, uno de los más disfrutables que haya 
elaborado a lo largo de toda su carrera.

CAPÍTULO aparte para Bergman, ante todo 
porque Gritos y susurros (Viskníngar och 
rop, Suecia 1973) parece una conclusión o 

un comienzo, termina un período o lo inaugura, 
cierra o abre una vía. Dicho sea con él debido 
respeto por la relatividad- Nada en la obra de 
su autor se divide en líneag nítidas, en sectores 
precisos. Tampoco hay finales o comienzos, en 
la medida que su tema recurrente es el límite 
entre la vida y la muerte. Sólo él grado de con
centración, la redondez de la escritura, la trans
parencia, el rigor que el realizador se dicta a sí 
mismo —y consiguientemente, a sus colaborado
res y a su público— sitúan al film entre esas 
grandes condensaciones que de tanto en tanto 
pautan su creación y la sostienen en vilo. _Sin 
apartarse un ápice de la línea trazada, quiere 
abarcar de una vez todo Lo conocido. Mejor, pa
ra mi gusto, que sus últimos títulos, esta vez los 
vientos de la inspiración soplaron con menos re
ticencias en la isla de Faro. Sin embargo, la sus
tancia es la de siempre. Los elementos usuales 
se repiten con la regularidad intangible de loa 
ritos: iguales máscaras, iguales objetos, iguales - 
interrogaciones, más que a una sala de proyec
ción nos parece entrar a un templo, asistir a un 
oficio religioso. No hay sitio para meros especta
dores, sino para comulgantes.

Ésta es la única divisoria precisa, por ahora, . 
en lo que al cine de Bergman toca. Las opi
niones que suscita empiezan a tomar él tono, la - 
intolerancia, la obstinación de la guerra santa. 
Si uno no se cuenta ente los fíeles, le queda por 
lo menos él derecho a sentirse de más. Postura 
inadecuada, hay que reconocerlo, para examinar 
una obra que antes de llegar al tercer rollo le 
impuso a su espectador una exhaustiva prueba 
de su adhesión. Las primeras y las últimas pre
guntas que se formula el ser birmano, él impe
netrable silencio de Dios, la fugacidad de la 
comunicación (y no la incomunicación, lisa y 
llana), las lámparas, _ los relojes, todo lo que 
gira en su círculo vicioso, está aquí y. a uno le 
bastaría con remitirse a lo que ya dijo en oca
sión de cualquier estreno reciente —o no tar 
reciente—- Actitud, o actitudes —la de Bergman, 
e, hipotétiramenfe, la nuestra—, perfectamente 
legítimas- Las preguntas dél realizador no tienenr 
respuesta, ante todo porque no pueden tenerla: no 
queda más salida, simplemente, que formularias- 
una y otra vez, sin alternativa. Para admirar él 
genio de los arquitectos góticos no es preciso, 
ser ereyenfe, ni él hecho mismo de la admira
ción supone convertirse a la fe. La analogía pa
rece cantada. Imposible desconocer la minuciosa 
majestad con la que Bergman aplica él cálculo 
combinatorio a sus títulos anteriores, srn agregar 
nada sastancialmente nuevo (otra, vez las remi
niscencias dél Deas abscondifus de Pascal, o de 
Kíericegaard)- Reivindico derecho a quedarme 
afuera, con todo respeto.
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TEATRO

MOLIERE, NUESTRO CONTEMPORANEO
MAS allá de lógicas diferencias, adjetivas • 

incluso sustantivas, la versión de El ava
ro que presenta El Galpón guarda mu

chos punios de contacto con la del Sueno de 
una noche de verano que el año pasado ofre
ciera Club de Teatro. Como esta última, tam
bién El avaro evidencia una concepción filosó
fica mucho más madura y profunda de lo que 
su rutilante superficie podría en principio indi
car. Sin embargo, como también sucedía en él 
Sueño, esa concepción no logra concretarse ca
balmente, entorpecida por una exploración de 
la vertiente más abiertamente cómica del texto 
y la subsecuente búsqueda de su concreción en 
una brillante humorada. No obstante, y he 
aquí otra similitud con el Sueño— el hecho no 
merece ser lamentado en demasía, ya que por 
ese camino el espectáculo, lejos de empalide
cerse en sus méritos, ingresa por derecho pro
pio en la lista de los clásicos más regocijantes 
que registra la historia de nuestro teatro, desde 
las memorables versiones de Pepe Estruch (La 
Cerecilla domada. El anzuelo de Fenisa, La da
ma boba. Burla por burla) hasta el más recien
te Arlecchino de Villanueva Cosse, pasando por 
el Sueño y por él propio Burgués gentilhombre 
de Pedro Orthous con El Galpón.

Si ésta de El avaro no es por cierto una ver
sión académica, acartonada de la pieza, es sobre 
iodo por la libertad con que ella está jugada, 
por la visión crítica que el director Rubén Yá- 
¿ez ejerce sobre el texto, por el desprejuicio 
con que, cargando las finias y exasperando las 
conductas y las situaciones, logra el desposa
miento de todo artificio y se da incluso el lujo 
de parodiar (¿en un intento de distanciamiento, 
quizás?) el estilo molieresco, sin apartarse sin 
embargo un ápice de él, pero exacerbándolo 
en una lectura sarcástica que alcanza un rego
cijante paroxismo en la escena final, desde la 
aparición de Anselmo como decrépito deus-ex- 
machina.

Pero no siendo una versión convencional, 
adherida a la tradición, tampoco alcanza a 
ser una versión estrictamente contemporánea, 
por lo menos no en los términos en que 
se propuso serlo. A pesar de estar sustentada 
por un riguroso análisis de los. posibles signifi
cados actuales de la pieza en el plano ideoló
gico, a pesar de apuntar continuamente a ellos 
y lograr por momentos verterlos (especialmente 

Moliére brioso y extrovertido, de gran •capuje, 
frescura y vitalidad.

La labor protagónica de Juan Manuel Te. 
ñuta es puntual reflejo de las características de 
la puesta, de sus virtudes, de sus renuncia
mientos y sobre todo de sus contradicciones. 
Para la versión que, de acuerdo con las notas 
estampadas en el folleto editado, se proponía 
El Galpón, Tenuta no podía nunca ser Harpa- 
gón. Y sin embargo, ese inigualado superhis- 
trión se constituye en el pilar insustituible de 
la versión (en cierto modo la determina) y 
en su más inagotable fuente de disfrute. Su 
Harpagón carece de la negrura que la versión 
propuesta necesitaba, pero rezuma en cambio 
la gracia inefable de una composición antoló- 
gica, sobreactuada y caricatural si se quiere, 
con la que puede sin duda discreparse, pero a 
la que es imposible —e incluso muy poco re
comendable— sustraerse. Es una creación ela
borada, estudiada hasta la minucia, que conoce 
un único desfallecimiento en la gran escena del 

” robo, donde el texto no encaja en la imposta
ción que actor y director han impreso al per
sonaje y que les resulta, por lo tanto, imposi
ble de resolver. Pero el resto de su trabajo 
ofrece, en su inusual facundia, en su sólida 
comicidad, en su valiosa gama de recursos 
actorales. sobrada compensación.

El elenco secunda a Tenuta en un raro nivel 
de homogeneidad al que apenas podrían seña
lársele un par de defecciones menores. En él 
se destacan la gracia serena y el concepto mo
derno con que María Azambuya ataca su Elisa 
en otra faceta de una personalidad escénica de 
real interés, la autoridad y el sabor popular de 
la Frosina de Rosita Baffico. el aplomo y el 
buen decir de Júver Salcedo y su impecable 
desempeño en el delirio final, la viñeta de Sal- 
zano, puntual retrato de una clase que desapa
rece, y por sobre todos ellos el impagable Flecha 
de Juan Ribeiro. en la mejor línea de su re
ciente Arlequín y cuyas escenas con Tenuta 
son una joya de intencionada picardía.

La escenografía de Carvallo coadyuva al 
éxito de la empresa con hallazgos memorables 
de significación estética y conceptual, y el ves
tuario de Guma Zorrilla es otra muestra de una 
paleta y un diseño maestros.

GERARDO FERNANDEZ

en lo referente a los criados, que adquieren en 
su juego mudo una significativa relevancia), la 
versión no llega a plasmar totalmente sus ob
jetivos explícitos: "Hacerlo contemporáneo sig
nifica, fundamentalmente, revelar toda la ri
queza dialéctica de su texto como expresión de 
la dinámica de la historia: el enfrentamiento de 
los grupos humanos en la lucha por la vida, el 
dinero como asiento del poder, la ideología co
mo instrumento de dominio, la unión de los 
dominados para liberarse, la sustitución histó
rica de distintos sectores sociales en la función 
de dominio, el acto mismo de la liberación".

Vista esta relativa dicotomía entre propósi
tos y realidades, este Avaro podría haber sido 
un híbrido. No lo es, por cierto, porque ese di
vorcio está ampliamente zanjado por la inusual 
riqueza del espectáculo en tanto hecho escé
nico, por la fecunda imaginería de Yáñez y por 
el arsenal de recursos cómicos que despliega 
(como nunca antes en su excelente carrera). 
Ellos, junto con la ya —en él— más habitual 
inteligencia de resolución, que se concreta en 
algunos hallazgos memorables, redondean un

1 Ricardo Prieto se abrió crédito ex 
sus inicios con una obriia para 
niños y con La salvación, pieza en 

oa acto que en 1971 le estrenara tam
bién la Comedia Nacional en Sala 
VerdL En tres actos breves,Un gata 
en un almacén extraño, título ininte
ligible si no se explícita en él progra- 
tna el origen y sentido de la frase, del 
anal derivaría su aplicación al caso del 
pintor protagonista de la obra, guarda, 
>obre todo a través de ese personaje, 
alguna relación temática con la pieza 
anterior. Aquí también el bienestar 
Económico de una familia comporta la 
Sumisión, la quiebra de la autenticidad.

Esta vez el cuadro familiar dividido 
en extremos de^miseria^ y riqueza 

de todo un país—se desmedra tanto 
én simplificaciones como en rebusca
mientos. en un planteo crudamente in
genuo donde un propósito de denun
cia social inopera entre aires de rea
lismo y de grotesco. Nada adquiere así 
convicción dramática: ni él lenguaje, 
salvo en lo coloquial primario, ni 
él esperpéntico personaje de la abuela 
eon su chirriante y cascado sonsonete, 
ni el desquite de los menesterosos, 
Quienes, una vez saqueada la casa de 
ia parienta rica, son tan burgueses co
ntó ella, ni la detonante crueldad de 
ésta, ni los arranques líricos dél pin
tor, ni su derrota final al vender la 
obra contra su Conciencia-

Enfrentado a un texio deshfiachado. 
inconsistente, Alberto Restuccia tropie
za con éL Bien está que la Comisión 
de Teatros Municipales haya invitado a 
dirigir la Comedia a quien por su per
sonalidad creativa ha accedido en es
tos ultimes años a un primer plano de

tres rioplatenses
desechos, subida, de éstos en él, carica
tural -atuendo de la mujer adinerada—, 
le pertenecen o están acotados por él 
autor. De todos modos no contribuyen 
a paliar las falencias del texto y sí 
más bien a exorbitar la confusión.

Sin que se advierta tampoco rigor en 
la conducción dél elenco y con un ma
terial tan irrelevante y despistado a 
sobrellevar, los actores funcionan estoi
camente. Junto a Guarnero y Jones, la 
labor más pareja y convincente, aun 
en personaje más opaco, es la de Ma
ruja Santullo.

ba desplegado el realizador distorsio
nando imágenes» jugando diversos pla
nos de una misma fotografía, añejas 
fotos de las primeras décadas del siglo, 
diarios de época, titulares, rostros, per
sonajes; buscando en muros, pavimen
tos, aceras, el rostro de la ciudad que 
se asoma a ese trágico 31 de marzo.

Con esta riqueza dél audiovisual in
serto en la escenografía y en el es
pectáculo —particularmente bien re
suelta entre otras» en la escena de la 
muerte de Brum» entre imagen pro
yectada e imagen directa— toda la faz 
visual del espectáculo responde a un 
prolijo cuidado de Dotta en su puesta 
en escena. Como asimismo responde 
bien en conjimto, aunque con desnive
les, el elenco de Club de Teatro, la 
mitad de cuyo reparto realiza múltiples 
figuraciones.

Lo que no funciona satisfactoriamen
te es él texto de Washington Barale. 
Al margen de su interpretación de los 
hechos y su enfoque de determinados 
personajes, su concepción» aun siendo 
válida la estructura dramática, se re
siente de una impostación un tanto ar- 
quetípica —Héroe» Sub-héroe. Tirano—-. 
Donde mejor funciona su lenguaje es 
en él salpicado de personajes anóni
mos, populares. Allí tiene sus acier
tos parciales, dentro de un esquema
tismo de apunte, de superficial bos
quejo, esquematismo que a su vez per
sigue el vestuario de Guma Zorrilla, 
todo en grises» blanco y negro. Pero la 
escritura se engola y suena retórica 
precisamente en los diálogos más sig
nificativos: los dd protagonista con su 
conciencia y con aa mujer. Así ese mis
mo recurso que él autor ha ideado des
doblando al Héroe, no logra enrique
cer dialécticamente al personaje —y el 
artificio 1— FW fáUa la expre

sión. Imposta frases, frases palabreras, 
sin tensión dramática, a pesar del em-.
peño que ponen en defenderlas Bím- 
bo Depauli y Héctor Vidal.
r- Griseida Gámbaro es una escri- 

’ tora argentina surgida en los úfc*
- timos diez años. Ha publicado 

c .-.entos, novelas cortas y estrenado en 
Buenos Aires, que sepamos. El desatino 
(.1965, Centro de Experimentación Au
diovisual del Instituto Torcuata 3M 
Telia) y El campo (19691, con Inda Le- 
desma y Lautaro Muñía.

Los siameses, en siete cuadros es una 
especie de farsa cruel que postula una 
imprecisa alegoría o sobre La injusti
cia y la tiranía o sobre víctimas y ver
dugos o sobre la imposibilidad de au
tonomía dél individuo, a partir de la 
situación de dos hermanos siameses se
parados quirúrgicamente y que viven 
en mutua dependencia: uno en la su
misión y el otro en rencoroso despo-

Heredera del teatro de la crueldad 
y del absurdo, la autora manifiesta 
buen instinto dramático y posibilida
des expresivas sin rigurosa cohesión. 
En su ámbito morboso, la difusa alego
ría no prende incisivamente y resbala 
por exceso acumulativo, en su breve
dad, de acosos, taras y tortuosas ma- 
auinaciones.

Afilio J. Costa cuida la presentación 
escéníc». con una oportuna escenogra
fía de Luis Brasesco. atiende es clima 
exasperado de esa u^trarrealídad e im
parte una agitada dinámica al espec
táculo, con buen sentido uaza ios gru
pos. las relaciones de movimientos. 
Cuenta con dos adores de aptitud fí
sica. como Jorge Cifré y Eduardo Pog- 
gio. capaces de cumplir con esa mar
cación, aunque menos convincentes co
mo intérpretes. En las figuras secunda
rias. aparte dos policías sádicos de gro
tesco atuendo, papeles caricaturales- ca
si pantomímicos. las menguas íntejpic- 
tativas WKñbtes.

ISABEi.
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ESTOS SON LIBROS QUE IMPORTAN
BAR DQN JUAN

Una novela prohibida en el 
Brasil, país de origen de su au
tor, donde a través de la crítica

Antonio Callado 
aguda a la “izquierda de café” 
se desmenuza el proceso brasile
ño y la actuación de la represión.

VOLVIENDO AL DADA"

LA PAZ BLANCA
“Este libro hará levantar mu
chos escudos, porque describe 
con exactitud, las responsabilida
des de la civilización occidental 
en lo que se denomina «masa-

VIVA LA MUERTE
El dramaturgo español contando 
la historia bárbara y fascinante 
de una infancia quebrada como

Robert Jauiin
eres de indígenas», y porque en
frenta a sus compañeros etnólo
gos a los que acusa de hacerle el 
juego al neocolonialismo.” (Le 
Nouvel Observateur.)

Fernando Arrabal
la tierra española pisada por el 
fascismo. La más violenta nove
la de la crueldad.

BALANCE DE HEMINEWAY
Biografía, entrevistas y ensayos, 
incluyendo trabajos inéditos, y

REVOLUCION EN EL PATIO
Una parábola de nuestra sociedad 
y una sátira política de induda
ble ingenio. En un jardín de in
fantes se suceden ios secuestros

Batsille, Levin, Trilling y otros 
bibliografía completa del confite-, 
tivo escritor nor-tea-merT can o.

Peter Buckman
y los atentados para obtener rei
vindicaciones. Los alumnos orga
nizados promueven una especie 
de “revolución cultural”

IMPRESIONES EN EL AFRICA
Considerado como uno de los 
precursores de la evolución del 
arte moderno, Roussel tras la 
apariencia de una novela de

Ríymond Rnussel
aventuras, se smnerje en los 
“azares del lenguaje”, como di
jera IVEehel Foucaul*

AMERICA LATINA: REFORMA 0 REVOLUCION
H’lperm, Balearia. Q’iijano y (¡tros

.Halperin. Galeano, Quijano y 
otros. La 2? edición de un libro 
imprescindible, 22 trabajos con-

Y además todos los éxitos editorialistas. la revísta CRISIS y 
sus libros en distribución EXCLUSIVA:
EL SAQUEO DE BOU- 

VIA — Marcelo Quiroga 
Santa Cruz.

LA PATRIA FUSILADA — 
Testimonio de los sobre
vivientes de Trelew.

LA CULTURA EN LA 
ENCRUCIJADA NACIO
NAL — Ernesto Sábato

CUADERNOS DE CRISIS 
— EL HOMBRE NUEVO 
— Ernesto Guevara.

No distribuimos cualquier libro, distribuimos los
“VERDADEROS LIBROS”
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UNA vez más toca al Instituto 
Goethe proporcionarnos un es
pectáculo de inusitada tonicidad, 

que ha provocado, como corresponde a 
su naturaleza, una muy estimulante po
lémica. Se trata de la presentación 
del “Grupo de Acción Instrumental” 
de Buenos Aires, agrupación, que se 
formó hace unos cuatro años y que 
ya ha emprendido exitosas giras por 
toda América. Consta de cuatro per
sonas de amplia cultural general y for
mación estética, unidos por un ardien
te interés común en experiencias mu
sicales y plásticas encaminadas al ar
mado de espectáculos audiovisuales co
mo vehículo de comunicación para sus 
inquietas investigaciones.

Presencia de Arnold Schcemberg po
dría parecer al espectador desatento 
nada más que una biografía del mú
sico, enriquecida con una selección de 
diapositivas completada con algunos 
números de música y danza. Pero es 
más que eso. _E1 grupo se ha propues
to _ una risueña evocación de época 
utilizando y compaginando con inteli
gente habilidad formas, color y múl
tiples referencias a los años del surgi
miento del dadaísmo, acercándonos 
momentáneamente a aquel célebre Ca
baret Voltaire donde Arp, Ball y Tzara 
entre otros, gestaron las primeras 
emancipaciones de libertad creadora, 
que bajo distintas manifestaciones se
rían siempre una constante en la evo
lución del arte. Ubicando la produc
ción de Schcemberg en ese clima dada 
que propició siempre equívocos como 
parte de las leyes del juego que per
seguían en la rebelión del arte contra 
el arte: el anti-arte.

Indudablemente él “Grupo de Acción 
Instrumental” expone una frenética 
adhesión incondicional por Schcemberg. 
heredada sin duda de su frecuentación 
por Juan Carlos Paz. verdadero pio
nero introductor de los movimientos de 
vanguardia musical europea en la Ar
gentina. y su vinculación con él desa
parecido Instituto Di Telia, que ampa
ró cuanta experiencia renovadora

Aunque hoy Schcemberg ocupa lu
gar de clásico indiscutido, su conoci
miento permanece aún en apartada pe
numbra. La evolución cronológica de 
su obra pianística que acompañó el es
pectáculo. abarcó desde las 3 -piezas sin 
opns de 1304. que se mueven en una 
atmósfera netamente romántica entre 
Brahms y Schumann. obras casi des
conocidas y que significan un estreno 
absoluto ya que Zulueta declara ha
ber obtenido ese material direota-mente 
del hijo de Schcemberg. La siguieron 
las 3 piezas del Op. 11 de 1909 época 
que coincide con el primer manifiesto 
futurista y donde despierta el nuevo 
estilo de libertad tonal. A esta altura 
del espectáculo Ana Sfekeiman de
liciosamente vestida en adecuada con
sonancia con él espíritu de la época, 
interpretó varios fragmentos dél Pier 
rot Cunaire <1912) que en lo musical 
siguió con las Cinco piezas para piano 
donde apunta la técnica atonal que 
luego se establece en abierto dodeca- 
fonismo en la Suite Op. 25. Todo este- 
aderezado con amplías referencias a 
los movimientos y acontecimientos más 
notorios de la época como la difusión 
de las teorías dél sicoanálisis de Freud 
y la acumulación de elementos anacró
nicos considerados hasta ese momento 
excluyentes entre sí que marcó preci
samente aquella búsaueda de libera
ción en el artista. Entre todo este or
denado caos, funcionaron las diapositi
vas en ajustada correspondencia com
pletando el vasto colare con fragmen
tos- del Sobreviviente de l/arso-oia ciñ- 
ro exponente de la música comprome
tida- y el imponente Moisés ?/ Aarón. 
que ocupa una categoría aparte y 
es culminación de toda :a obra de 
Schreníbertf

_Fue un excelente recorrido de la 
vida y obra de este músico genial, sur
que el espectáculo tuviera varios ba
ches excesivos suspensos. luces inade
cuadas —debido a las limitaciones de 
equipo des teatro— y sorprendiera y 
desconcertara ai público probablemen
te más de lo propuesto.

En la parte informativa se pudieron 
apreciar otras múltiples facetas de la 
personalidad de Schcemberg. como su 
importancia literaria y humorística, su 
ingenuo expresionismo y su significa
ción como pintor al lado de Kbkoshka, 
Kandinsky y E3ee_

El segundo programa La lem-me 190 
tetes, fue inspirado en el libro de ce
lajes de Max Ernst que lleva el mismo 
título. La partitura musical de Georges 
Antheil que acompaña esta obra, ha-

bía permanecido traspapelada hasta ha
ce unos años y fue cedida por Mme. 
Boski Antheil a Jorge Zuleta en el 
manuscrito original, para su estreno 
mundial

Antheil fue un músico americano, 
nacido en 1900 en Nueva Jersey, que 
se inició en el grupo de experimen- 
talistas americanistas que buscaban es
tablecer un nexo entre la música cul
ta y la popular, empleando para ello 
los aportes de esta última. Así en sus 
principios la música de Antheil tuvo 
clara influencia del yaz tanto como 
de Stravinsky. Antheil pasó luego a 
estudiar con Ernst Bloch, vivió varios 
años en París. Viena y Berlín, gozan
do posteriormente del reconocimiento 
de una beca Guggenheim. Sus compo
siciones denotan humor, gracia, inge
nio. frescura y ciertamente una buena 
dosis de talento que le valió su cuarto 
de hora de “niño terrible” cuando el 
estreno del Ballet Mécanique en 1927.

El espectáculo que el “Grupo de Ac
ción Instrumental” ha armado sobre es
ta partitura es también un celaje ne
tamente impostado en el período da- 
daísta, acercándose en algún momento 
al surrealismo también con escenas re
ferentes al subconsciente y nuevamen
te la armonización de elementos ab
solutamente dispares entre sí. algunos 
con recóndito sentido a corresponden
cias intelectuales, otros no. Aunque 
hábil la compaginación, tiene también 
serios baches de realización y ritmo, 
pero menores que en el colaje sobre 
Schcemberg.

Naturalmente, la interrogante es has
ta dónde es válida esta revaloración 
de un tiempo y una forma de libera
ción artística completamente trasnocha
dos y superados- que si algo significa
ron en su breve momento, hoy en día 
sus recreaciones seudoestéticas no 
aportan nada nuevo.

Resultan en realidad bastante inúti
les. como no sea por su valor infor
mativo dirigido a un público que ha 
permanecido apartado de esos antece
dentes de experimentación teatral, mu
sical y plástica que invadió toda un*  
época. Salvo por referencias de viaje
ros. o por comunicaciones literarias, 
aquí en Montevideo poco o nada se 
ha difundido en esa línea de expre
sión. En las primeras décadas del si
glo, otros afanes vivía este Uruguay.

Pero sí en cierto modo parece ino
portuna la dedicación de estos artistas 
a ese tiempo inevitablemente caduco, 
es también de señalar que precisamen
te esos juegos intrascendentes del es
píritu surgieron justamente en una Eu
ropa convulsionada por trágicos pro
blemas humanos y quizá en ese sentido 
la reactua^ización de ese movimiento en 
este agitado 1973. no deje de tener un 
aire purificador.

NIL.DA MULLES

recital
Balzo

• Se ha puesto a la venia en 
estos días un disco -mn-nofó- 

nico TM 8, con un recital de Hugo 
Balzo, editado por Tacuabé en la 
serie de los recitales. El disco con
figura un programa típico de Balzo 
donde se reúnen algunas de las 
obras más identificadas con. su tra
yectoria pianística, ejecutadas ade
más en su mejor estilo. En él -ni
vel interpretativo, Balzo muestra 
aquí sus más altas virtudes: con
trolada y clara sonoridad, nítidas 
y cuidadas versiones que hacen 
honor a este artista nacional. Todo 
el disco tiene un hálito romá-n-Hm 
subrayado por un estupendo tra
bajo de grabación que ha sido con
fiado a Henry Jasa, y donde el so
nido adquiere una limpieza ejem
plar unida a un prensado exce
lente.

Una severa presentación respon
de al valor histórico y musical del 
documenit, en cuya coniracarátula 
se detalla una noticia sobre el 
artista con referencias a su signi
ficación en el panorama musical 
americano, esbozada en sintéticos 
párrafos por el crítico Washington 
Roldan-



LITERARIAS

VIDA y poesía completa la de Neruda: ape
nas si la muerte se anticipó a un último 
canto o treno de furia, de horror, admo- 

nilorio y sin consuelo —difícilmente optimis
ta—•. ya insinuado por una situación menos 
dramática y central: Oh tiempo que me ha to
cado compartir con mi enemigo / y con mi 
amigo, hora amarga / entre todas las horas 
que se me destinaron: ...como si mi destino, 
para llegar al mar / fuera absorber el luto / 
de los remotos y de los cercanos, J como el 
pan mojado por las lágrimas.

El mismo Nexuda interrogó la parábola de 
su destino poético, su aparente arbitrariedad 
con reiterado asombro, sobre todo en sus últi
mos años: debo... continuar mi propaganda de 
cristalería. No sé por qué le toca a un enluta
do / de origen, a un producto del''invierno, / 
a un provinciano con olor a lluvia / esta rever
berante profesión.

Sale de su poesía primera, la de las in
fluencias inevitables, pero ya germinal, descu
briendo una fórmula que todavía lo define para 
un sector de su público, la del romanticismo 
tierno y sexual de los Veinte poemas, y va lle
gando por nuevos rápidos cambios a Residen
cia en la tierra. Allí el delirio metafórico, acu
mulativo, la cascada analógica que desborda en 
un lenguaje lleno de crepitaciones, de burbu
jas, como materia de caos en transformación, 
cania un tema singular: las heridas del senti
miento, magnificadas por la soledad, las angus
tias, desconciertos, ceremonias de ceniza. Sigue 
el gastado sentimentalismo dictándole pregun
tas: ¿Quién amó lo perdido, quién protegió lo 
último?, y siempre es él la no dicha respuesta. 
Las Residencias son un vendaval de sensacio
nes, una ceremonia de purificación: mujeres 
vistas a pedazos como a través de un prisma, 
toda la naturaleza vertiéndose en olores y ve
getaciones. mundos marinos y fluviales, lluvias 
y bosques del sur, agitando como paños oscuros 
de algún duelo, lo agónico, lo exterminado y 
sumergido, culminando en ese gran poema que 
es Las furias y las penas. Es, sin duda, el en
lutado de origen.

Pero de pronto —¿Quién ha mentido?— se 
arrepiente de .su poesía solitaria y amarga: 
Mirad este nuevo corazón que os saluda / con 
su flor desbordante determinada y áurea. 
Irrumpe ahora otro sentido del canto. Pronto 
la guerra española, con una nueva, más terri
ble y común justificación del horror, dramá
ticamente concentrada y sangrienta, encontrará 
al poeta preparado para una exaltación soli
daria, para expresar un dolor que suma y se 
agrega al dolor del mundo. Para empezar, para

IDA VITALE

UN 
PROVINCIANO 

CON OLOR 
A LLUVIA

sobre la rosa pura y partida, para sobre el ori
gen / de cielo y tierra y aire, la voluntad de 
un canto / con explosiones, el deseo / de un 
canto inmenso, es el comienzo no sólo de ese 
largo poema complejo que es España en el 
corazón, sino de una actitud ética que hace 
de la poesía también un instrumento. Cree po
sible sacudirse la metafísica cubierta de ama- 
polas, y lo afirma de nuevo en el Canto ge
neral, definiendo violentamente en los otros 
su poesía inicial: amapolas / surrealistas en
cendidas en una tumba, con la injusticia que 
suele gotear la pasión violentamente liberada. 
Pero este surrealismo del que ahora abjura, se 
adecuaba a su voz genesíaca y a su apetencia 
de aproximación a la naturaleza, al fondo mí
tico que busca expresarse en relación con ella. 
Y lo salvará para siempre de los realismos im
placables.

En el Canto general su voz se modula con 
densidad mayor y más precisa; dispone para 
las rapsodias de este canto épico (el mayor 
si no el único de nuestra época), la imaginación 
y el ímpetu, la riqueza de ritmos, aunque a 
veces quieran negársela, los inigualables fulgores 
de su lenguaje para disponerlos sobre los seres 
y las cosas del mundo americano. Si Vallejo 
llevó a los más entrañables extremos el regis
tro de las peripecias del alma del hombre, y 
del hombre americano, Neruda no tiene igual 
cuando refleja la gestación de América, sus 

elemenios.es decir cuando entra en su historia, 
poetizando vertiginosamente iodo, permitiéndo
se apacentar sus versos aun en impracticable» 
pedregales.

Otras estéticas se le opusieron: seguramente 
la de un poeta tan grande como él, Juan Ra
món Jiménez. Quizás hasta esto lo favoreció. 
Porque la cautelosa y precisa expresión que 
caracteriza a éste debe haber sido, a la 
distancia y en el momento justo, admoni.- 
toria ante el Leviaiánico desborde de Ne
ruda, un espejo en que mirarse y definirse. 
Porque no es una de las virtudes menores de 
Neruda su paulatina renovación dentro de una 
orgánica identidad. Si tomamos distancia res
pecto al conjunio de su obra veremos lo som
brío y espeso volverse lácteo, lo denso y ne
buloso. aireado y diamantino.

Las Odas (gran palabra) elementales, espi
gas altas y colmadas (pero no engañarse, el 
ritmo no cambia) siguen ampliando el campo 
de su poesía con cosas sencillas, la alcachofa, 
el hilo, los calcetines, una castaña en el suelo.

¿Alguien habló de elefantiasis? Aquí Ne
ruda prestidigita con liviandad, con gracia, se 
convierte en una línea sutil, señaladora, que 
hilvana lo que responde a la orden de la hu
mildad. Entre tanto invitado, aun sin tener oda 
particular se infiltra el humor. ¿Cuándo, en 
qué verso preciso se asoma por primera vez 
y descubre que también él cabe en esta poesía, 
no sólo en la de Parra, que Estravagario es 
la casa pastoral que comparte con la ternura, 
con una más dulce y conformada melancolía, 
con un reclamo de silencio? ¡Cuántas veces 
Neruda ha pedido silencio, cuántas ha man
dado callarse! Pero naturalmente sigue cantan
do. los libros se acumulan. Se acaban los temas, 
y él vuelve sobre su ciclo, ya se dice que lleva 
miras de ser eterno.

No hay poeta de nuestra lengua y de nues
tro tiempo que pueda omitir a Neruda. Lo dijo 
Parra con modo tan suyo: Hay dos maneras 
de refutar a Neruda; una es no leyéndolo, la 
otra es leyéndolo de mala fe. Yo he practicado 
ambas, pero ninguna me dio resultado. Muchos 
temen que ese formidable torrente erosione su 
propia firmeza; eso y las innegables intransi
gencias del poeta armaron famosos odios li
terarios, que fueron asimilados en varios de 
sus poemas. Neruda es una especie de isla edé
nica llena de maravillas y de premios; también 
anda por allí la serpiente. Pero, el mal sólo 
aguarda a los que pretenden apropiarse de algo 
subrepticiamente. Para los demás será la ma
yor lección de absolutismo poético que ha dado 
América.

MUERTE Y FULGOR...
Postergaré el estudio pertinente, 

no sin anticipar que las dos primeras 
Residencias, esteladas de inauditas 
imágenes y de imprevistas combina
ciones verbales a través de una am
bigua y compleja sintaxis, llegaran 
a España y allí determinarán una 
de las cuatro revoluciones fundamen
tales en la historia de la lengua des
de ios Siglos de Oro: a cargo de es
pañoles las dos primeras —Garcilaso 
y Góngora—; de americanos las dos 
últimas —Darío y Neruda—-.

Pero en 1936 la propia poesía de 
Neruda se transforma. El poeta se 
vuelve contra las dos primeras Re
sidencias. Y declara en la Tercera 
(II). en marzo de 1939: “El mundo 
ha cambiado y mí poesía ha cam
biado. Una gota de sangre caída en 
estas líneas quedará en ellas inde
leble como el amor.” O allí también 
(IV - España en el corazón): 

“Preguntaréis por qué su poesía_ 
no nos habla dél sueño, de las hojas, 
de los grandes volcanes de su

[país natal?

De ese modo él' volumen final 
transcurre entre el apostrofe terrible 
y la elegía sin censuólo.

Con el libro de 1947 y sobre todo 
son el formidable Canto General 
(1950), Pablo da un adiós —no tan 
definitivo como supuso— a Residen- 
ría en la Tierra, obra altísima en que 
había oficiado como vocero lúcido y 
hermético de la angustia. de la des
trucción y del caos.. Así. abdicando

soledades y convirtiéndose en el poe
ta de la solidaridad humana, levanta 
su nueva poesía, respirada y profe
rida en la luz.

En sí mismo, el cambio carece de 
virtud específica desde el punto de 
vista literario. Por eso, aunque nues
tra conciencia cívica nos sitúa como 
nunca junto a Pablo cuando éste 
emerge como poeta dél hombre y de 
los pueblos, nuestra conciencia esté
tica no se rinde y exige en cada pro
nunciamiento dél creador la prela- 
ción de la poesía. Por eso continua
mos admirando su Residencia- Por 
eso no se nos ocultan los desniveles 
de su obra poética, aunque el poeta 
haya alcanzado en "Alturas de 
Macchu Picchu". del Canto General, 
o en "Yo soy", o en tantas páginas 
de la misma obra, vigencia insupe
rable.

SL Neruda, en una especie de ab
juración —recuérdense entre muchas 
más sus palabras a Cardona Peña— 
declara que los poemas de Residen
cia en la Tierra, obra plenaria en que 
de un pesimismo y angustia atroces”, 
y aun dice de ellos: “No .ayudan a 
vivir, ayudan a morir”-. Tal vez. Pero 
son poesía inamovible, que ni la pro
pia. condena dél poeta puede ya con
mover. No en balde esas composi
ciones suscitaron la adhesión des
lumbrada de la España nueva, los 
calientes sufragios de García Lorca. 
Albertu Aleixandre, Cernuda, Berga
ntín, Altolaguirré y muchos otros.

Pablo, trabajando enlos años de 
la madurez diez veces más que en 
los de la juventud, debía dar, hasta 
la muerte, infatigable testimonio de 
su fabulosa potencia creadora: desde 
la Tercera Residencia (1947) —sobre 
todo con -España en el corazón", 
aguas o sangre adentro - hasta la 
fulminante Incitación al Nixonicidíc 
(1973). 

oí. Compuso libros en que no todo 
era poesía, como Las uvas y el vien
to (1954), o en que la palabra no 
acreditaba la necesaria “resistencia a 
lo fácil”, como Canción de Gesta 
(1960). No obstante, Neruda, que ya 
había dado con la fórmula de su 
estética (“úna poesía sin pureza”) y 
veía la obra como seña del ser, per
severó en el afán de la poesía cícli
ca, perseguida sin éxito en El Hon
dero entusiasta y en Tentativa del 
hombre infinito. La alcanza con 
Canto General, su libro “más fervien
te y más vasto”. Y asimismo la al
canza en las Odas —con cuyo feraz 
empuje no siempre pudo—: Odas 
elementales (1954), Nuevas Odas ele
mentales (1956), Tercer libro de las 
Odas (1957, Navegaciones y regresos 
—‘‘cuarto volumen de las Odas ele
mentales"— (1959). Aún sería pre
ciso tener en cuenta las Odas que 
figuran en libros más recientes. ¿Pu
do Pablo, como deseaba, obtener en 
esas composiciones una poesía de la 
sencillez y la alegría? Muchas veces, 
aunque hubo de dar más tarde una 
irreprimible ‘ Oda a la tristeza” y 
aunque en ocasiones, como aguda
mente me lo dijo cierto día Berga
ntín, algunas composiciones sólo ten
gan. simplicidad en la apariencia: la 
'‘Oda a la cebolla”, por ejemplo, 
abunda en elementos suntuarios.

Más que en los célebres Versos 
dél Capitán (1952) —constituyeron 
al nacer un anónimo a gritos— o en 
los heterodoxos y voluntarios Cien 
sonetos de amor (1959), “sonetos de 
madera”, según él propio Pablo, éste 
sobresale en. el original Estravagario 
(1958), nuevo ejercicio autobiográfico 
de tripulado humor. (Rememórese 
uno de los eneasílabos postreros 
—•‘mi navegante estravagario”— 
clave a mi parecer del título, que 
añade al radical formado por una 
voz náutica, la idea de libre andanza 
y un sufijo como el de Crepuscula- 
rio, el lejano libro juvenil.)

NO puede omitirse, en esta suma
ria perspectiva eí estupendo Me
morial de Isla Negra (1964), con 

sus cinco libros de granado esplen
dor, que alternan hallazgos y confi
dencias: en poemas tan intensos 
—mentaré sólo dos— como “La Ma- 
madre” y “El niño perdido”.

Tratándose de Pablo, el asombro 
no conoce fatiga. Repásense los Can
tos ceremoniales <1961), con “La in
sepulta de Paita” —homenaje a Ma
numita de Bolívar— o el “Lautréa- 
mont reconquistado”, u “Oceana”» 
Hasta libros supuestamente menores 
aportan delicias tenaces: Las piedras 
de Chile (1961), Arte de pájaros 
<1966), con sus pajarintos y su pa
jarantes; Une casa en la arena (1966). 
Quedan aún otras obras en que ma
gia y poder cuerpean los peligros de 
la fecundidad: Plenos poderes (1962), 
La barcarola (1967), Fin de Mundo 
(1969), Las piedras del Cielo (1970), 
La espada ardiente <1970) y Geogra
fía infructuosa (1972) poemario, d 
último, en que reaparece el luto de 
la entraña.

Todavía serán pacientes de una 
mínima mención cuatro o cinco obra» 
más: Comiendo en Hungría (1963), 
en colaboración con Miguel Asturias, 
y Las manos del día (1968). También 
debe registrarse, con traducciones 
como la de Romeo y Julieta ÍI964X» 
un fallido intento dramático, hecho 
por trasiego y amplificación de ui 
episodio de L*  Barcarola, el cuarto, 
Tlamado., como en él libro de quo 
proviene. Fulgor y muerte de Joa
quín Múñete <1967).

elemenios.es


ÜTERARIASi

JORGE RUFFINELLI

NERUDA 
POR EL MISMO

ALGO deje Neruda y es una obra 
inmensa, infinita, farragosa qui
zás, y por momentos cansada, 

repetida, pero la capacidad de asom
bro. su capacidad sensual por todo lo 
que lo rodeaba, y la lenta y segara 
maduración política (léase solidarida
des con los hombres) lo recuperaron 
época a época, abriéndole a una rea
lidad que no cesa sino integrándose 
enriquecedoramente en una persona
lidad compleja y coherente, de prin
cipio a fin.

¿Cómo recuperar a Neruda, poeta 
y hombre, en su itinerario, si no es 
releyéndolo, y al releerlo sufrir otra 
vez —y junta— una experiencia abru- 
madoxamente rica, demasiado exten
sa para un artículo, para un libro, ina
barcable por sus propias obras com
pletas que nunca fueron ni serán com
pletas? La sensación que provoca su 
vida es la de una inasíbílidad. ¿Cómo 
expresar las vivencias eróticas de su 
vida con Josie Bliss en sus años orien
tales? ¿Cómo explicar el desesperan
te pesimismo de Residencia en la 
fierra? ¿Cómo reconstruir —o, peor, 
parafrasear—, aquéllos Veinte poemas 
de amor esplendorosos donde se mez
cla la presencia de “Marisol” y 
risombra^, o los muelles de Carahue 
y de Bajo Imperial de la “Canción 
desesperada”? ¿Cómo sentir su sole
dad interior sufrida sin alicientes, sin 
alivios en Wellawatta? ¿Cómo seguir
la en los escondrijos que en pleno 
Chile debía buscar para huir de Gon
zález Itdéla, marcado y perseguido 
como un criminal peligroso? ¿Cómo 
verlo en sus años estudiantiles. anar- 
eosfndical, admirando el paso de He- 
eabarren? ¿O traducir en palabras 
aquélla vieja fotografía, de capa os
cura, meditando «u futuro o su pa
sado? ¿Cómo adivinar la exaltación y 
*3 desasosiego cuando Chile pudo lle

LA carne, la sal, la tierra, las ca
racolas y las piedras, lluvias y 
colores: todo parece haber 

muerto con Pablo Ñeruda, y sin 
embargo sólo han muerto las pu
pilas que descubrieron toda esa 
maravilla. Por el contrario de mo
rir, la poesía de Neruda nos acer
ca hoy, a] releerlo, cada una de las 
cosas concretas y cada una de las 
esencias del mundo con la misma 
fuerza que el poeta las sintió y 
supo —tuvo el inmenso coraje— de 
expresarlas, la muerte de un hom
bre tiene una sola virtud dentro
de lo fatal o lo terrible: convoca 
la súbita imagen global, total, de 
lo que nos ha dado a lo largo de 
su vida; y es en este sentido que 
puede decirse, de él, que fue para 
muchos un descubridor y amante 
de la existencia desde sus aspectos 
más grandes —las pasiones— hasta 
los aparentemente mínimos: las 
colecciones exóticas que atesoraba. 
Como si la avidez de mundo y 
de realidad hubiesen sido feroces 
u obsesivas, y hubiese presentido 
cada fin en cada comienzo, desde 
la conciencia de una flor, o de 
un primer amor, o de un primer 
verso escrito.

gar, siquiera transitoriamente. al so
cialismo? ¿Cómo pensar ahora, en oc
tubre de 1973, en su casa saqueada 
como si su figura tan propensa a 
la polémica y a la adoración, a la 
invectiva y a la envidia como al tri
buto sin límites, pudiera ser, ya muer
to, pasto para los chacales?

Por eso este breve, limitado intento 
de seguir sus pasos y ver cómo él 
mismo se contempló en diferentes eta
pas de vida, cómo fue reconstruyén
dose para esa. imagen que hoy sólo 
queda en la memoria de sus contem
poráneos.

La infancia
Nació en 1904, en Temuco, una al

dea austral, y su verdadero nombre 
(¿verdadero?! era Neftalí Reyes Ba- 
soalto. Hijo de un “mal agricultor, 
mediocre obrero pero buen ferrovia
rio” y de una maestra que le aban
donó —como a ella la abandonó la 
vida— cuando Neruda tenía un mes 
y medio.
“El ferroviario es marinero en tierra 
y en los pequeños puertos sin marina 
—pueblos dél bosque— él tren corre 

íque corre 
desenfrenando la naturaleza, 
cumpliendo su navegación terrestre. 
Cuando descansa el largo tren 
se juntan los amigos, 
entran, se abren las puertas de mi

Einfancia, 
la mesa se sacude 
el golpe de una mano ferroviaria, 
chocan los gruesos vasos del hermano 
y destella él fulgor 
de los ojos dél vino”.

La infancia es marcadora, ya lo 
dijo Pavese; construye mitos de un 
ancestro propio. Aquello que los ojos 
del niño ve y más aún los relatos

junto al fuego, las historias de fronte
rizos y cuchilleros o el cotidiano con
tacto con los rotos y su vida espon
tánea, todo aquéllo queda de una vez 
para siempre, ya sea como imagen o 
como modelo de conducta y de visión 
dél mundo.

“La naturaleza me daba allí una 
especie de embriaguez. Yo tendría 
unos diez años pero era un poeta. 
No escribía versos, pero me atraían 
los pájaros, los escarabajos, los hue
vos de perdiz. Era milagroso encon
trarlos en las quebradas, empavona
dos, oscuros y relucientes, con un co
lor parecido al del cañón de una es
copeta. Me asombraba la perfección 
de los insectos- *r

La juventud
En 1920 tiene dieciséis años y de

cide llamarse, de una vez para siem
pre, “Pablo Neruda”, al tiempo que 
empieza (ya había empezado, en rigor) 
precozmente a colaborar en las revis
tas literarias y a desarrollar una vida 
estudiantil, política y movida, equiva
lente al movimiento argentino de la 
reforma universitaria. La vocación y 
la necesidad dél pan se unen en un 
propósito: él traslado a Santiago pa
ra cumplir la carrera de profesor de 
francés (que no terminaría), y es tam
bién la época de las amistades li
terarias; González Vera, Júvencio 
Valle, fundamenta {mente Gabriela 
Mistral poco después, esta ultima más 
cercana a Neruda que el Huidóbro de 
desplantes afrancesados. Comienzan 
los poemas de Crepusculario y una 
serie de distinciones literarias ya ba
rridas por la importancia que, paula
tinamente, después, adquirió se poesía.

El Neruda erótico que empezaría * 
languidecer hacia 1926 (tomando en el 

í futuro nuevos senderos en el tema y 
1 la vivencia amorosos), cumple, a lo¿ 
! veinte años, en junio de 1924, la pro

mesa mayor de la poesía en el gé
nero durante todo este siglo: fueron 
los leidísimos Veinte poemas de amot 
y una canción, desesperada, que a esta 
altura han superado los dos millones 
de lectores y —puede afirmarse— con
tribuyeron poderosamente a la edu
cación sentimental y erótica de gene
raciones enteras.

La juventud:
SiYo me sumé de inmediato a la ideo

logía anarco-sindicalista estudiantil. Mi 
libro favorito era Sacha Yegulev, de 
Andréiev. Los intelectuales se refu
giaban en las cantinas. .. El viejo 
vino hacía brillar la miseria que re
lucía como oro hasta la mañana si
guiente. .. Por una parte, el cosmo
politismo cerraba los caminos mos
trando como un ideal la neurosis de 
arrastres de la Primera Guerra Mun
dial. Por otra, la burguesía más re
tinada pedía una literatura estricta
mente extranjera, reclamaba los jue
gos del espíritu, la deshumanización y 
la desnacionalización. Mientras tanto, 
se dejaba caer sobre los escritores 
hiel amarga y ácidos quemantes, has
ta derribarlos, condenándolos a un 
suicidio lento, desenfrenado y certero**.

Los Veinte poemas de amor:
“Es un libro que amo porque a pe

sar de su aguda melancolía está en él 
el goce de la existencia. Me ayudó 
mucho a escribirlo un río y su desem
bocadura: el río Imperial. Los Veinte 
poemas son él romance de Santiago, 
con las calles estudiantiles, la Univer
sidad y él olor a madreselva del buen 
amor compartido”.

El hondero entusiasta se escribe en 
1923 pero demora un decenio en pu
blicarse: el poeta teme y reconoce la 
influencia de un uruguayo, Carlos 
Sabat Ercasty, le escribe buscando res
puesta y guarda la confirmación —co
mo la carta y los poemas— hasta que 
se atreve, diez años después, a asumir 
kquel estadio, aquélla influencia, de
clararla, darla a conocer.

Es aún estudiante, busca sus ca
minos, ya la fama ha sido generosa 
antes de que cumpla veinte años. Pero 
as también entonces que empieza a 
abrirse en él un doble camino: el co
nocimiento de los hombres —del otro— 
y el ensimismamiento en su interio
ridad.

“Yo escribía semanalmente en el 
periódico estudiantil de la época. 
Claridad. Los estudiantes apoyábamos 
las reivindicaciones populares y éra
mos apaleados por la policía en las 
calles de Santiago. A la capital llega
ban miles de obreros cesantes dél sa
litre y del cobre. Las manifestaciones 
y la represión consiguiente teñían trá
gicamente la vida nacional Desde 
aquélla época y con intermitencias se 
mezcló la política en "mi poesía y en 
mi vida. No era posible cerrar I» 
puerta a la calle dentro de mis poe
mas, así como no era posible tampoco 
cerar la puerta al amor, a la vida, a 
la alegría o a la tristeza de mi cora
zón de joven poeta”.

Esta experiencia, la visión -polí
tica que se adentra en su modo d« 
ser, la generosa participación en eí 
mundo, no le llevan a calmar la clá
sica mala fe dél intelectual ante el 
hecho político, tematizando. Neruda 
esenoe sus versos, su vida, su sangre, 
y en ella participa, con toda natura
lidad, la política. Porque crece en S 
la responsabilidad ideológica de lo que 
se escribe: es sin duda —y sin sa
berlo muy ¿laxamente entonces— uno 
de los primeros escritores que pre
sienten la penetración natural de la 
ideología en la escritura, el fin de la 
inocencia de la palabra. Años des
pués esto haría crisis en su actitud 
ante Residencia en la. tierra, porque 
era él periodo de la sombría desespe
ranza. él canto a la destrucción de las 
cosas, la escritura del hombre “en
simismado” que llega —por temor, 
porque vive, todavía, y no asume sus 
estadios— a negar su propia obra:

“Contemplándolos ahora, considero 
dañinos los poemas de Residencia ®r 
I*  fierra. Estos poemas no deben ser 
leídos por la juventud de nuestros 
países. Son poemas que están, empa
pados de un pesimismo y angustia 
atroces. No ayudan a vivir, ayudan a
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morir. Si examinamos la angustia 
—no la angustia pedante de los esno
bismos, sino la otra, la auténtica, la 
humana— vemos que es la eliminación 
que hace el capitalismo de las menta
lidades que pueden serle hostiles en la 
lucha de clases’’.

La poesía no debe callar sino cana
lizarse. Las etapas se queman y el 
hombre sale adelante: «Como poeta 
activo combatí mi propio ensimisma
miento. Por eso el debate entre lo real 
y lo subjetivo se decidió dentro de mi 
propio ser”.

EJ viajero
Por diez años Neruda recorre el 

mundo. Será cónsul muchas veces, en 
particular representando a Chile en 
tierras orientales. El periplo comienza 
en 1927, cuando Rangún, Birmania, se 
convierte en su primer destino. A ése 
seguirían Ceilán, Colambo, Java y lue
go, más cercanamente, Buenos Aires 
Gen 1933>, después Barcelona y el con
siguiente descubrimiento de España. 
En 1934 nace su hija Malva Marina, ya 
signada por la muerte: desaparecería 
a los ocho años.

Neruda viajero es un hombre soli
tario, y esa soledad es la que genera 
lentamente el “ensimismamiento” y el 
pesimismo de Residencia. Por entonces 
lo sufre, lo vive:

‘La verdadera soledad la conocí en 
aquellos días de Wellavratta... La so
ledad era, pues, no sólo un tema de 
invocación literaria, sino algo duro co
mo la pared de un prisionero, contra la 
cual hay que romperse la cabeza, sin 
que nadie venga aunque grites y llores. 
Lo grave es que esta pared- que me 
rodeaba era un muro de sol”.

La carrera diplomática fue en los 
años cuarenta y durante mucho tiempo 
destino natural de los escritores, con- 
firmación social, reconocimiento civil, 
“prueba” de su representatividad na
cional Para Neruda no poseyó sin em
bargo significado tan menguado: sirvió 
paca enfrentarlo a sí mismo, a ia so
ledad, al viaje y el contacto con el 
mundo, a la confirmación de la singu. 
laridad y después a la trascendencia 
de su individualismo. Para un poeta 
que tanto y tan bien ha cantado a) 
amor, Oriente fue también la historia 
magnética de Josie Bliss, cuya fascina
ción sólo él pudo narrar:

“Se vestía como una inglesa y su 
nombre en la calle era Josie Bliss, 
pero en la intimidad, que pronto com
partí, se despojaba de aquéllas prendas 
y de aquél nombre para usar su des
lumbrante sarong y su nombre bir-

“La dulce Josie Bliss fue reconcen
trándose y apasionándose hasta en
fermar de celos. A veces, de noche, 
me despertaba la luz encendida y 
creía ver una aparición detrás del 
mosquitero. Era ella, apenas vestida 
de blanco, blandiendo, su largo cuchi
llo indígena, afilado como una navaja 
de afeitar, paseándose por horas al
rededor de mi cama sin decidirse a 
matarme. Con eso, me decía. termina
rían sus temores. Al día siguiente pre
paraba curiosos ritos para asegurar mi 
fidelidad. Por suerte, recibí un mensa
je oficial que anunciaba mi traslado a 
Ceilán. Preparé mi viaje en secreto y 
un -día, dejando mi rapa y mis libros, 
salí de casa como de costumbre y entré

homenajes
♦ La Universidad de la Repú

blica. y la Sociedad de Escri
tores del Umguay realizarán -it» 
acto de fio-menaje a Pablo Neruda 
el próximo miércoles 17 a las 19 
y 30 horas era él Paraninio de la 
Universidad. PaTtídpará'n. en este 
acto el poeta Roberto Ibáñez, él 
escritor Jesitaldo y los actores Ne
lly Goitiño, Enrique Guamero, Al
berto Candeau, Juan Jones, ?-iy- 
riam Gleíjer y SteUa Texeira.

• Para e? lunes 22 en el Audito
rio Vaz Ferrezra de la Biblio

teca Nacional, Artágos dél Arte
. organiza una charla de Enrique 
j Fierro sobre Pablo Neruda. 

al barco que me llevaba lejos. Dejaba a 
Josie Bliss, especie de pantera birma
na, con él más grande dolor. Apenas 
comenzó el barco a sacudirse en las 
olas del golfo de Bengala empecé a 
escribir mi poema Tango del viudo, 
trágico trozo de mi poesía dedicado 
a la mujer que perdí y me perdió, 
porque en su sangre apasionada cre
pitaba sin descanso el volcán de Ja 
cólera”.

la guerra
Los destinos consulares hicieron 

que Neruda se rodeara, en vísperas 
de la guerra de España, con los me
jores poetas de entonces —y de mucho 
tiempo más—: amistad con García 
Lorca Ca quien había conocido en 
Buenos Aires), Bergamín, Rafael AL 
berti, María Teresa León, Manuel Al- 
tolaguirre, Aleixandre, Cernuda, León 
Felipe,-Miguel Hernández, Salinas. La 
lista sería interminable. Desde 1934 
España entra en su corazón y se con
vierte en uno de sus países funda
mentales. Cuando estalla la guerra, 
Neruda participa: “Canto a las ma
dres de los milicianos muertos” C1936), 
que sería un preanuncio de España 
en el corazón, destituido ya de su 
cargo consular, separado de su mujer 
holandesa, en medio de un nuevo 
idilio. Pero Neruda no participa en la 
guerra española sólo con él arma de 
la poesía, ese arma que blandiría 
años después contra Ns u y el fas
cismo americano: hace lo imposible 
por gestionar el ingreso de españoles 
en Chile y logra hacerlo con dos mil 
refugiados del año 39. Entre los hom
bres que no se pudo llevar y en cam
bio perdió definitivamente había uno 
importante que la guerra lé quitó: 
García Lorca. Iban a encontrarse pe
ro, “Faltó Federico a la cita. Ya iba 
camino de su muerte. Ya nunca más 
nos vimos”.

Regresos
El regreso a Chile y los largos años 

en que no se aleja de tierras ameri
canas lo impulsan a redondear su pro
yectado Canto a Chile, pero principal
mente, a escribir su obra máxima, el 
Canto general. La politización se 
acrecienta, Neruda ingresa en él Par
tido Comunista, llega a la senatoria, 
reconoce la proximidad de “esos ros
tros inolvidables de los obreros pam
pinos”. ‘■'Estos años de parlamentario 
y escritor errante me han llevado a 
escudriñar la dolorosa vida dél pue
blo y he llevado a todos los rincones 
de mi patria, pampa y cordillera, mar 
y llanura, una voz activa de examen 
y de auxilio”. Militante pues, llegó 
a ser perseguido por él presidente 
González Videla y desaforado de sus 
prerrogativas políticas, a partir de su 
denunciatoria “Carta íntima para mi
llones de hombres” y él “Yo acuso”. 
Con él Canto general continúa su vi
da y su obra. Las uvas y él viento, 
las Odas elementales, los Cien so
netos de amor, las Navegaciones y 
regresos, las Piedras de Chile, tantos 
libros luego (¿y los que proyectaba?) 
hasta él urgido Incitación al nixoni- 
cidio y alabanza de la revolución chi
lena, asumiendo al fin un esperanza
do papel en él nuevo Chile de Salva
dos’Allende.

¿Qué más decir sobre Neruda? Tal 
vez mucho y demasiado. Para los 
hombres de mí edad, sin embargo, 
lo que sigue ya no es historia sino 
zontemporaneidad, y hasta una con- 
-temporaneidad en la que debe pasar 
si filtro de la historia. ¿Un recuerdo 
personal, el recuerdo de Isla Negra, 
hoy saqueada? La primera vez que 
conocí a Neruda fue aUL en Isla Ne
gra, y sus primeras palabras fueron 
un simpático homenaje a MARCHA: 
-•Bueno, parece que ahora debemos 
callar o medir las palabras”, aíjo. 
“Un crítico de MARCHA es siempre 
temible, aunque la crítica tiene que 
ser bienvenida”. Hoy Neruda calla, 
sin oportunidad de medir palabras o 
de expresarlas como muy pocos su
pieron hacerlo. Queda una obra, un 
grar» rastro, una gran audiencia, que 
su muerte no podrá ñn embargo 
acallar.

“INFORMES”
nueva colección de

BIBLIOTECA DE MARCHA
primer votan

REGLAMENTACION SINDICAL EN URUGUAY
TDOOS LOS TEXTOS Y ON EXAMEN CRITICO 

DE LOS MISMOS POR Eí PROFESOR

AMERICA PIA RODRIGUEZ
UN LIBRO DE CONSULTA INDISPENSABLE 
EN TODAS LAS LIBRERIAS Y QUIOSCOS

¡NAfilE PODRA SILENCIAR LA VOZ BE LA IBTORIA!

REVISION HISTORICA

LOS ORIENTALES

Tomo I: De Asencio al Ayuí
POR FERNANDEZ CABRELLI

Nuestra historia ejemplar escrita con la -verdad 
de los documentos, sin preconceptos ni concesiones.

Edita: -GBITO DE ASENCIO"
La verdad como arma de lucha

Distribuye: AMERICA LAUNA
18 de Julio 2089

APARECIO

crisis/6
• Esperanza, crimen y caída: el más completo informe 

sobre Chile.
• Drwiym enlos y cartas inéditas de Scalabrini Ortíz.
• Poemas de Juan L. Orttz y Ernesto Cardenal.
• Crónicas de Drummond de Andrade.
• Cuentos de Bernardo Kordon y Luis Britto García.
• Textos de Epsteín y Barthes.
• El nuevo teatro de la revolución cubana, por Dahd SMr.
• Dibujos de Ernesto Deira y una serigrafía de Pérez Catis.

PídaTo en quioscos y librerías

Jueves 11 de octubre de 1973 . . MARCHA



• Murió el último 23 de setiembre, hacia la medianoche. Y el 24 por la 
tarde, aún pendiente la inhumación lejana, entre los Andes y d P«- 

cifico, algunos escritores que lo conocimos habíamos de él en un canal de 
Montevideo. Glosé entonces, como los otros, el duelo de estos pueblos des
pojados y el luto universal de la poesía. Y di voz a una desolada eerti- 
dwmbre: “Esconderán su cadáver —dije—, el cadáver que apresuraron quie
nes procedieron en aquellas tierras al sacrificio de la libertad y de la ley. 
Tem<f_—agregué— que Chile inflija funerales secretos ai más glorioso de 
sus hijos". Y fue asi: el 25 lo confirmó. con lengua mútila, el telégrafo 
de estas latitudes.

Sí. la obvia grandeza de Neruda volvía mezquina la información del 
momento. Pero, entre tamos esguinces verbales, se jli-.raron se
cuencias trágicas.

_ Pudo avistarse, primero, en sus oceánicos umbrales, la profanada Isla 
Negra, donde Pablo, desde la alcoba en que iba a estrenar su agonía, de
bió sobrellevar el saqueo de preciosos papeles % de raros libros, que au
tómatas con órdenes destruyeron o quemaron.

Después, ya en Santiago de Chile, se apareció con su helada pulcritud 
la clínica final, “Santa María’', donde el poeta, de un miércoles a un do
mingo ya sin posible amanecer, fue incomunicado moribundo.

Luego, se dibujó en la árida mañana la Chascona, inorada de Neruda 
en la capital, adonde se condujo el féretro para velarlo entre paredes fami
liares, lo que sólo pudo conseguirse tras esfuerzos penosos de amigos y 
deudos. Sí. Días antes la casa —erguida junto al Mapocho— había sido 
violada e inundada por los soldados.

Aún, careando fríos con la Cordillera, surgió, entre las formas convo
cadas, él Cementerio General de Santiago, donde un séquito raleado por 
la impotencia y la persecución, tragando palabras ardientes y equivocadas 
lágrimas, entre tímidas flores y procaces fusiles, dio tierra a un inmortal.

MUERTE Y
FULGOR DE PABLO NERUDA

ANTES de concentrar en una bre
ve estampa la imagen del in
menso poeta, se imponen dos 

palabras sobre la poesía misma, la 
de siempre, que es noción absoluta. 
No la hacen el tema que explota ni 
la doctrina que conlleva. Suponerlo 
equivaldría a confundir las residen
cias del valor. No se es poeta, gran 
poeta, por el signo de la milicia abra
zada. La milicia, por el contrario, só
lo cobra proyecciones estéticas e his
tóricas por la excelencia de la poe
sía. Y ésta, incluso, puede cundir 
por su. sola calidad prepotente.

Repito. El poeta que vela el mun
do con sus párpados, no lo niega, lo 
sustituye. Tampoco se evade el que 
elige vivir con los ojos abiertos. Ca
da uno es fiel a sí mismo y asume, 
en pugna con tenaces demonios, el 
código leído en sus visceras. Aunque 
el primero, a veces, abre los ojos: y 
el otro, a veces, los entorna. Hay, por 
tanto, un compromiso básico: el del 
poeta con sus propias entrañas.

No se desahucia, con esas palabras, 
la ■‘literatura- de denuncia”, indis
pensable siempre, sino la tendencia 
a volverla exclusiva. Hace apenas 
unos meses, Julio Cortázar, de in
sospechable definición en el orden 
cívico, expresó que un escritor “pue
de ser llevado a una literatura de 
denuncia y la puede hacer de un 
modo admirable". Declaró, sin em
bargo: ~[-. .1 To no aceptaré ja
más í__ J que toda la literatura, un
poco decidida por instancias que no 
son literarias, deba ser una literatu
ra de denuncia 2

Que no se regocijen los chacales. 
Esta defensa de la libertad sólo tiene 
sentido en los labios de quienes ja
más la afrentamos. Y. en el caso 
presente, elucida el curso vital del 
gran poeta chileno. La obra., enton
ces, por encima de inevitables des
niveles, ya ajena a la milicia del 
momento, ya apasionadamente vin
culada a una causa, es paradigma 
indeclinable de poesía mayor.

Hay gente que exalta^ a Neruda 
sobre todo por su filiación ideológi
ca. Hay gente que lo niega —recha
zando a uno de los más grandes poe
tas contemporáneos— sólo porque 
Pablo fite comunista. Puestos a un 
lado ambos desajustes (el segundo es 
una aberración), corresponde sancio

nar la supremacía del poeta y escla
recer las direcciones de su canto.

NO es fácil precisar en su totali
dad los libros de Neruda. Si sus 
Obras Completas originaron ya 

tres ediciones, hechas por Losada en 
1957, 1952 y 1968: si el propio Lo
sada entregará este mes la cuar ta edi
ción (en tres volúmenes que exceden 
largamente las cinco mil páginas), 
dentro de poco habrá por fuerza una 
quinta edición, que aún no será ella 
misma ne varietur y que incluirá 
innumerables unidades dispersas o 
inéditas- Sí, inéditas aún o dispersas. 
Por lo pronto, varios testimonios del 
aprendizaje, anteriores a J921: un 
cuaderno llamado ^Neftalí Reyes” 
—nombre original del autor—, otro, 
“Helios” —ambos conservados por 
Laura . Reyes, hermana supérstite de 
Pablo—: un cuaderno más todavía, 
“Marusa”, álbum para una muchacha 
de Temuco. Etc. Al par. con muchas 
páginas diseminadas, irán los diez 
libros que Neruda anunció y debió 
de empezar, ya designado por la 
muerte.

Ahora bien, puede calcularse que 
Lo ya editado —al margen de incon
tables reimpresiones— abarca unas

Cojo, antes de proseguir, el primer 
volumen de los dos que integran la 
célebre edición española de Residen
cia en la Tierra —I y 2—, Madrid, 
Craz y Raya, 1935, cifra estelar en 
la poesía deí idioma, que Pablo sólo 
pudo igualar tal vez —sin mengua 
de otros prodigios— en uno de sus 
libros ulteriores. V bien. Leo. al dor
so de ia portada: "OBRAS DEL AU
TOR - La Canción de la Fiesta - 
Crepusculaxio - E3 Hondero entusias
ta • Vornte posmas de amor y una 
canción desesperada - Tentativa áei 
hombre infinito - Anillos (en cola
boración con Tomás Lago] - El ha
bitante y su esperanza-" La nómina 
limitada aún a siete obras —en pro
sa, las dos últimas—se acrece im
plícitamente con las dos primeras 
Residencias. Como se ve. Neruda en
cabeza todavía la lista de sus obras 
—criterio reiterado en 1937— con La 
Canción de la Fiesta (1921), separata 
de los diecisiete años, que relegó 
luego a un “Apéndice” de las Poe
sías Completas. formada de nueve 

serventesios en endecasílabos dacti
licos. rítmicamente regulares —se 
advierte el recuerdo de Rubén— pero 
con ciertas anfractuosidades en la 
rima. Viene luego —hablo siempre 
de la nómina transcripta— Crepus- 
culario (1923), libro en definitiva 
considerado cronológicamente como 
el primero de los suyos, de romanti
cismo provinciano y mostrenco, pero 
con fulgurantes poemas premonito
rios, al fin justificadamente revalida
dos. Siguen —y es oportuno subra
yarlo— El Hondero entusiasta, allí 
antepuesto significativamente a cua
tro libros que lo preceden en las 
Obras Completas, donde señorea la 
fecha de la publicación (1933), no de 
la composición (1923-24). Breve se
rie de doce poemas, •‘primera volun
tad cíclica de poesía”, conforme a 
palabras del propio Neruda, escrita 
en una especie de “embriaguez cós
mica”, la obra fue objeto, al fin, de 
dos tiradas sucesivas en el mismo 
año. En un prólogo a propósito de 
ese opúsculo que sería su segundo 
título si se omite la separata de 1921, 
Neruda reconoce y proclama la in
fluencia de nuestro Sabat Ercasty.

Debe mencionarse a continuación 
el libro más leído de Pablo, hecho a 
los veinte años y titulado casi alu
sivamente Veinte poemas de amor 
y una canción desesperada (1924). La 
irreductible audiencia sentimental 
que logró la obra desde un principio, 
sorprendente, pues no figura entre 
las mejores de Neruda. se tradujo ha
ce menos de un año en un aconte
cimiento editorial sin paralelo en 
nuestra América: alcanzar y exceder 
con amplitud los dos millones de 
ejemplares. ¿Cómo explicar la mis
teriosa privanza . del menudo volu
men? Inútil que un poema suscitase 
corrosiva polémica, el n^ 16, pará
frasis de "El Jardinero” de Tagore, 
callada en un comienzo. Inútil que 
algún otro poema, ci 9. fuera sus
tituido. La obra goza de un favor sin 
poniente, acaso por ciertos excepcio
nales atributos: onda de inextingui
ble juventud, frescura de alma, ine
fable aptitud comunicativa, diáfana 
emoción:
<sPuedo escribir los versos más 

{tristes esta noche— 
El Libro que se individualiza lue

go en La nómina, Tentativa del hom

bre infinito (1925), fue paso impor
tante en la trayectoria del poeta: co
mo nuevo conato de poema cíclico 
—véase una conferencia de Neruda 
en 1964: “Algunas reflexiones impro
visadas sobre mis trabajos”—; co
mo experimentación —borrosa— da 
elementos inéditos en el plano de la 
sintaxis y de la imaginería; como 
ejercicio *de  hiato metódico y ejem
plo de heterogeneidad sugeridora (la 
“enumeración caótica”, que abstrajo 
en otras páginas Spiízer). Compren
de quince partes o cantos y es pre
nuncio directo de Residencia en la

Por ejemplo —así en la pacte de
cimocuarta— ‘Tos cinematógrafos 
desocupados el color de los cemen
terios j ios buques destruidos las 
tristezas ■ encima de los follajes—” 
Eso sí: la revolución profunda, en 
ese.instante sólo presentida, se apa
rea a la apócrifa novedad de un len
guaje sin puntuación ni mayúsculas, 
Neruda comentará el hecho burlo- 
namente^jen—ífLatorre, Prado y mi 
propia sombra”, conferencia de 1962. 
AHí. después de recordar que el pro
cedimiento lo habían ejemplificada 
Ivlallarmé y Apollínaire, se asombra, 
pues ve que iímuchos jóvenes poetas 
en 1961 continúan repitiendo la vieja 
moda afrancesada”, y promete, para 
castigar su “propio pasado cosmopo
lita [__ ], publicar un libro de poesía
suprimiendo las palabras y dejanda 
solamente la puntuación”.

Quede a un lado la prosa poemá
tica de Anillos (1926), libro en que se 
juntan pero no se confunden las pá
ginas de Neruda y las de su colabo
rador: quede a un lado, asimismo, ls 
novela —o nouvelle— El habitante 
y su esperanza (1926), en Que ya 
también empieza a respirarse el aire 
de Residencia en la Tierra.

Sí, ahora tocamos los dos primero! 
volúmenes de la obra máxima. 
Hubo al cabo tres Residencias: 

la primera escrita de 1925 a 1931» 
fue dada a la estampa en 1933; la 
segunda, hecha entre 1931 y 1935, sa
lió a luz ese último año junto con al 
volumen inicial, reimpreso: la terce
ra —que es complemento y disolta 
ción de la serie—. realizada enír*  
1935 y 1945, se edita en 1947.


